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REVISTA GENERAL. 
i . 
A l hacer la REVISTA de la quincena 
anterior apuntábamos ya las probabili-
dades de una crisis y la forma en que, 
poco á poco, por g'rados, habíanse ido 
atravesando obstáculos en el camino del 
ministerio, hasta oponérsele alguno de 
cierta importancia. Ni los consejos re-
petidos desde el 20 al 28; ni la reunión 
de la mayoría en esta última fecha, ni 
los esfuerzos de todos los hombres sen-
satos del partido republicano y de fuera 
del partido republicano, lleg-aron á ser 
bastantes que convencieran á los m i -
nistros á quienes presidia el Sr. Salmerón 
de la necesidad imprescindible de evitar 
una crisis. La crisis se hizo á pesar de 
todo eso y por encima de todo eso. La 
crisis se hizo porque, como hemos dicho 
antes de ahora, las causas de la crisis 
eran una especie de bola de nieve for-
mada por la opinión con materiales de 
todos lados, y esa bola de nieve lleg-ó á 
presentarse tan abultada y tan conside-
rable á los ojos del Sr. Salmerón que 
este no vió otro medio digno para su 
conciencia y decoroso para su honrado 
nombre que abandonar el poder. 
La cuestión por que le abandonó fué 
la cuestión de si han de aplicarse ó no 
con todo su rig-or las ordenanzas del 
ejército; de si ha de aplicarse -ó no la 
pena de muerte. Adepto el Sr. Salmerón 
á una escuela que la rechaza, sostenedor 
y sostenedor incansable, y sostenedor 
durante toda su vida de la teoría que 
consagra la desaparición de aquella 
pena; habiéndola impugnado en la cáte-
dra y en la tribuna y en el periódico y 
en el folleto, su posición personal era 
bastante difícil para opinar hoy de un 
modo contrario á lo que siempre ha 
dicho, á lo que tantas veces ha mani-
festado á sus amig-os y adversarios, á lo 
que él cree, á lo que él estima acaso 
comoel título máspreclaro de su nombre 
y de su gloria. Abandonando por tanto 
el gobierno á las únicas manos en que 
podía quedar, á las manos del señor 
presidente del Cong-reso, su conciencia, 
su fó, su honra, su consecuencia, su 
dignidad, quedaban á salvo é ilesas y 
limpias de toda mancha. Desde este 
punto de vista, el acto llevado á cabo 
por el Sr. Salmerón es un acto que no 
tiene muchos precedentes en la historia 
de nuestras mudanzas políticas; pero 
es un acto que debe enorgullecer á 
S. S. Desde este punto de vista, pues, 
se le ha aplaudido por todos; todos le 
han tributado su testimonio de admira-
ción y simpatía, declarando que el ilustre 
profesor de nuestra Universidad y el 
predilecto discípulo de Sanz del Rio, es 
un hombre político formado sin duda 
alguna de distinta materia que los otros, 
puesto que no participa como los otros 
de todas esas pequeñas y Vulg-ares ambi-
ciones, de todas esas pasiones estrechas 
é interesadas que son aquí por desdicha 
el patrimonio exclusivo de los que se 
dedican á esta vida azarosa y llena de 
vaivenes, interviniendo en la gestión de 
los negocios públicos. Pero en el acto y 
en la conducta del Sr. Salmerón no debe, 
dicen muchos, discutirse eso solo; no 
debe discutirse tan solo lo que ella tiene 
de personal y que afecte á la integridad 
y á la consecuencia del Sr. Salmerón; 
debe discutirse si su acto fué oportuno, 
si fué patriótico no vencer ciertas re-
pugnancias doctrinales, hijas acaso de 
un espíritu cerrado de escuela y si fué 
digno de aplauso abandonar un puesto 
que se había alcanzado para la realiza-
ción de altos fiues, cuando la mayor par-
te de estos altos ñnes no estaban n i i n i -
ciados siquiera. 
Nosotros estimamos que este segundo 
aspecto de la cuestión es sobrado impor-
tante y que ha hecho bien la prensa en 
debatirlo y aclararlo. El juicio de ella 
ha sido vario, conceptuando casi todos 
dañosa dicha actitud para la política de 
órden. ¿Lo es. en efecto? He aquí un pro-
blema que nosotros no hemos de resol-
ver por hoy temiendo, y temiendo jus-
tamente, incurrir en error. 
Antes de que se decida si la crisis úl -
tima es favorable ó no á la política de 
órden que la opinión entre nosotros re-
clama y apoya, es preciso conocer dos 
puntos. Las consecuencias de la políti-
ca que realizará el ministerio que presi-
de el Sr. Castelar y las soluciones á don 
de nos llevará esa política. Si aquella po-
lítica salva al país, el juicio podrá ser 
uno; si no mejora su situación, á la c r i -
sis úl t ima y á los actores de la crisis ú l -
tima habrá de caberles una responsabili-
dad no pequeña De la misma manera 
es posible que el Sr. Salmerón sea toda-
vía una solución en la marcha de la po-
lítica, si es que la política no rebasa los 
moldes naturales en que se contiene hoy 
y entra por distintos caraiuos. 
De todas suertes la cuestión de si es ó 
no plausible, de si fué ó no atinado el 
planteamiento de la úl t ima crisis, es 
una cuestión muy compleja, que no de-
be resolverse de plano y sin meditación 
bastante; que no debe resolverse, sobre 
todo, autes de que, ó se sepa, ó pueda 
afirmarse con evidencia del acierto, que 
el ministerio que ha sucedido al minis-
terio del Sr. Salmerón supo y pudo lle-
nar cumplidamente sus compromisos, y 
mejorar el ang-ustioso estado délos pue-
blos, ó qué solución en caso contrario 
dió á los difíciles problemas pendientes. 
I I . 
Esto es difícil averiguarlo desde aho-
ra y además si nosotros tratásemos de 
averiguarlo, abandonaríamos nuestro 
papel, que es el modesto de cronistas y 
saldríamos del límite trazado á estas Re-
vistas, que no permite tales escursiones 
á un campo ag-eno á su objeto. 
Hemos, pues, de encerrarnos en el 
círculo de nuestra misión y de nuestros 
propósitos para discurrir sobre lo pasa-
doy sobre lo presente, y poco, muy poco, 
y solo alguna vez y poí* escepcion, acer-
ca de lo futuro, que. sin necesidad de 
que nosotros lo indag-uemos, ha de ve-
nir á nuestra pluma paso á p a s o , pero 
fatalmente y ha de venir á deshacer las 
escasas ilusiones que aún nos resten con 
el frío contacto de la impura realidad 
que representa. 
Volviendo por tanto los ojos á lo que 
ha sido y puesto que la Crónica que hi l -
vanamos, resumen es de los sucesos de 
más trascendental importancia y archi-
vo de todo lo que debe á nuestros ojos 
recordarse para formar idea exacta ó 
aproximada de los tiempos que corren, 
debemos decir cuatro palabras sobre la 
despedida al país de la política del señor 
Salmerón, hecha por este hombre ilustre 
en un discurso que los que le hayan oído 
no olvidarán jamás y los que no hayan 
tenido esa fortuna deberán envidiarla 
y sentirlo con el más profundo de los 
sentimientos. 
E l discurso pronunciado por el mismo 
Sr. Salmerón en lalegislatura 1872-1873, 
aquel discurso al que querían contestar 
todos los individuos del gabinete Zor r i -
lla para que se desvaneciese la influen-
cia que debiera tener en la marcha de 
la política, aquel discurso es lo único 
que puede compararse al que ahora nos 
referimos. !Y cuán distintos unO del 
otro! ¡Y en quéépoca, y en medio de qué 
circunstancias tan diversas se han pro-
nunciado! 
El primero de ellos fué un discurso de 
combate y de propaganda; el segnindo 
un discurso de combate y de propagan-
da también ; pero en el cual faltaba 
aquella inmensa fé, aquella profunda é 
inalterable fé en ciertas doctrinas y en 
determinados procedimientos que era el 
núcleo, la fuente de inspiración del p r i -
mero. El primero de ellos era el discurso 
del creyente: Salmerón afirmaba; Salme-
rón esperaba: Salmerón tenia toda su 
confianza puesta en la práct ica de un 
ideal cuya doctrina no era posible p in-
tar con rasgos más brillantes y acabados. 
En el seg-undo, Salmerón empieza por 
declarar que él es hombre muerto para 
la política presente mientras que la po-
lítica no tome otro rumbo más adecuado 
á los principios de su razón y á las ex i -
gencias del derecho, mientras la prác t i -
ca de la ciencia del gobierno no confor-
me con la teoría seg-un la ha expuesto y 
la sostiene y la propaga la escuela demo-
crática. ¡Cuánta amargura y cuanta de-
cepción hay en estas frases! jQuéprofun-
do desconsuelo y que inmenso desencan-
to hay en esas declaraciones! 
Por él camina el talento del Sr. Salme-
rón, que es uno de los mas grandes de 
nuestra época, del ideal á la realidad. 
Si seguimos atentamente la evolución 
que viene realizando desde hace alg'un 
tiempo, no tardaremos en afirmar que 
el Sr. Salmerón ha de ser una esperanza 
muy leg í t ima, muy fundada y niuy 
poderosa para la pátr ia . Necesario es 
que así suceda porque en medio de tanta 
ambición que medra y de tanto delirio 
quese impone yde tanta concupiscencia 
que triunfa, necesita la pátria hombres 
de las condiciones de carácter y de la 
superioridad de talento del último presi-
dente del Poder ejecutivo, que impo-
niéndose á todas las parcialidades y ele-
vándose por encima de todos los pe-
queños móviles que en nuestras luchas 
políticas contienden, den sentido y di-
rección racionales y justas á la marcha 
de los asuntos de la República. 
Para este fin el Sr. Salmerón se ha 
hecho un pedestal de su caída y del dis-
curso pronunciado al dejar el poder. 
Hasta aquí había sido común; era más , 
era reg-la g-eneral y regla general sin es-
cepciones ó con muy pocas escepciones, 
que todo hombre político salía del g-o-
bierno por la fuerza ó por la notoria 
imposibilidad de continuar en él, que á 
su salida siempre que dejara en el puesto 
que acababa de ocupar hombres de sus 
mismas ideas ó de propósitos afines á los 
suyos, prometiese prestarles leal apoyo 
y fidelísimo concurso; y que este con-
curso consistiera en debilitar su acción 
al día siguiente,1 ya de una manera in-
directa, ya de un modo directo y sin 
rodeos, n i disfraces. 
Siempre que un hombre importante 
l»a abandonado un ministerio sean, las 
que fuesen las circunstancias en que es-
te hecho se verificara, se ha escrito a l -
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artículo titulado el dardo ddpartho, ó en 
nue se recordaba el dardo del partho. A l 
dia sig-uiente la oposición ha contado 
con un auxilio importante y es porque 
el ministro caido desde el dia sig-uiente 
comenzaba sus trabajos para volver á 
serlo á costa de sus compañeros del dia 
anterior. 
Ahora bien: nóiese la diferencia. El 
Sr. Salmerón deja el g-obierno, por su 
propia voluntad y acaso por excesivo es-
crúpulo de no tolerar determinadas so-
luciones. E l Sr. Salmerón, en vez de he-
r i r al gobierno que le sucede, le prepara 
el camino y le allana toda clase de obs-
táculos para que su marcha sea en 1̂  
posible fácil y desembarazada. El señor 
Salmerón no se une como tantos otros á 
los enemig-os de la solución que él con-
tribuye á crear, sino que los combate 
con tanta energía como puede verse ob-
servando las frases en que censuraba la 
política del Sr. P í . En una palabra, el 
Sr. Salmerón presta al ministerio que 
nace en su caida, verdadero y sincero 
apoyo. 
Lamentable ha sido que este hombre 
que reúne tan singulares calidades para 
el g'obierno de un pueblo, necesitado 
como el nuestro ae buenosg-obernantes, 
no haya visto y resuelto con el mismo 
criterio que tuvo y buscando una solu-
ción distinta de la suya, ya que no con-
traria, la cuestión que le hahecho desa-
parecer del poder. 
Apenas constituido el ministerio que 
presidió, todos los ministros convinieron 
en encomendar el ejercicio del derecho 
de gracia en las causas de muerte, al vo-
to de las Cortes. Estas aprobaron el pro-
yecto; pero corriendo el tiempo y agra-
vándose los sucesos y en alarma crecien-
te la opinión y escitado el espíri tu públi-
co, comenzóse á levantar del seno de esa 
opinión misma, triste es confesarlo, un 
doloroso y terrible clamoreo. La mayo-
ría de la Asamblea se inalinó del lado 
de la opinión y un diputado, eco de las 
aspiraciones de una y de otra, presentó 
un proyecto de ley que tendía á satisfa-
cer las exigencias de ambas, á la par que 
los fueros de la justicia y las necesida-
des del momento presente. Ese diputado 
era el Sr. Gómez Sig-ura y su proposi-
ción la que derog-ando la gracia de in-
dulto, establecía una especie de juicio 
más amplio y más asequible á las consi-
deraciones de actualidad y de buena po-
' l í t lca , para revisar todas las causas de 
muerte. 
Si la proposición se hubiera discutido, 
las Córtes la habrían aprobado y sin te-
mores á una crueldad que ella no entra-
ña, puede aseg-urarse sin embarga que 
sus disposiciones hubieran sido un eñcaz 
correctivo mientras que aquí los vaive-
nes eternos de la política nos permitan 
plantear sobre sólidas bases un sistema 
penitenciario que dé verdaderas, reales 
g-arantías á los criminales y á la socie-
dad; á la primera de que serán purifica-
dos por el castig-o. á la segrunda de que 
este castigo producirá los efectos que 
está llamado á producir, disminuyendo 
constantemente la cifra harto elevada á 
que ascienden en la estadística criminal 
los autores de esos crímenes que nos hor-
rorizan y nos hacen dudar de sí es cierto 
que en el fondo del-alma humana es el 
principio del bien el que predomina. 
El ministerio Salmerón puso en ma-
nos de las Córtes el derecho de gracia; 
si la proposición Sig'ura se discute, y es 
aprobada por las Córtes ¿por. qué pues el 
Sr. Salmerón no dejó al arbitrio de la 
Cámara decidir sobre este punto que si 
es político y de g-obierno, es á la par 
fundamental y constituyente? El señor 
Salmerón que tributa un sincero respe-
to á toda Cámara, á todo cuerpo que re-
presente la voluntad del país ¿por qué 
no dejó la cuestión libre á sus compa-
ñeros de Congreso y manteniendo su 
criterio evitó para el porvenir graves y 
dolorosos -conflictos? 
I I I . 
E l ministerio constituido por el señor 
Castelar representa, y para convencerse 
de ello hasta recordar el prog-rama de 
este orador elocuentísimo, la tendencia 
vigorosamente conservadora de la ex-
trema derecha de la Cámara. Uno de los 
actuales ministros ha dicho que ese pro-
g-rama puede reasumirse en estas tres 
palabras: órden, ejercito y dinero. Lo que 
esto sigmifica lo saben nuestros apresa-
bles lectores y la falta de espacio nos 
abona para no hacer un estenso desarro-
llo de ese prog-rama. 
Basta por hoy á nuestro propósito 
consig-nar que el Sr. Castelar empieza á 
cumplirlo; que la ley que le concede fa-
cultades extraordinarias en todos los 
ramos más importantes de la Adminis-
tración, está ya votada, y que cuando 
tomemos la pluma para escribir nuestra 
próxima REVISTA el aspecto de la s i -
tuación debe haber variado un tanto 
para satisfacción sobre todo de los ver-
daderos republicanos y de los hombres 
de buena fé que contribuyeron á la re-
volución de Setiembre, y para despecho 
de los demag-og-os, de los carlistas y de 
los alfonsinos, que son los tres adver-
sarios que tiene esta situación y á 
quienes debe combatir sin treg'uá n i 
descanso y que son los tres elementos á 
quienes daña aquí una política de órden. 
Aprobadas las autorizaciones se plan-
tearán, y planteadas las autorizaciones, 
veremos hasta qué punto la política que 
ellas realizan mejora el estado del país . 
Con la esperanza de que así suceda, 
ponemos en este mismo sitio para pro-
seg-uir nuestra tarea al término de la 
quincena próxima, punto final. 
O. O. O. 
CONGRESO, 
DISCURSO DEL SEÑOll CASTKLAR AL OCU-
PAR LA SILLA PRESIDENCIAL DE LAS CÓR-
TES CONSTITUYENTES. 
Señores diputados: no necesito cierta-
mente decir que me encuentro profun-
damente conmovido. Mi voz se anuda 
en la g-arg-anta. y me estalla el corazón 
en el pecho. Estos sentimientos provie-
nen, no solo de la grati tud que me ins.-
pira la lisonjera confianza con que me 
habéis honrado, sino también del inten-
so dolor que me inspira mi tremenda 
responsabilidad. Yo me he estudiado 
muchas veces á mí mismo, y aunque el 
amor propio imposibilita ó dificulta es-
tos estudios, yo creo haberme profunda-
mente conocido. Y en toda mi vida p ú -
blica, que ya va siendo larga, he esqui-
vado el ejercicio de cargos que lleven 
anejas funciones de dirección y de go-
bierno. J a m á s he sido, á pesar de la es-
timación que siempre le merecí , si no 
por otra cualidad, por mí constancia, á 
m i antiguo partido, j amás he sido pre-
sidente de ninguna junta, de n i n g ú n 
comité, de ninguna Asamblea; y es por-
que conociéndome profundamente á mí 
mismo, conozco que me faltan también 
aquellas altas cualidades exigidas á una 
por la sociedad y la naturaleza á los en-
cargados, ora de dir igir los Cuerpos de-
liberantes, ora de gobernar los pueblos 
libres. 
Los tiempos están muy perturbados, 
las dificultades muy crecidas, la ausenT 
cía ó la imposibilidad de los más ilustres 
muy manifiesta, los peligros muy enco-
nados, cuando yo me atrevo á tomar so-
bre mis hombros la abrumadora pesa-
dumbre de este cargo, que no podré de-
sempeñar con éxito, pero que no puedo 
tampoco rehusar con honra, pues se re-
huye el lauro, se rehuye el premio, se 
rehuye el aplauso, pero no se rehuye el 
dolor, no SÓ rehuye la pena, no se rehuye 
el trabajo: cuando tantos y tan grandes 
peligros, en estas circunstancias angus-
tiosas, corre todo aquello que ha sido la 
religión de nuestras conciencias, el amol-
de nuestra vida, el alma de nuestra 
alma, cuando tantos y tan grandes pe-
ligros corren la libertad la República, y 
la Pátr ía . fAplausos.) 
Solo una idea me fortalece y me con-
suela, solo una idea me sostiene en este 
sitio: la idea de que unos y otros, los 
que me habéis votado y los que no me 
habéis votado también, me ayudareis 
en el desempeño de mi cargo, seguros 
los que me habéis votado de que repre-
sentaré fielmente vuestros principios, 
seguros los que no me habéis votado de 
que ampara ré y protegeré y defenderé 
vuestros derechos. 
El progreso humano se realiza, seño-
res, con grandes penas y grandes tra-
bajos. Los que en el día del combate es-
tuvieron juntos, se dividen y se apartan 
en el dia'de la victoria: aquellos cuyas 
personas se hallaron confundidas en los 
mismos calabozos y en los mismos des-
tierros; aquellos, cuyos nombres se ha-
llaron mezc.ados al pié de los mismos 
programas y en las siniestras líneas de 
las mismas sentencias de muerte, se d i -
viden sin que se dén cuenta de las dife-
rienciás que los apartan, ycon las cuales 
jamás en los días de oposición habrían 
soñado: y es. porque á medida que da un 
paso hácia adelante la sociedad, á medida 
que se realizan las reformas en el Estado 
y en las leyes: j unto á la realidad, siempre 
impura, junto á l a realidad con sus des-
gracias, junto á la realidad con sus som-
bras, surge siempre un ideal, muchas 
veces indefinido, confuso, regado con 
sangre, mantenido con violencia: ideal 
que no pueden explicarse los mismos 
que lo sostienen, y que derrama pertur-
baciones por todas partes; pero al fin y 
al cabo, muestra hasta-en sus extravíos 
la sed inextinguible de perfecciona-
miento y de mejora que hay en el seno 
de la razón y de la conciencia humana. 
(Muy bien.) 
Los que representan, señores diputa-
dos, los que representan la mayoría, el 
gobierno, representan la realidad con 
sus tristezas, !a realidad con sus imper-
fecciones, la realidad con sus desg-ra-
cias, sometidos casi á los mismos errores 
y á las mismas rutinas que muchas ve-
ces han criticado: porque en el fondo de 
las sociedades hay una ley á que todos 
obedecen, y los que representan la opo-
sición, ora se levanten allá en las cimas 
de lo pasado, que se olvidan, ora se le-
vanten en las cimas de lo porvenir que 
apenas se divisan, representan un ideal 
que no toca en los lodazales de la tierra, 
que tiene cierto atractivo, y que por el 
recuerdo ó por la esperanza se eleva con 
cierto carácter inmaculado en el cielo de 
la conciencia humana. (Aplausos.) 
Pero vosotros, los que sois la realidad; 
por representar la autoridad, no repre-
sentéis la violencia: por representar la 
estabilidad, no representéis la fuerza: 
por representar el gobierno, no repre-
sentéis la arbitrariedad, sino la ley: y 
dentro de la ley y de las instituciones 
manteneos: y vosotros los que represen-
tais el ideal, no debéis ser el desorden, 
sino la propaganda; no debéis ser la 
perturbación, sino la idea; no debéis ser 
la revolución, sino el derecho: no debéis 
fiar vuestras esperanzas á la razón de la 
fuerza, sino á la fuerza de la razón; que 
si sois prudentes, y si vuestras ideas no 
son utópicas, n i q u i m é r c a s , n i destro-
zan las bases de la sociedad, se realiza-
rán como se han realizado las nuestras 
que nadie puede dudar de los milagros 
de la fé en este siglo que ha visto 
tantos y tan maravillosos progresos. 
(Aplausos.) 
Vosotros tenéis derecho unos y otros 
áoponer ideas áídeas, fórmulas á*fórmu-
las, polítitica á política; pero no tenéis 
derecho á la mú tua diatriba, á la m ú t u a 
injuria, al mútuo insulto que, desacre-
ditándoos á todos, á todos os devora, y 
concluye también por devorar á las 
Asambleas, que al fin y al cabo sufren el 
castigo de este demente suicidio bajo el 
látigo de Cromwell ó bajo el sable de 
Bonaparte. ( \plausos.) 
Creyendo yo que la tribuna es la cima 
de donde desciende el manantial de las 
ideas á los lábios del pueblo: creyendo 
yo que las ideas encarnadas en la pala-
bra humana son el verbo del progreso, 
jamás pondré n ingún género de l imita-
ciones á la libertad de discusión, que 
con la libertad de pensamiento forma 
el dogma científico y político mas ar-
raigado eu mi conciencia y más practi-
cado en mi vida. Pero tenedlo entendido 
de ahora para siempre: á toda persona-
lidad inconveniente, por velada que es-
té; á toda injuria, á todo insulto me 
opondré resueltamente, atajándolos con 
mano fuerte; y antes que tolerar que es-
ta Asamblea se rebaje y que las discu-
siones se arrastren por el lodo, dejaré 
esfe sitio y os en t r ega ré la autoridad 
que me habéis conferido; porque no 
quiero que se manche en estas Córtes la 
tribuna española, que es el patrimonio 
mas grande de nuestra gloria presente 
y la honra mas augusta de nuestro l u -
minoso siglo. {Ap¡aus"S.) 
Es costumbre, señores, que el presi-
dente de las Cámaras, al tomar posesión 
de este silial. pronuncie siempre su ú l -
timo discurso político. Yo creo que cuan-
do los tiempos no sean tan difíciles como 
lo hau sido siempre en España, el presi-
I dente no desempeñará mas que funcio-
nes reglamentarias: pero hoy la elec-
ción presidencial tiene una significación 
política, y yo no puedo de ninguna ma-
nera olvidar la signiíicacíou política 
que tiene este cargo. 
Yo, sin embargo, podía excusarme de 
pronunciar ninguna palabra sobre mi 
política, porque mi política está conte-
nida en dos admirables documentos 
parlamentarios: en el discurso que pro-
nunció mi ilustre antecesor al tomar po-
sesión de este sitial, y en el discurso 
que pronunció mas tarde al tomar pose-
sión de la Presidencia del Poder ejecu-
tivo. 
Identificados en ideas políticas, iden-
tificados también en reglas de conducta 
nuestra conciencia y nuestros corazones 
latirán unísonos, y contribuirexnos y co-
operaremos á la misma obra desde los 
distintos puestos donde en edad relat i-
vamente bien temprana nos hau coloca-
do, sin quererlos y sin buscarlos, mas 
que nuestros propios esfuerzos, las des-
gracias de esta crisis y los misteriosos 
y providenciales decretos que rigen á la 
sociedad humana. 
Señores diputados, yo he creído siem-
pre que la revolución de Setiembre, de 
la cual no podemos nosotros de n i n g u -
na manera renegar, yo he creído siem-
que la revolución de Setiembre llevaba 
en su seno la República, como la semi-
lla la raíz, como la raíz la planta, como 
la planta el fruto. 
Desarraigada una Monarquía de vein-
te siglos; hundidos con ella los restos 
aristocráticos del Senado vitalicio, del 
censo privilegiado, de la burocracia i n -
vasora y absorbente: proclamado el dog-
ma de ía soberanía popular; regida la 
nación por Asambleas emanadas del 
sufragio univelsal: declarados los dere-
chos individuales anteriores y superio-
res á toda legislación positiva, la frágil 
aunque honrada Monarquía, que se le-
vantaba sobre aquella obra como para 
preservarla de la cólera y de las iras de 
los poderosos del mundo, tenia bien 
pronto que perderse y que hundirse eu 
el fuerte y tempestuoso oleaje de nues-
tras grandes, luminosas y humanitarias 
ideas. 
Por eso yo creo que nosotros no somos 
los enemigos de la revolución de Se-
tiembre, sino los continuadores de la 
revolución de Setiembre; que nosotros 
no somos los inplacables adversarios de 
aquellos partidos, sino los que hemos 
venido á revelar la fórmula que lleva-
ban en el seno de su corazón y de su 
conciencia, y que habían instintivamen-
te implantado sin quererlo, sin adver-
tir lo, sin pensarlo, desde el momento 
mismo en que desarraigaron de un sue-
lo abrumado por tantas tradiciones, el 
árbol secular de la antigua, decrépita y * 
ya entonces abominable monarquía . 
Pero ademas de esto, ¿que somos no-
sotros? A l decir que somos la tradición 
liberal, ¿somos tan solo la continuación 
de la revolución de Setiembre? No; so-
mos la continuación de todas las tradi-
ciones liberales, de la tradición liberal 
de 1812, de la tradición liberal de 1820, 
de la tradición liberal de 1836, de la 
tradición liberal de 1840, de la tradición 
liberal de 185^ y de la tradición liberal 
de 1809; porque todos estos esfuerzos 
que se dirigían hácia la monarquía cons-
titucional, tarde ó temprano se conver-
tían en esfuerzos favorables á la Repú-
blica. 
Representamos, pues, la democracia, 
que no es n ingún partido, que es toda 
sociedad, que es toda una historia, que 
es toda una epopeya secular; la demu-
cracia presentida y anunciada por las 
antiguas repúblicas clásicas: perdida en 
los surcos sangrientos de las invasiones 
germánicas como el tr igo en la tierra 
después de la siembra; evocada por la 
voz de las comunidades y de los muni-
cipios de la Edad Media," y fortalecida 
por los fueros y por las Córtes; i lumi -
nada por la revolución intelectual del 
sig-lo xv i como antes había sido ungida 
y bautizada por la sangre fecundante 
del Calvario: iluminada por aquel libro 
de mi l hojas que se presentaba ante 
sus ojos con la invención maravillosa 
de la imprenta: llevada al derecho por 
las antig-uas revoluciones; llevada al 
poder por las revoluciones modernas; 
obra de cuarenta siglos que se ex-
tiende desde el momento en que apa-
recen las primeras federaciones en el 
suelo hierático del Asia, hasta el mo-
mento en que aparecen las últimas fe-
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deraciones en el suelo virgen de Améri- ¡ 
ca; obra de cuarenta sig'los que nadie 
puede interrumpir, que nadie puede 
acabar, porque es el proceso de la vida 
buscando su ideal y levantándose á la 
plenitud de su derecho en el seno casi 
divino de la humana justicia. (Grandes 
aplausos.) 
No somos solamente la democracia, 
que es la ig-ualdad de derecho; somos 
algo mas: somos la libertad; ¡la lihertad! 
esta palabra que no puede pronunciarse 
sin que se sienta todo el org-ullo de 
nuestra raza: la libertad que nos distin-
gue de los demás séres creados y que 
nos eleva sobre todos ellos, la libertad 
que nos vuelve dignos al recordarnos 
que somos responsables; la libertad (Jue 
nos hace en este pequeño, mundo, no 
efecto, sino causa: la libertad que se-
para á los pueblos dormidos en el sueño 
de la materia, como los pueblos de Asia 
y de Africa, de los otros pueblos anima-
dos por la civilización; que no extiende 
la zona de la cultura humana sino allí 
donde brilla la luminosa zona de la l i -
bertad. ( M i i y H m . ) Y tenedlo entendido; 
este es un fenómeno que ha cambiado 
todos los datos del problema político. 
Desde el 11 de Febrero la causa de la 
libertad en todas sus fases, en todas sus 
manifestaciones, en todos sus grados, 
está indisolublemente unida á la r e p ú -
blica. El día que muera la república, 
morirá la libertad para vosotros, para 
nosotros y para todos (Aplausos); el día 
que muera la libertad, morirá con ella 
la república; y como l^i libertad es lo 
Vínico que resucita en el mundo, con la 
libertad resucitará mañana también la 
república. {Aplausos.) ¡Ah! si hay parti-
dos liberales, en cualquier grado que 
sea, yo no lo creo, porque no creo en la 
demencia del suicidio, porque creo en 
el instinto de la conservación de todos 
los seres, y especialmente de los séres 
colectivos; si hay partidos liberales que 
conspiran contra la república, conspi-
ran también contra la libertad, conspi-
ran también contra su propia idea; y si 
lograran mañana arruinarla, si lograran 
m a ñ a n a destruir la república, de su des-
trucción, de sus ruinas saldría lo que 
salió en Francia después del i 8 Bruma-
rio y del 2 de Diciembre; una inmensa, 
una vergonzosa dictadura, á cuyo té r -
mino estuvo la pérdida de la dignidad y 
el desmembramiento de la Francia, me-
reciendo así las maldiciones de las gene-
raciones que se adelantan, porque nada 
hay más triste ni más odioso en la his-
toria que una generación ^ue ha tenido 
fuerza para conseguir la l íber tedyno ha 
tenido sabiduría n i prudencia para sal-
varla y conservarla. (Grandes aplausos.) 
Sí; somos la república, porque la re-
pública es el organismo más perfecto de 
las democracias, porque la república es 
la autoridad en el pueblo, el derecho en 
cada ciudadano: porque la república es 
aquella forma de gobierno que renueva 
todos los poderes como se renuevan to-
dos los séres en la naturaleza, y que á 
nadie excusa, por grande que sea. por 
fuerte que sea. á nadie excusa de la res-
ponsabilidad; que nadie hay tan fuerte, 
n i tan poderoso, ni tan sábio como la 
nación misma, inmortal en su varia v i -
da, serena en su majestuosa soberanía. 
No somos solamente la república, se-
ñores diputados: somos algo más; somos 
también la república federal. {Aplausos ) 
Somos la república federal, porque cree-
mos que define mejor que ninguna otra 
todos los derechos, que evita mejor que 
ninguna otra todas las dictaduras; por-
que declara todas las autonomías, por-
que deja á cada organismo en su propio 
derecho y los somete unos á otros por 
leyes tan naturales como las leyes de la 
mecánica que rige en la inmensa m á -
quina del universo. 
Pero, señores diputados, a rmismo 
tiempo que somos la república y la re-
pública federal (debemos decirlo muy 
claro, debemos decirlo muy alto para 
que todos nos entiendan), somos la un i -
dad nacional, somos la integridad na-
cional, somos la totalidad indestructible 
d é l a pátr ia . (Grandes aplausos.) ¡Oh si 
alíruna fuerza política, si alguna idea 
política fuera capaz de atentar á la uni-
dad nacional, á l a integridad de la p á -
tria, el movimiento de la opinión públi-
ca la ahogaría ; que no hay nada tan 
fuerte, ni el granito de nuestro suelo, 
como la nación española. (Aplausos.) 
¿Qué noche tan tremenda para la his-
toria! ¿Qué noche para el mundo, si aho-
ra que se acaba de formar la nacionali-
dad italiana, ahora que ha renacido la 
muerta Hungr í a , ahora que por todas 
partes se van formando nacionalidades 
en el seno de la antigua Germania, des-
apareciese la más ilustre, la más glorio-
sa de las naciones modernas; aquella 
que despertó de su soñolencia á los pue-
blos asiáticos llamándolos á la navega-
ción y al comercio con el resplandor de 
su áurea corona; aquella que mantuvo 
un siglo la civilización romana con sus 
filósofos, con sus poetas, con sus orado-
res, con sus Césares; aquella que antes 
que ninguna otra civilizó á los bárbaros 
entregándolos al yugo blando de la c i -
vilización latina y á la educación en-
tonces necesaria y saludable de la Ig le-
sia católica: aquella que mantuvo el res-
coldo de la ciencia, el filtro de la vida, 
el estudio de la naturaleza en Córdoba y 
Sevilla, cuando el mundo entero parecía 
gemir bajo la maceracion y la peniten-
cia y bajo los terrores del juicio final; 
aquella que con su genio prodigioso 
sembró una nueva creación en el movi-
ble seno del Atlántico; aquella que con 
sus grandes expediciones marí t imas 
hundió en las aguas de Lepanto la me-
dia luna, impidiendo que el Mediterrá-
neo fuera el lago de los serrallos del 
turco, y luego por las expediciones cien-
tíficas de Magallanes descubrió los dos 
hemisferios de América, el camino del 
Asia, al mismo tiempo que volvía El Ca-
no bajo las alas del génio, de dar por 
vez primera la vuelta al mundo; aque-
lla que cuando parecía más unida al 
absolutismo, protegió el nacimiento de 
la libertad y el nacimiento de la repú-
blica en América; y cuando parecía más 
muerta, durante la guerra de la Inde-
pendencia, se levantó como un solo hom-
bre, y, cual Üavid á Goliat, derribó en el 
polvo al gigante de la fortuna; y cuan-
do parecía con menos iniciativa, por sus 
grandes ideas constitucionales de 1812 
hizo que se despertara Grecia, que se 
infundieran las ideas liberales en las 
venas de Italia, repulsiva siempre á la 
revolución francesa, simpática siempre 
á la revolución española: nacionalidad 
que debemos conservar, porque es nues-
tra madre, porque es nuestro hogar, 
porque es nuestro templo, porque fué 
ayer nuestra cuna, porque será nuestro 
sepulcro; y además, porque es necesa-
rio que se conserve esta nacionalidad, 
para que dé levadura de arte y heroís-
mo á la vida del planeta, para que dé 
levadura de derecho y de progreso á la 
vida del humano espíri tu. (Ruidosos, re-
pelidos ¡i prolonnados aplauso*.) 
Sí, señores diputados; representamos 
la democracia, representamos la liber-
tad, representamos la federación, repre-
sentamos la integridad de la patria, re-
presentamos la unidad nacional: este es 
el programa de ese Gobierno, este es el 
programa de esa mayoría, este es el 
programa de la Cámara. Pero no basta 
en este sitio decir ideas que en cierto 
modo desde aquí parecen abstractas, 
que parecen teóricas: es necesario decir 
también ideas y soluciones prácticas. 
Yo, señores diputados, he dicho siem-
pre la política que me parecía más con-
veniente: respeto á las instituciones, res-
peto á la libertad, respeto á la democra-
cia; pero dentro de estos respetos, m u -
cha autoridad, mucho órden. muchísimo 
gobierno. Porque, señores diputados, lo 
digo como lo siento, lo repito como lo 
he dicho muchas veces desde aquellos 
bancos: sí la república está unida á la 
libertad, no puede morir; pero puede 
eclipsarse, y se eclipsará muy pronto, y 
quizá para mucho tiempo, si la repúbli-
ca demuestra que es incapaz de consti-
tu i r aquí un órden perfecto, una auto-
ridad respetada y un Gobierno enérgico 
dentro de las leyes. Porque, señores, la 
caida de la república, si no afianza el 
órden, está decretada por leyes sociales 
tan ineludibles como las leyes de la na-
turaleza 
El hombre es un sér individual y so-
cial á un mismo tiempo. Su perfección 
consiste en que la naturaleza individual 
y la naturaleza social se hallen en per-
fecta armonía . Pero como el hombre es 
antes que todo y sobre todo un sér so-
cial, puesto que dentro de la sociedad es 
la más fuerte de las criaturas y fuera de 
la sociedad es la más débil, el hombre 
renuncia á todo lo que hay en él de i n -
dividual, á todo lo que hay en él de l i -
beral, á todo lo que hay en él de pro-
gresivo, á todo lo que hay en él de de-
mocrático, á todo lo que hay en él de 
republicano, cuando la sociedad no le 
asegura su vida, su propiedad, su inde-
pendencia dentro de las leyes y bajo la 
sombra del derecho. Poned á una socie-
dad en la dura alternativa de renunciar 
á lo que tiene el hombre de individual, 
que es la libertad y el derecho, y á lo 
que tiene el hombre de social, que es la 
autoridad, el órden, la justicia y el go-
bierno, y renunciará á la prensa, y re-
nunciará á la tribuna, y l lamará re tór i -
cos á sus oradores, y pedirá una morda-
za para ellos, y pedirá un golpe de Es-
tado, y lamerá las plantas de un dicta-
dor, porque las sociedades quieren antes 
que todo la seguridad, la tranquilidad, 
la autoridad y el gobierno, todas las ga-
rant ías y todas las fuerzas sociales. 
Yo.lo he dicho: poned á un pueblo en 
la dura alternativa de optar entre la dic-
tadura y la ana rqu ía , y opta siempre 
por la dictadura; poned á un pueblo en 
la dura alternativa de optar entre una 
revolución sin término y sin tregua y 
una reacción inmediata, y opta siempre 
por la reacción inmediata. Así es que si 
de buena fé queréis la república casi to-
dos ó todos los que estáis aquí reunidos, 
procurad que la república sea órden, 
sea autoridad, sea sociedad, sea gobier-
no; y para esto, señores diputados, es 
necesario ocurrir al grave mal de nues-
tro tiempo, al mal que nos ha perdido 
en el concepto del mundo, que ha re-
tardado más el reconocimiento de la re-
pública española; es necesario curar 
pronta y radicalmente la indisciplina 
del ejército. No temáis con aprensiones 
indignas de hombres varoniles y gra-
ves, no temáis que la disciplina del ejér-
cito sea un peligro para la república; lo 
que es un peligro, lo que es una des-
honra, es la indisciplina. 
El ejército español que en 1808 nos 
dió la libertad y la pátr ia; el ejército es-
pañol que en 1820 nos vengó del per-
jurio del rey absoluto, restableciendo 
el régimen democrático; el ejército es-
pañol que en 1836 regó con su sangre 
desde los muros de Berga hasta los cam-
pos de Vergara para salvar las conquis-
tas de la civilización moderna; el ejér-
cito español que en 1840 salvó la liber-
tad municipal y en 1868 salvó todas las 
libertades: ese ejército sóbrío, sufrido, 
modelo de todas las virtudes militares, 
parece haber perdido la cabeza á la som-
bra de la bandera del deber, de la ban-
dera de la república, y es necesario res-
tablecer la autoridad en el ejército, es 
necesario restablecer á toda costa la dis-
ciplina; porque así tendremos lo que 
más necesita la república, la seguridad 
de su existencia y las ga ran t í a s de fuer-
za que se exigen para que se conserve 
la autoridad social, en todas las nacio-
nes cultas (Aplausos ) 
Y urge, señores diputados, y el Go-
bierno en pleno acude á remediar este 
mal con medidas previsoras y e n é r g i -
cas, que están en su mente, que están 
en su voluntad, que comienzan ya á sen-
tirse. Y urge, porque nos rodean pe-
ligros muy grandes: y urge, porque 
aquella reacción que tantas veces hemos 
vencido y han vencido nuestros padres, 
no se cree todavía desarmada y no está 
aun desarmada de sus esperanzas; y 
urge, porque las cuatro provincias más 
antiguas, más históricas, de carácter 
más independiente, de libertad más tra-
dicional, puestas en las cumbres y en 
los desfiladeros de los Pirineos para ser 
un dique á las invasiones extranjeras y 
un baluarte de nuestra nacionalidad, se 
hallan entregadas, por supersticiones 
increíbles, á todos los horrores y á todas 
las depredaciones del absolutismo: y ur-
ge, porque las cuatro provincias quizá 
más laboriosas, quizá más industriales 
de toda nuestra hermosa Península, las 
provincias catalanas, ven interrumpidas 
sus vías férreas, quemadas sus fábricas, 
hambrientos sus obreros, porque de to-
dos lados, merced en parte á impacien-
cias criminales y á errores increíbles, de 
todos lados se levantan, como si fueran 
nubes de langosta, esas hordas que ta-
lan, que incendian, que asesinan, y so-
bre todo, deshonran; y urge, porque 
aun está reciente la catástrofe de Ber-
ga. porque aun está fresca la sangre de 
Igualada, porque casi se ven sus som-
bras en Segorbe, porque aun padece 
Estella, porque aun yace bajo la ame-
naza de un suicidio la heróica, la inmor-
tal Bilbao, porque hay quien piensa es-
túpidamente en una restauración como 
la de 1815 y en una intervención como 
la de 1823; y el demagogo siniestro, el 
demagogo de la reacción, el"más abo-
minable de todos los demagogos, aguza 
su puña l para clavarlo en nuestros co-
razones, y apercibe sus maldiciones para 
lanzar nuestras almas libres al implaca-
ble infierno de su monarquía y de su 
teocracia. (Grandes aplausos.) 
Sí, señores: yo no tengo inconvenien-
te en declarar aquí que el peligro es tan 
grande y la angustia tan suprema, que 
á n i n g ú n partido liberal le puede caber 
n i la responsabilidad ni la gloria de sal-
varnos solo en estos momentos, y que es 
necesario que vengan todos, no á com-
partir las tristezas del poder, porque el 
poder debe estar hoy vinculado en ma-
nos del antiguo partido republicano 
histórico, no á participar de las triste-
zas del poder, sino á respirar en la vida 
pública, que hoy es un combate; á to-
mar parte en las elecciones, y á obtener 
en esta Cámara, y fuera de esta Cámara, 
en todos los cargos electivos, la repre-
sentación que les corresponde de dere-
cho por su importancia y por su número; 
reconociendo, en fin, que nosotros somos 
la continuación de las tradiciones libe-
rales y la salvaguardia de todos los inte-
reses creados por la desamortización y 
por las desvinculaciones, que todos están 
amenazados; y por último, proclamando 
que no puede envolverse el mónstruo 
del absolutismo en otro sudario que no 
sea la bandera de la República. 
He terminado, señores diputados; yo 
solo os pido que me auxiliéis en mi ta-
rea y en mi obra, á cambio del celo que 
yo tendré por vuestra libertad y vues-
tros derechos. Reconoced vosotros, i n -
dividuos de la mayoría, que los ind iv i -
duos de la minoría tienen derecho á la 
crítica acerba, al lenguaje vehemente, al 
juicio apasionado. Reconoced vosotros, 
individuos de la minoría, que cuales-
quiera que sean las resoluciones toma-
das por la mayoría de esta Cámara, esas 
resoluciones podrán no ser justas, pero 
esas resoluciones serán la legalidad 
común para todos los españoles. Unos 
y otros acordaos ahora de que no funda-
mos el gobierno de un día, de que fun-
damos una nueva forma social definiti-
va en los pueblos civilizados; una nueva 
forma social que no tiene otra mas allá, 
más avanzada, más perfecta; y recono-
ced también que esta forma social, esta 
forma política no puede ser patrimonio 
de n ingún partido, que debe ser ámplia 
como la tierra, libre como el aire, d i fu-
siva como la luz, porque es la condensa-
ción más augusta de la conciencia hu-
mana. Con estas ideas, señores diputa-
dos, llevaremos á término nuestras ta-
reas, y quizas remataremos la obra de 
la emancipacioit de nuestro pueblo y la 
definitiva afirmación de nuestros de-
rechos. 
Yoque respeto todas las creencias, que 
respeto todas las filosofías, tengo dere-
cho á expresar en este momento una 
creencia individual, mía: yo creo en 
Dios: porque he encontrado á Dios siem-
pre en el fondo de la historia, porque he 
encontrado á Dios siempre en el fondo 
de la ciencia, porque he encontrado á 
Dios siempre en el fondo de la naturale-
za; y no extrañareis , no tomareis á mal 
que yo levante mis brazos al cielo y le 
pida á Dios sns bendiciones- para esta 
Cámara, á fin de que cierre la época que 
abrieron tan gloriosamente las Córtes 
de Cádiz, que afiance la libertad, que 
afiance la República, que afiance la de-
mocracia, y lo que queremos mas que 
todo, loque queremos más que á nosotros 
mismos, este suelo donde están las ceni-
zas de nuestros mayores, este suelo, 
donde se mecen las cunas de las gene-
raciones por venir; que afiance y salve 
la unidad, la integridad, y la totalidad 
de la patria. (Aplausos repetidos y prolon-
gados.) 
DISCURSO D E L SEÑOR SALMERON, P R E S I D E N T E 
D E L PODER E J E C U T I V O . 
Señores diputados: el cansancio de la 
Cámara y la situación de un gobierno 
dimisionario me obligan á procurar ser 
breve: pero dentro de esta brevedad he 
I de hacerme cargo de la polémica que 
por tanto tiempo ha ocupado la aten-
i cion de los señores diputados para con-
i testar, mas que á las palabras, al sentí-
i do del discurso del Sr. Ríos Rosas y á 
' algunas de las afirmaciones hechas por 
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el Sr. Pí y Marg-all. Por último, he de 
decir alg-o también de lo que parece de-
biera haber sido asunto de la discusión 
de esta noche, cuando se trata de eleg-ir 
un presidente del Poder ejecutivo que 
veng'a a ocupar este puesto; y he de in-
dicar si es conveniente que el Poder eje-
cutivo responda al sentido iniciado por 
este g-obierno ó vuelva atrás, que volver 
atrás es recoger la tradición del gobier-
no depositado ántes por esta Cámara en 
manos del Sr. Pí y Margall, y que en 
mi opinión compromete grandemente, 
no ya la suerte de las instituciones libe^ 
rales, sino la suerte del porvenir, y qui-
zá la honra y la dignidad de la Repú-
blica y de los republicanos. 
Dispénseme el Sr. Rios Rosas que un 
mozo, y mozo inexperto, dig'a á la res-
petabilidad de S. S. y á su práct ica de 
las cosas, de los accidentes y áun de los 
achaques del parlamentarismo, que no 
era esta ciertamente la ocasión de venir 
á combatir una política determinada 
dentro del partido republicano, n i á ha-
cer como la defensa y la apolog-ía de la 
política que en toda fracción del partido 
republicano tiene su representación ge-
nuina. .Por valiosa que sea la defensa 
de S. S., que siempre lo es y mucho, no 
há menester la derecha de esta Cámara 
la defensa de la clase y de los intereses 
conservadores. 
Y al desembarazarme de este acciden-
te de la discusión que con profundo do-
lor he presenciado, séame lícito decir 
que si algunas veces ha habido en Cór-
tes españolas una mayoría que se haya 
levantado más á la altura de su misión, 
que mejor haya conocido, no ya la re-
presentación peculiar de su partido, 
sino también la del país entero, ha sido 
esta mayoría y en esta ocasión; y hé 
aquí por qué digo yo que no era este el 
momento oportuno de que el Sr. Rios 
Rosas viniera á departir sobre este lema 
con el Sr. Pí y Margall; porque esto, en 
vez de dar, tfende á quitar á la mayoría 
la legí t ima representación que tiene y 
que puede ostentar orgullosa. 
Y todavía sobre este accidente en-
tiendo yo que cuando se trataba de de-
fender una política determinada, de jus 
tificar actos de tanta trascendencia 
como los ejecutados bajo la presidencia 
del Poder ejecutivo del Sr. Pí y Margall, 
no era la ocasión de venir á apartar á 
esta mayoría, de la digna, de la noble 
representación á que ántes me he referi-
do"; de impedir que ñjára su pensaniento 
mas allá de ciertos intereses egoístas, 
anunciándole el peligro de i r por la 
pendiente de los partidos conservadores, 
como si pudiéramos temer que la ser-
piente se nos enroscara en el cuello y 
nos ahogara. No son muy aproposito los 
momentos actuales pafa abrir esta pro-
funda excisión entre unos y otros ele-
mentos de la política española, entre 
unos y otros españoles que estiman 
la honra y la g-randeza de la patria. 
í A p l a m o s ) . 
Habrá podido el Sr. Pí y Margall sa-
tisfacer su conciencia; no se lo niego yo 
que sé cuán noble y cuán honrado es: 
"habrá podido halagar los oídos de aque-
llos republicanos que no prestan aten-
ción sino á sus intereses particulares, 
que no piden consejo mas que á sus m i -
ras de partido, que no se inspiran en los 
grandes intereses del pa í s , que no 
oyen la voz de la opinión que resuena 
dentro de la patria, que se extiende por 
la Europa y que nos llama á combatir 
la reacción y la teocracia que amenazan 
invadir todo el continente europeo, y 
á salvar la República, la libertad y la 
civilización de la raza latina. (Aplausos). 
Permítanme estas dos eminencias del 
Parlamento en España que un mozo 
inexperto les haya dado este consejo. 
¡Qué triste espectáculo habéis uno y 
otro ofrecido! ¡Qué escaso servicio ha-
béis prestado con vuestra gran elocuen-
cia, el uno al espíritu conservador que 
es necesario que penetre en nuestras 
instituciones, y el otro al espíritu pro-
gresivo, á los intereses de las clases des-
heredadas, al porvenir de la República 
federal, abriendo este abismo entre dos 
elementos que si no van juntos hacen 
que toda situación cojee y caig-a en el 
descrédito! 
No he de decir más sobre este ac-
cidente, á reserva de exponeros después 
cuál es mi opinión, que podéis tener por 
desechada, porque yo no sólo soy un 
sol, como decía el Sr. Ocon, que se pone, 
sino un sol que pasa del ocaso. Yo me 
declaro muerto definitivamente para la 
política contemporánea. fiVo, no.) Sí, 
señores; muerto, mientras no se inspire 
en otros principios, mientras no tenga 
otro sentido, mientras estos estrechos 
moldes de los partidos políticos no se 
abran y deje de haber ese egoísmo, esa 
pasión mezquina y satánica que enor-
g-ullecia al Sr. Pí, por ser objeto de ella 
de parte de los conservadores, y que á 
mi me contrista porque creo que por 
este camino n i el derecho, ni la justicia, 
n i la civilización se afirmarán jamás en 
los pueblos modernos. 
El señor ministro de la Gobernación 
ha analizado ya el discurso del Sr. Pí en 
muchos puntos concretos de la política, 
y no teng'o por tanto necesidad de ha-
cerlo yo; esa misión la ha cumplido per-
fectamente en mi sentir el señor minis-
tro de la Gobernación. 
Voy á examinar sintét icamente ese 
discurso, y yo me pregunto y á la par 
os pregunto: ¿qué representa el discurso 
del Sr. Pí? Sabido es que cuando un 
hombre político como el Sr. Pí pronun-
cia un discurso en los momentos en que 
se trata de elegir al presidente del Po-
der ejecutivo, ese discurso es un pro-
grama de gobierno que se expone para 
recibir el poder. Ahora bien: si es esta 
la ocasión de venir á estrechar en un 
haz estos dos términos de la Cámara, 
el centro y la izquierda, no he de juz-
g-arlo yo. Lo que he de decir es que no 
es ciertamente el Sr. Pí quien puede con 
la digmidad que le exige su carácter, 
venir á levantar una bandera bajo la 
cual puedan agruparse centro é iz -
quierda. 
Ya lo habéis oído: en el fondo, la mis-
ma política quería hacer el Sr. Pí que 
ha hécho este Gobierno; los resultados 
no correspondieron á los deseos de su 
señoría; pero no hay mas diferencia en-
tre S. S. y este Gobierno que á la ac-
ción de este Gobierno han correspondi-
do esos resultados, y no á la de su seño-
ría. Nosotros hemos combatido el movi-
miento cantonal, con el cual simpatizá-
bais vosotros; el Sr. Pí ha intentado lo 
mismo; en su intención ha hecho lo 
mismo. Tan inhabilitado está por tanto 
el Sr. Pí para formar Gobierno u n i é n -
dose con la izquierda, como lo está la 
derecha; que no ha de juzgarse solo por 
el exterior de los actos, sino principal-
mente por la intención. Por el honor y 
la dignidad de S. S., yo le aconsejo que 
no trate de esa unión verdaderamente 
nefanda, porque en el Gobierno se ne-
cesita unidad de acción y unidad de 
propósitos, sin los cuales los gobiernos 
están condenados á la muerte, á la 
inercia radical, porque es imposible eje-
cutar cuando hay ese choque de opinio-
nes y de tendencias, propias solamente 
de los cuerpos deliberantes. 
Vuelvo á mi tema. ¿Qué representa el 
discurso del Sr. Pí , discurso que hay 
que entender, que hay que interpretar 
en hombres como S. S. por lo que du-
rante toda su vida han predicado y han 
ejecutado? Representa la instauración 
de la República federal por los republi-
canos y para los republicados solos. Si 
hay un hombre > n quien se haya verda-
deramente encarnado el espíritu de par-
tido con todo lo que tiene de grande y 
poderoso en estos tiempos de lucha, pero 
con todo lo que tiene también de estre-
cho y de impotente para salvar las c r i -
sis que en la civilización ocurren, es 
el Sr. Pí . 
No conozco hombre que mejor que el 
Sr. Pí pueda presentarse como tipo, 
como encarnación de un partido polí-
tico. E l Sr. Pí no se mueve jamás , no 
se determina j amás sino por el dogma 
estrecho y cerrado del partido que su 
señoría juzga que representa; no en-
tiende j amás que tiene el deber de obe-
decer más que á la tendencia y á las 
aspiraciones de ese partido. Y yo com-
prendo que esto puede hacerse, que es 
hasta necesario hacerlo en la oposición, 
porque en la oposición se combate, se 
lucha para vencer; mas cuando se lleg'a 
al poder sin abandonar las propias ideas, 
entiendo que ya no es lícito inspirarse 
exclusivamente en las aspiraciones de 
un partido; es necesario servir á la na-
ción, cuyos intereses son harto mas 
complejos que los que contiene en sus 
entrañas y en sus aspiraciones un sólo 
partido político. (Aplausos). 
En buen hora que desde' los bancos 
de la oposición pudiera decir el Sr. Pí 
que nosotros representábamos las aspi-
raciones del cuarto estado contra la me-
socracia del Gobierno: que nosotros l u -
chábamos por la democracia; pero cuan-
do somos Gobierno no podemos dejar 
abandonados los intereses de las distin-
tas clases sociales, á las cuales hemos de 
atender, subordinados álos principios de 
derecho bajo los cuales todos los intere-
res deben estar igmalmente consagra-
dos. (Aplausos.) 
Ha lleg ado ya la hora de decir que en 
el primer Gobierno déla República, des-
de el momento en que se constituyó elmi-
nisterio homogéneo, existió una dualidad 
que nos dividió profundamente, si bien 
todos tuvimos el patriotismo, en aquellas 
circunstancias indispensable, para no 
entreg'ar al país á la anarquía ó á una 
restauración vergonzosa. Había quien 
pretendía afirmar la política de hacer 
República por y para el partido republi-
cano, importándole poco los demás i n -
tereses de la sociedad y ver en su torno 
el vacio, ya que no los escombros de las 
demás clases sociales. Había otra ten-
dencia, la de l l egará hacerse la reforma 
sin faltar á los principios por nosotros 
profesados, fuera tan amplia, tan gran-
diosa, tan expansiva, inspirándose sólo 
en el derecho y en la justicia, que bajo 
ella pudieran levantar su voz los parti-
dos, políticos y disputarnos leg í t ima-
mente el poder y la organización de la 
República. ¿Y sabéis quién era en aquel 
ministerio el que servia entre nosotros 
de nexo para que no estallaran esas 
excisiones eu el seno de aquel g'obierno? 
Pues era un hombre que mostró en 
aquella ocasión, durante larg'o tiempo, 
un tacto esquisito, una inteligencia tan 
ñexible, un espíritu tan franco y tan 
abierto, que él sólo nos libraba de la 
crisis. Aquel hombreera el Sr. Figueras, 
quien, júzg^uesele como se quiera, no 
tenia más deseo que llegar á las Cortes 
Constituyentes sin dividir aquel gobier-
no, tras del cual, s egún él, no había más 
que ruina y desolación. 
Quería conciliar los unos con los otros, 
quería compadecer los términos más 
opuestos; y en esta Cámara hay repre- I 
sentantes del partido conservador que i 
saben hasta qué punto la ilustre perso-
nalidad del Sr. Figueras mostraba un 
espíri tu abierto, franco y espansivo para 
que tuvieran las clases conservadoras 
representación en estas Córtes. A mí me 
basta invocar su testimonio, si el mío no 
fuera suficiente, si se necesitara más 
testimonio que el de un hombre honrado 
que habla ante su país. 
Pues este dualismo que existia en aquel 
ministerio, cuando las Córtes se reunie-
ron, cuando habíamos pasado la hora 
del peligro, cuando creíamos que po-
drían salvarse los grandes intereses que 
se nos habían encomendado por una 
Cámara que en su origen no era repu-
blicana, este dualismo debía producirse 
por honra y dignidad de todos. Mas co-
mo quiera que estas Cortes arrastraron 
los primeros días de su existencia con 
tal vacilación, con tal íncert idumbre, y 
es preciso decirlo, con tan poco tacto y 
sentido político, se dejaron arrastrar de 
tal modo por un nominalismo tan exa-
g-erado, que quisieron el nombre antes 
de formar el concepto de la cosa; como 
no se había definido una minoría n i una 
mayoría, como no había aquí las condi-
ciones de un Parlamento viable, los hom-
bres que representábamos las tendencias 
espansivas nos pusimos noble y desinte-
resadamente al lado del Sr. Pí, creyendo 
que era el primero que debía regir los 
destinos.del país, porque era el que más 
genuinameute representaba el espíritu 
y las tendencias del partido republi-
cano . 
Dudo yo, señores, deque haya habido 
jamás un apoyo más leal, más sincero y 
más completo que el que el ilustrado 
orador nuestro presidente prestó siem-
pre al Sr. Pí y Margall en todas las dif i-
cultades, que no fueron pocas, que en-
contró S. S. en los dos ministerios que 
formó, sin que un solo instante le falta-
ra aquel apoyo, y no digo aquel consejo, 
porque siempre se dejó al Sr. Pí para que 
obrara seg-un creyera que podía mejor 
salvar los intereses republicanos y la si-
tuación cada vez más grave del país . 
Pero el Sr. Pí, no -saliendo nunca del 
molde en que había de moverse el par-
tido republicano, no podía adoptar nun-
ca una solución viable, y ocasionó las 
disidencias que surgúeron, no por cues-
tiones de principios, porque aun no ha 
llegado la hora de que nos dividamos 
por causa de principios, sino por lo que 
vienen las disidencias en política: por la 
conducta, por el procedimiento. 
El Sr. Pi y Marg-all no había formado 
un ministerio, y al seg-undo día existia 
ya una causa de crisis: no era una opo-
sición de antagonismo personal que hu-
biera entre los individuos del Gabinete: 
no había un antag-onismo real y efecti-
vo entre unos y otros miembros de aque-
llos g-obiernos, y estos tristes eng-endros 
de un espíritu de conciliación que j amás 
puede llevarse á un g-obierno fueron la 
hechura del espíritu político del Sr. Pí y 
Marg-all. Si después de aquello quisiera 
la Cámara volver á aquel g-énero de 
conciliación y á aquella 'inercia y á 
aquellos ministerios, la Cámara podría 
hacerlo; pero el éxito puede ser presen-
tido por todo hombre que recta é impar-
cialmente piense. 
Esto representa de un lado el discur-
so del Sr. Pí y Marg-all, como ha repre-
sentado siempre toda su política. Pero en 
el punto concreto que S. S. ha tocado 
respecto á la obra encomendada á estas 
Córtes, mal que le pese á S. S., contra 
su voluntad, contra sus declaraciones de 
hoy, la enseñanza política de S. S. que 
no se puede recog-er en una hora, es 
que la República debe org-anizarse de 
abajo arriba por medio de los pactos. 
Esto ha predicado y sostenido siem-
pre S. S.; y como las convicciones ín t i -
mas, sobre todo en caractéres como el 
de S. S. se imponen á fortiori contra el 
conocimiento de las necesidades del 
instante, de ahí que S. S., batallando 
entre las exig-encias del Gobierno que 
estaba oblig-ado á servir, y las convic-
ciones de toda su vida y que se le impo-
nían como una deducción lóg-ica, cayera 
necesariamente en la postración y en la 
inercia, importándole poco que l a Re-
pública se hiciera de abajo arriba por 
medio de un movimiento separatista, y 
las necesidades del Gobierno que le i m -
ponían el deber de mantener la unidad 
del poder que se le había encomendado 
en aquellos instantes, y decía que pre-
fería la org-auizacion de arriba abajo, 
ya que así habia venido; pero no podía 
combatir aquella tendencia á la org-a-
nización de abajo arriba, en la que ha-
bia tenido S. S. por discípulos á los 
que proclamaron los cantones indepen-
dientes. 
No quiere esto decir que yo haya sido 
nunca de los que han acusado al Sr. Pí; 
se encuentran los hombres públicos en 
situaciones verdaderamente imposibles, 
en las cuales, sí en el momento no pro-
curan salvarse, no pueden salvarse ya 
por mas esfuerzos que hag-an Suponed 
que en la cuestión que ha determinado 
esta crisis yo me hubiera prestado á las 
exigencias de la opinión pública dentro 
y fuera de aquí y decidme si hab ién -
dome prestado á esto hubiera podido ser 
órgano leg-ítimo y dig-no de otros p r in -
cipios que aquellos que he profesado 
toda m i vida. Pues esto entiendo yo que 
debió hacer S. S. desde que v ió 'que la 
org-anizacion se le imponía de abajo 
arriba. No era S. S. quien podia venir á 
invertir los términos y á dar un nuevo 
concepto á la República, que debía de-
senvolverse de otro modo que como su 
señoría lo había enseñado; debió decla-
rarse en esto vencido, lo cual hubiera 
sido noble y digno; no á sancionar ante 
la imposición de las circunstancias his-
tóricas lo contrario de lo que había sos-
tenido. 
Esto representa, dígase lo que se quie-
ra, la política del Sr. Pí y Marg-all: 
esto hay en el fondo de su conciencia; 
esta será siempre la tendencia de todos 
sus actos. Y yo os preg-uuto si este sen-
tido, si este espíritu del señor Pí, corres-
ponde al espíritu y al sentido y á lo que 
son ya los intereses de la derecha; si ha-
brá aquí diputado que diga que puede 
servir la política del Sr. Pí, que esta no-
ble representación tiene la política del 
exclusivismo del partido republicano y 
la animadversión á los demás partidos 
políticos del país, que no puede crear en 
torno del partido republicano más que 
el vacío, porque las naciones no son par-
tidos políticos, no son escuelas, sino 
que tienen una gran complejidad á que 
los partidos cuando son Gobiernos deben 
servir, porque los partidos que quieren 
gobernar por sí sólos se disuelven, se 
corrompen y mueren. 
Y díg-o también á la izquierda si por 
virtud de esas vacilaciones y de esas in -
decisiones en que ha tenido que encer-
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rarse el Sí. Pí por su voluntad honrada 
puede representar las aspiraciones de 
la izquierda Yo apelo á su concien-
cia, y si no, apelo á sus hechos Pues 
qué, ¿ha sido en tiempo de la política de 
la derecha cuando la izquierda se fué de 
la Cámara? ¿Fué por actos de los ind iv i -
duos de la derecha por lo que entendió 
que no pedia séguir tomando parte en 
nuestras deliberaciones? No: fué por una 
obra del Sr. Pí, contra el cual habéis 
hecho más que contra mi; porque contra 
el espíritu de la mayoría, no habéis l le-
vado á cabo lo que habéis hecho solo con-
tra la política del Sr. P í . 
Si hay alg-o verdaderamente imposible 
por la representación recíproca de esos 
dos lados de la Cámara, es vuestra unión 
para formar un Gobierno. Si alg-o hay 
Imposible, es que recojáis la bandera 
r u é pretende levantar el Sr. Pí en re-
presentación exclusiva del partido re-
publicano. 
Señores diputados: el Sr. Pí parecía 
que defendía.- no solo una cosa noble, 
sino una cosa viable, cuando nos exci-
taba á todos á que por un acto de ver-
dadera concordia y de expansión en e l 
senodel partido republicano, deponiendo 
nuestras recientes, pero en verdad pro-
fundas discordias, y prescindiendo de 
nuestra diversidad de procedimientos 
políticos, de aspiraciones y de tenden-
cias, formáramos un ministerio de con-
ciliación entre todas las fracciones de la 
Cámara; y por noble que esto apare-
ciera, yo he de tener el sentimiento de 
deciros que corresponde á un ya muy 
añejo espíritu de partido político. Pre-
tender que los partidos políticos se cons-
tituyan como una iudividuaMad, que 
desde el momento de su formación hasta 
la hora de la muerte sig-an una misma, 
ig-ual é inflexible conducta, es verda-
deramente un c incepto que solo en él 
régimen doctrinario puede compren-
derse; pero de ning-una manera en un 
régimen democrático. Los partidos po-
líticos en una org-anizacion democrática 
no son estas ig-lesias estrechas y cerra-
das, que bajo un dog-ma y una conducta 
invariables unen á los hombres. 
Esto sucede solo en la org-anizaciou 
monárquico-consti tucional. donde no 
ponderándose todos los elementos de 
fuerzas sociales por el libre organismo 
de la ig-ualdad que dentro de la demo-
cracia se sostiene, es necesario apelar á 
un equilibrio mecánico donde se pon-
deren estas fuerzas é intereses; pero en 
el espíri tu democrático, en el régrimen 
verdaderamente republicano, los orga-
nismos de los partidos son tan cam-
biantes, deben serlo, como son las si-
tuaciones políticas. Pretender que el 
partido republicano esté en el poder tan 
unido y compacto como en la oposición, 
es pretenderlo absurdo, lo imposible. 
Con esta nueva situación que cambia las 
condiciones de vida de la sociedad espa-
ñola, todos los partidos políiicos, y en 
primer término el republicano, nece-
sitan reorganizarse, reconstituirse, ins-
pirándose en las condiciones totales bajo 
las cuales se ha de determinar la org-ani-
zacion política del país, tomando cad i 
cual en esta su posición y su actitud. 
Claro es que no puede menos el partido 
republicano de venirse á dividir dentro 
de la República; porque si el partido 
republicano quiere ser fuerte y pode-
roso, necesita dividirse al lleg-ar al Go-
bierno. 
Y esto no es solo en concepto ideoló-
g-ico; es una ley necesaria, s egún la 
cual la realidad se determina en la vida 
política de los pueblos y de los partidos; 
este es un ejemplo que ha ofrecido la his-
toria de todo partido, unido en la opo-
sición, dividido en el poder; mientras es-
tá en el término de contraste, la cohe-
s i í n p a r a vencer los obstáculos; desde 
que Ueg'a al poder la diversidarl de ten-
dencias, de aspiraciones, de sentidos. 
Si el señor Pí desconoce esta ley, si el 
Sr. Pí pretende constituir al partido re-
publicano segnm el ideal de los partidos 
doctrinarios, 'S. S. echa vioo nuevo en 
odres viejos, y necesariamente el vino 
se pierde y el odre viejo estalla. No te-
máis, señores diputados, á esta división 
tíntre la derecha y la izquierda; ella se 
ha producido, más que por el propósito, 
más que por la idea de los hombres, por 
la rigurosa é inexorable aplicación de 
una ley de la vida. No temáis esta u iv i -
sion; temed otra cosa que está en el sen-
tido y espíritu de la política que el se-
ñor Pí y Margall representa. Temed que 
esta división, en vez de ser la que deterr que heredamos de nuestros padres, las 
mine la formación de los partidos dentro 
del antig-no é indiviso partido republi-
cano, en vez de obedecer- á la aspiración 
de realizar un ideal próximo de derecho, 
obedezca á la torpe, la g-rosera, la c r i -
minal aspiración de conquistar inmedia-
tamente el poder. 
Si es un principio fundamental de 
derechp lo que viene á añrmar la distin-
ción entre uno y otro lado de la Cámara, 
aplaudidla señores diputados de la dere-
cha, aplaudidla, señores diputados de la 
izquierda; porque las divisiones bajo 
principios de derecho no lastiman á los 
hombres, no ponen entre ellos el ódio de 
la i ra , sino que los ligan y los unen. 
No queráis disfrazarlo, señores d ipu-
tados: este es un principio fundamental 
que exige necesaria é imperiosamente 
la formación de los partidos polític as. Y 
me diréis: ¿cómo han de seguir viviendo, 
qué misión han de tener estos dos par-
tidos políticos, uno enfrente del otro, 
cuando en la lucha próxima que por la 
i discusión del proyecto constitucional ha 
de resolverse haya sido uno de estos par-
tidos el vencedor y el otro el vencido? 
¡Al^seüor esdipuíados! Tienen una gran 
misión. El principio más conforme con 
las exigencias imperiosas de la situación 
presente, aun prescidiendo de la guerra 
civil que nos amaga, es el de afirmar la 
unidad de la nación, la unidad del Es-
tado, la unidad dei poder superior, para 
que bajo él orgánicamente se determi-
nen y establezcan los demás; y natural-
mente ha de pro ender por una fuerza 
imperiosa en la política de la derecha, 
con ser federal, sin dejar de ser federal, 
más inspirándose en el ideal de una re-
pública orgánica que afirme lau ta rqnía , 
la soberanía peculiar de los intereses or-
gánicos, sociales y politices del país; ha 
de propender, digo, á que la unidad pre 
valezca sobre este principio de la pe-
culiar soberanía que en los interiores or-
ganismos políticos se determina. Preva-
leciendo el principio que vosotros re-
presentáis, una gran misión tiene esa 
minoría, aunque no sé si tendrá concien-
cia de ello, porque puedo decir que no 
hadado señales sino de codiciar el poder, 
y no he visto en ella la expresión de una 
idea fundamental: el principio de esa 
minoría es a'irmar la peculiar soberanía 
de cada una de las partes interiores del 
organismo del Estado y de la sociedad. 
Si así lo entendéis, tendréis una gran 
misión que realizar; si así no lo en tendéis, 
entonces, señores diputados, vendrá en 
tre vosotros la discordia, y seréis unos y 
otros órganos de Satanás, no de la jus t i 
cía que estáis llamados á realizar inme-
diatamente los unos y á defender los 
otros. {Aplausos). 
Estoy fatigado, y os sup'ico me con-
cedáis algunos minutos de descanso. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Gil Ber-
ges): Se suspende la discusión por 10 
minutos. 
Trascurrido este tiempo, y siguiendo 
en el uso de la palabra, dijo el Sr. Sal-
merón: 
Señores diputados: como estoy bas-
tante más fatigado que pensaba, no 
podré ser tan extenso en esta segunda 
parte, como acaso exigiera la necesidad 
de completar mi pensamiento en los 
puntos capitales que debia tocar.. 
Si la derecha de esta Cámara tiene la 
representación que há poco yo exponía, 
si es la representación real del ideal re-
publicano, y si esta representación lleva 
consigo la indeclinable necesidad de 
producir una división racional entre los 
elementos del antiguo partido republi-
cano, ó seá la mayoría y la minoría, para 
realizar la gran misión que el país le ha 
encomendado, aunque por el órgano 
casi exclusivo de los republicanos fede-
rales, necesario es que penséis también 
qué representa esta mayoría en relación 
con la política general de Europa, y que 
determinéis vuestras resoluciones con 
arreglo á esa política. 
Ya lo saben los señores diputados: el 
Gobierno de la República no ha pasado 
aun de la categoría de un gobierno de 
hecho en la apreciación de los demás de 
Europa; vivirnos en un completo aisla-
miento, y aun en los pueblos donde por 
una poderosa necesidad se había esta-
blecido la República, por la torpe d i -
rección de la cosa pública, desde el 11 
de febrero se ha producido una reacción 
que amaga no solo la existencia de la 
República, sino también las conquistas 
instituciones representativas. El temor 
á la agitación republicana, como eu Es-
paña se ha venido produciendo, hace 
que sean más simpáticos á los pueblos 
de la raza latina los que pelean por el 
absolutismo que los que peleamos por 
afirmar las instituciones liberales y de-
mocráticas; y si nosotros no damos ga-
rantías de que con la República se con- I 
solidan el órden y la libertad, no de- i 
hemos esperar en mucho tiempo el re 
conocimiento de Europa. 
Con una sola condición podemos espe-
rar que las naciones europeas nos pres- ' 
tei) su concurso para consolidar las ins-
tituciones republicanas, y para que 
sobre la base de la República puedan 
desenvolverse todas las instituciones y 
los pri icipios que eü germen en t raña 
el ideal democrático, que no está redu-
cido solo á la organización política, sino 
también al interior organismo de las 
iustituciftnes sociales que deben estable-
ce se conforme á los principios de dere-
cho, para que no haya un ser humano 
que tenga vida propia, que no lleve á 
él su representación. Esa condición es 
que nosotros mostremos qne no hay 
dentro del organismo republicamo te-
mor á la demagogia, que no representa 
n ingún principio nuevo, que no es mas 
que la torpe y egoísta aspiración, que 
el apetito inconsciente de las masas por 
disfrutar del poder, por alcanzar los go-
ces que la propiedad ofrece, y de que 
tan triste espectáculo dan ante el pue-
blo IHS clases poderosas profundamente 
egoís tas . 
Sin presumir de profeta, puedo afir-
mar que así como seria la señal de un 
terrible desquiciamiento en esta ya des-
quiciada sociedad española la constitu-
ción de un gobierno con los elementos 
de la izquierda, en nuestras relaciones 
exteriores seria la negativa por lar-go 
tiempo definitiva del reconocimiento de 
las naciones. Solo la política de la dere-
cha puede conseguir ese reconocimien-
to, mostrando que no han de padecer en 
la República ninguno de los elementos 
conservadores que son indispensables 
para la vida de la sociedad, hasta el 
punto de que ninguna reforma n i en la 
esfera religiosa, n i en la esfera política, 
ha llegado nunca ha dominar hasta que 
ha alcanzado cierto sentido y saber con-
servadores. Y no es posible, aunque lo 
pretendiéhiis, que vosotros ofrezcáis 
esta garan t ía , porque la ga ran t í a no es 
á voluntad del que la dá, sino del que la 
recibe. Esa g a r a n t í a no pueden pres-
tarla mas que los hombres que repre-
sentan la política de la derecha. 
Y, señores, si no queréis que esta Es-
paña renuncie la influencia que debe 
tener por su situación geográfica en el 
mundo, apresuraos á hacer esa política 
que conquistándonos el reconocimiento 
de Europa, consolidará nuestras insti tu-
ciones democráticas. Política verdadera-
mente mezquina seria la que atendiera 
sólo á resolver las dificultades interiores 
y no á resolver el conflicto en que nos 
encontramos ante Europa por este aisla-
miento. No es. pues, solo por exigencia 
de las necesidades interiores de la polí-
tica española, por bien de la libertad y 
honra de la República, como yo aconse-
jo 4ue prevalezca la opinión de la ma-
yoría, sino también por nuestro honor 
ante las demás naciones, y para que Es-
paña pueda cumplir su misión en el sen-
tido de la dirección que el régimen de 
la democracia ha de imponer á todos los 
pueblos, á partir de la raza latina, para 
extenderse luego á la raza germánica . 
(Bien, HrñJ 
Y eu este punto, señores, como el que 
lleva consigo una alta misión que le i m -
pone un gran deber, pensad bien en el 
carácter que tiene en E-ipaña, en con-
sonancia con las demás naciones latinas 
toda la obra de nuestra revolución. Por-
que así como no ha habido n ingún indi-
viduo que reúna en sí todas las manifes-
taciones del g'énio, así no ha sucedido 
tampoco que n ingún pueblo reúna todas 
las pandas y todus las cualidades q e 
pueden revestirlas infinitas variedades 
de pueblos existentes en el mundo. Por 
eso debéis pensar que por ser ley de 
nuestro carácter hacer de una vez las 
reformas políticas y olvidar ó detener 
mucho las sociales', es de todo punto in-
dispensable procurar que estas reformas 
políticas no sean de tal naturaleza que 
nos expongan á la triste série de revolu-
ciones y de reacciones que hasta aquí 
han sido el patrimonio de las razas la-
tinas. 
Todos sabéis que sólo se han podido 
consolidar en los pueblos aquellas refor-
mas políticas que han venido á ser ga-
rantía de reformas sociales. Cuando se 
afirmó y consolidó entre nosotros I9, mo-
narquía constitucional, fué cuando vino 
á ser ga ran t í a de intereses sociales; con 
la desamortización se aseguró el impe-
rio de la monarquía constitucional. Pues 
bien: notad que si aquella revolución 
cambió nuestro organismo social, la re-
forma que se ha inaugurado en 1868, y 
cuyo término es la organización de la 
República federal, no ha creado intere-
ses sociales; ha estendido el derecho po-
lítico, pero sin hacer que este sirva de 
g'arantía á un interés social, y es nece-
sario que pensando en eso reconozcáis 
que es preciso apresurarse á preparar y 
á estudiar unas reformas, y hacer otras 
que ya tolera la conciencia de las socie-
dades modernas, y que pueden llevarse 
á la organización del Estado, y que de-
ben traducirse en la formación de los 
presupuestos. Esta representación tiene, 
mal que les pese á los reformistas, la de-
recha de esta Cámara, la cual no ha re-
chazado jamás las reformas que han te-
nido este sentido. Lo que esta mayoría 
ha creído siempre es que cuando nos en-
contrábamos sin pa í s , porque estaba 
desgarrado por la insurrección canto-
na ; cuando no había instituciones libe-
rales, porque estaban amenazadas por 
las huestes del oscurantismo, se remi-
tieran al estudio reformas no bien con-
cebidas, que no pueden ser tampoco fá-
cilmente recibidas por las clases cultas, 
y se propusieran esas reformas á las in-
mediatas exigencias de la salvación del 
Estado, que se resúmen todas en la 
cuestión de órden público. 
No pretendáis negar la representación 
de la mayoría; pero hay aquí que aten-
der también al procedimiento; hay que 
pensar en que si las reformas políticas 
pueden producirse por virtud de una re-
volución, las reformas sociales por su 
propia ley se han de determinar lenta-
mente. Puedeel hombre llevaren el ideal 
pr yectadas todas las reformas que bajo 
principios fundamentales de justicia 
pueden afirmarse eu la existencia de los 
pueblos; pudieran con ellas constituirse 
una sociedad y un estado ideal; pero el 
ideal se realiza s egún la ley del tiempo y 
con la oportunidad debida; que no sola-
mente es el bien eterno que concibe la 
razón lo que se realiza en la vida; es 
también el bien oportuno, el bieu del 
tiempo y dé la hora que corre; que no en 
balde ha venido la democracia en la ple-
nitud del siglo x ix , y no se ha presen-
tado en siglos anteriores. (¿Muy b'en). 
.Meditad sobre esta vuestra misión; 
apresuraos á realizarla, seguros de que 
de esta suerte no solo habréis salvado la 
República, que puede ser vuestro com-
promiso de honor como partido, sino que 
habréis salvado también las institucioncííi 
democráticas y asegurado el triunfo de-
finitivo de la libertad en España. 
Dicho esto, he de venir á una cuestión 
concreta, sobre la cual siento en el alma 
el silencio que puedo juzgar significati-
vo del Sr. Pí. En esta total representa-
ción de la mayoría hay una cu estío 
concreta, precisa, que ha provocado esta 
1 crisis. Era esta realmente la cuestión 
que el Sr. Pí debia haber debatido; era 
esta la opinión que necesitaba haber sig-
nificado ante la Cámara cuando S. S. ex-
ponía un programa de Gobierno, que a un 
cuando S. S. no lo quiera, venia á decir.-
hé aquí un candidato para el Gobierno. 
No digo esto porque lo codicie S. S. sino 
porque es deber de todo hombre político 
cuando cree llegada la hora de realizar 
sus ideas; es deber, digo, manifestarlas 
ante el país Sobre esta cuestión ni una 
sola palabra ha pronunciado S. S. Efste 
silencio se relaciona con laahstenciou en 
que viene reservando, no sus opiniones, 
sino sus votos á todos los proyectos de 
ley que aquí se han presentado. {Muy 
bien.) 
Muchos de estos proyectes correspon-
den al pensamiento del Sr. Pí . y S. S,, 
sin embargo, no ha venido á ofrecer sus 
votos á leyes concebidas muchas de 
ellas por su entendimiento. Pero sea ca-
sual esta abstención ó nó, es forzoso que 
S. S. pronuncie su opinión en esta cues-
tión, que ha tomado toda la magnitud 
de lina cuestión política: porque en ella 
, se han fijado las más imperiosas exigen-
cias de la opinión pública. 
LA AMERICA.—ANO XVII .—MüM. 17. 
La mayoría de esta Cámara, no repre-
sentando solo las aspiraciones del parti-
do republicano, siuu inspirándose tam-
bién en las exig-eucias de la opioiou p ú -
blica fuera del partido repuplicauo, ha 
formado su pensamiento y ha determi-
nado su resolución. Este pensamiento y 
esta resolución, por más que disientan 
de un pensamiento individual y que es-
te sea el mió, son el eco de la opiuion 
pública, y esta mayoría tiene el derecho 
de nombrar un g-obieruo que responda 
á sus exigencias, que hag-a aquí el g-o-
bierno por los medius que esta sociedad 
tiene, para hacer que veng-a un g-obier-
no que realizando su pensamiento salve 
los sag-rados intereses de la patria, de :a 
libertad, de la democracia y de la fede-
ración {Aplausos.) 
Aquí tenéis expuesta, en cuanto á 
mí me toca y por lo que yo debo hacer, 
la necesidad de abandonar este puesto 
que en circunstancias verdaderamente 
difíciles yo recibí por un voto de inme-
recida confianza á mi pensamiento y á 
m i política; y que si es verdad que no son 
envidiables las circunstancias en que os 
lo devuelvo íntegro y puro, no es menos 
cierto que hemos alcanzado á resolver 
una de as dos partes del problema gra-
vísimo que recibimos al venir el poder 
al Sr. Pí: la.insurrección cantonal, que 
está verdaderamente vencida. Os entre-
gamos una patria para que podáis sacar 
de ella hombres y dinero conque formar 
un ejército que. disciplinado, podáis lan-
zarle al Norte y á Cataluña á dar bata-
llas decisivas contra instituciones anti-
g-uas, y que afirme de una vez para 
siempre las instituciones modernas. Ha-
bremos hecho poco, pero cumpreuded lo 
difícil de las circunstancias, y reparad 
que sin erabarg-o, os hemos presentado 
cuatro ó seis proyectos importantes, y 
si no hubiera surgido esta crisis, yo me 
habría apresurado á traeros otros que, 
como suele decirse, teng-o en cartera. 
Podréis compiender que yo estoy 
identivo con la política de la mayoría de 
la.Cámara: que solo en un punto con-
creto difiero de ella, y que un deber de 
patriotismo y de consecuencia me oblig-a 
á. abandonar este puesto, para que salve 
los intereses de la pátr iá conforme la 
pá t r ia le mande que sean salvados; que 
excepto en este punto concreto, todo mi 
débil concurso estará del lado de la ma-
yoría de esta Cámara. Yo contribuiré á 
que no pueda decirse que viene una 
irrupción de nuevos bárbaros, y que no 
hay entre los hombres de nuestro país 
quien puedaenfrenar esa irrupción, para 
dar á la pátr ia la savia y la vida de que 
han de alimentarse las sociedades mo-
^Dado la avanzado de la hora y la fa-
tig-a de la Cámara, me habrán de dis-
pensar los Sres. líios Rosas y Pí si soy 
brevísimo en 1H rectificación. 
No ha dado ciertamente mi amig-o el 
Sr. Uios Rosas la interpretación á mi 
conciencia conforme á las palabras que 
pronuncié al comienzo de mi discurso. 
Conociendo la nobleza, la integ-ridad. y 
en este caso puedo decir hasta la altivez 
de S S., ¿cómo había yo de acusarle de 
que pretendiera usurpar la representa-
ción de la derecha de esta Cámara? No 
fué esa mi intención. Pensaba yo solo en 
que la discusión debia aquí tener lug-ar 
entre dos tendencias que se veían sig-ni-
ficadas en el seno del partido republi-
cano, y claro es que en este punto no 
podia menos de reivindicar para la de-
recha de esta Asamblea el derecho i n -
contestable de ser por sí misma la que 
debia determinar sus aspiraciones y sus 
tendencias, que si en alg-o podían ser 
simpáticas á otros partidos, de ning-una 
manerasigmificabau comunidad de prin-
cipios. , 
Importaba á la mayoría de esta Cá-
mara rechazar esta interpretación que 
el Sr. Pí daba á algmnas de mis pala-
bras, de que se busca la conciliación 
con elementos extraños al partido re-
publicano cuando se rechaza entre los 
republicanos. Toca á esta mayoría asu-
mir la representación de los intereses de 
las clases conservadoras bajo el criterio 
y los principios del partido republicano, 
"único punto en que podía haber alg-una 
tendencia que pudiera ser simpática al 
partido conservador, mas siendo por lo 
demás diverso el espíritu que determi-
na á una y otra parcialidad política. 
Ha tratado el Sr. Rios Rosas de com-
batir el sentido de alg-unas expresiones 
mías al calificar cuál era en mi opinión 
la tendencia de esta mayoría en punto 
á una cuestión que lo es para todos los 
partidos políticos. No Comprendo que 
haya ning-uuo que no teug-a alg-una 
teudencia, alg-una exig-encia en punto 
á la org-anizacion social y á las refor-
mas sociales que g-radual, lentamente 
y por los medios leg-ales y pacíficos de-
bía hacer el partido republicano. Yo no 
afirmaba en esto criterio alg-uno: lo 
único que decia era que no tenia dere-
cho n i el centro ni la izquierda para 
rechazar esta representación del seno 
de la mayoría . Con este motivo el señor 
Rios Rosas ha dirigido á este Grobierno 
una acusación verdaderamente injusta. 
Dice á. S. que este Gobierno no se "ha 
preocupado de la instrucción de las cla-
ses que forman lo que se llama cuarto 
estado, y que S. S. denomina meneste-
rosas. Esto no es exacto. Este Gobierno 
tiene un proyecto de instrucción prima-
ria, que no ha traído ántes del relativo 
á la segunda enseñanza, por la peren-
toriedad del tiempo y por responder á 
las preg-untas hechas por algunos seño-
res diputados y á una proposiciou toma-
da en consideración por la Cámara. La 
prueba de que no hemos desateudido á 
las clases meuesterosas, es que hemos 
hecho por ellas lo que nadie ha hecho, 
que es llamar á aquellos jóvenes de las 
clases meuesterosas que por su aptitud 
é inteligencia se distiiig-uieran, ofre-
ciéndoles gratis la enseñanza: y por 
cierto que esto se ha censurado por a l -
gunos señores diputados, pues hasta tal 
punto han llevado su animadversión á 
los decretos del Sr. Chao y al proyecto 
presentado por el señor ministro dé Fo-
mento. 
Dicho esto, me permitirá el Sr. Rios 
Rosas que no me ocupe de algunas otras 
aseveraciones hechas por S. S., y voy á 
contestar brevemente á dos de los pun-
tos de que se ha ocupado el Sr. Pí y 
Margall . 
Ante todo, debo declarar aquí que no ha 
sido mi ánimo lastimar en lo más míni-
mo la representación del Sr. Pí, que 
siempre he tenido por noble y honrada. 
Hace tiempo que tengo el honor de co-
nocer á S. S., y hubiera cometido una 
falta gravís ima si hubiese proferido | a-
labras que pudieran afectar su dignidad 
y lealtad reconocida. Lo que he dicho 
es que los hombres no pueden tener la 
representación que quieren, sino la que 
se les dá por la sociedad en que viven. 
Podrá esta ser una apreciación errónea 
mía, pero no lo es la base y fundamento 
de esta apreciación, cuando son tan re-
petidas las manifestaciones y los ecos de 
la opinión pública en esta parte. 
El otro punto es el referente á la ase-
veración del Sr. Pí de que yo rechazo la 
conciliación entre los elementos repu-
blicanos. Yo no rechazo la conciliación 
con los elementos del partido republica-
no; lo que he dicho es que no es posible 
ni en principio ni en la práctica, esa 
conciliación para el poder, que desea el 
Sr. Pí y Margall, y he procurado de-
mostrarlo, y lo he demostrado con ejem-
plos, acusando, no al Sr. Pí y Margall, 
sino su política, pues no es posible que 
la conciliación para g-obernar se forme 
entre inteligencias y pensamientos que 
se repelen, cuando es necesaria la uni -
dad de pensamiento para d i r ig i r el Es-
tado. 
Por lo demás, no es que yo crea impo-
sible que gobierne sólo el partido repu-
blicano, pues entiendo que hoy le toca 
de derecho la representación del poder 
en España, y que esta debe salir de la 
mayoría, que tiene representantes dig-
nísimos, entre los cuales se cuentan al-
gunos de los primeros oradores, espe-
cialmente el que creo está liamado á ser 
elegido, que no solamente no tiene rival 
hasta hoy, n i creo sea posible le tenga 
en Parlamento alguno; que no sólo reú-
ne todas las condiciones que se necesitan 
para desempeñar ese cometido, sino que 
tal vez es la única esperanza para que 
la libertad y la República se consoliden 
y la patria se salve. 
DISCURSO DEL SENOU RIOS ROSAS. 
Señores diputados, la delicada mane-
ra con que el Sr. Pí $ Margall me ha 
dirigido ciertas alusiones, la dejo á j u i -
cio de la Cámara; y no precisamente al 
juicio de la derecha de la Cámara, sino 
al de la izquierda y al del centro, donde 
3e asienta el Sr. Pí y Mai-gall, que se ha 
Colocado en una posición tan excepcio-
nal, que se parece á la de aquel persona-
je de iafabuia, que no se halhuja n i en 
el cielo, n i el aire, ni en la tierra. Y dejo 
á la conside^aciun de la Cámara la natu-
raleza, el carácter y la forma de las 
alusiones con que me ha favorecido el 
Sr. Pí y Margall, porque est3 lado de la 
Cámara recordara las palabras que pro-
nuncié el día 19 de Julio al calificar a 
conducta de los ministerios que se ha-
bían sucedido en el banco azul desde el 
ad veuimienLodelu república hasta aque-
lla fecha, pues sin nombrar al Srl Pí y 
Margall, ni aludir determinadamente a 
n ingún ministro, n i usar de alegorías n i 
símües mas o ménos propios, mas ó m é -
nos origiuales, más ó menos usados y 
g'astados, califiqué con gran mesura la 
política que había presidido en aquel 
período. Yo dije, y repilo ahora, que el 
gobierno de la república no había go-
bernado desde que se había establecido 
esta forma de gobierno hasta aquella 
fecha, estableciendo esta afirmación 
Concreta. 
Su señoría, cuando me ha aludido, ha 
debido hacerse cargo de esa afirmación, 
y paréceme que no lo ha hecho n i i n -
tentado hacerlo. 
Yo habré incurrido en mi vida públ i -
ca en g-raudes errores; pero nunca ha-
bía oído decir que tuviese condiciones y 
hábitos de serpiente. Nadie ha dicho eso 
de mí hasta que se le ha ocurrido al se-
ñor Pí y Margall, y estoy seguro de que 
nadie recogerá ese símil , n i yo deseo 
que se le aplique á ninguno de los que 
me escuchan, ni áun al mismo Sr. Pí . 
La opinión pública, que es siempre jus-
ta, resolverá sobre esta cuestión meta-
fórica lo que sea más acertado. Me so-
meto á su fallo. 
Si algo pudiera faltar en prueba de 
la habilidad del Sr. Pí para sdir de las 
situaciones mas difíciles, lo hubiera 
confirmado su conducta desde que salió 
del banco ministerial hasta el día de 
hoy. Reconozco que ni S S. n i yo somos 
impacientes; pero toda palabra tiene su 
oportunidad, y es lo cierto que han pa-
sado más de cuarenta días, es decir, que 
ha trascurrido una larga cuarentena 
desde que califiqué como creí conve-
niente la política del Sr. Pí , y paréceme 
que en más de cuarenta días ha debido 
tener otra ocasión anterior y más opor-
tuna que hoy para ocuparse de este 
punto, porque precisamente en este día 
ha tenido el Sr. Pi una g-ran desgracia: 
la de verse en la necesidad de acusar 
grave y severísimamente á uno de sus 
compañeros de Gabinete cuando ese 
compañero, está caído. Cuarenta días ha 
tenido S. S. para acusarle ántes de que 
cayera. 
Pero no solo ha debido hacerse eso en 
mi juicio, siuo que siendo compañero su-
yo y S. Si presidente del Consejo, y ár-
bitro por lo tanto de la situación, ha de-
bido destituirle y aun hacer alg-o más 
después de destituirle: si no lo ha he-
cho, no tiene S. S. derecho para.acusar-
le ahora aquí . No es mi animo defender 
á quien ya ha sido defeudido cumplida-
mente; pero debo hacer en honra del 
Parlamento la crítica de la conducta del 
Sr. Pí y Margall . 
He dicho que he visto confirmada la 
habilidad del Sr. Pí para salir de situa-
ciones difíciles, porque en la rapidez 
conque se suceden los acontecimientos, 
cuando se examina la conducta de un 
hombre y se dejan trascurrir quince, 
veinte, cuarenta días para defenderse 
después de haber desaparecido de la es-
cena, se pierden de vista los indicios, se 
borran los vestigios, se debilitan los he-
chos y se puede impunemente hasta ne-
gar la evidencia de los mismos hechos. 
{Humores en la izguierda ) 
No sé por qué después de haber sido 
tan acerba y sañudamente aludido, ex-
trañéis que yo me defienda como debe 
hacerlo un hombre de honor que no tie-
ne nada por que callar, de acusaciones 
de sinuosidad y de perfidia. 
Para apreciar la política del Sr. Pí no 
hay más que considerar la situación de 
España cuando el Sr. Figueras empuña-
ba el timón del Estado. Entónces había 
una insurrección carlista limitadísima y 
que no inspiraba á nadie cuidado: en-
tónces se disfrutaba de paz en casi todos 
los ámbitos de España; entónces. cuan-
do por la renuncia del rey D. Amadeo 
de Saboya, quedó España huérfana de 
poder público, toda la nación, vista la 
vacante del trono y la imposibilidad de 
proveer esa varante, saludó, si no con 
júbilo, con esperanza, la república de 
los Sres. Figueras y Pí y Margall. A los 
quince dias, ¿cuál era el estado de la 
opinión de España? A los quince dias 
todo estaba perdido, y la opinión, justa 
ó injusta, yo no la examino, no espera-
ba nada de la república. Ese ejérci.o es-
pañol tan valiente, tan sóbrio. tan act i -
vo y tan sufrido, que se multiplicaba en 
todas partes y á todus lados acudía, ¿qué 
habéis hecho de él? ¿Qué le sucedió en 
Cataluña? ( Un señor diimtado: Que se lo 
pregunten á Gaminde). A Gamiude no 
hay que p regun tá r se lo ; Gaminde obró 
mal abandonando su puesto; pero no fué 
Gaminde quien desorganizó y corrompió 
é indisciplinó el ejército de Cataluña. 
¿Quién no recuerda que el Sr. Fig.-eras 
fué allí para arreglarlo todo, y todo lo 
perdió? Yo digo la verdad, porque se me 
ha provocado y porque no se trata de 
una cuestión personal, sino de una cues-
tión de vida y de honra para España. 
El Sr. Pí en el ministerio Figueras era 
el alma de aquela situación; esto le suce-
de dondequiera que se encuentra, lo cual 
honra á S. S., y es por lo mismo el p r i -
mer responsable de la política de aquel 
Gabinete. ¿Y cuál fué esa poli ica? ¿Qué 
actos de represión para todas las dema-
sías que se cometieron en ese período 
dictó aquel Gabinete? Su señoría, lo 
mismo entónces que cuando fué después 
ostensiblemente presidente del Consejo, 
se escusa con lo reducido del ejército y 
con la cómoda invocación de circunstan-
cias que nada ó poco influyen en favor 
de S. S., porque yo hago responsables al 
Sr. Pí y al Sr. Figueras de la principal 
de las dificultades, de la insubordina-
ción del ejercito. 
Todo el mundo sabe cuál era la situa-
ción del primer ministerio de la repúbli-
ca. Había en él dos tendencias. Y el se-
ñor Pí desde el ministerio de la Gober-
nación por medio de sus agentes hacia 
la política de que le acusó con hechos 
concretos y no contestados el Sr. Prefu-
mo en la gran cuestión de Cartagena. 
Por no crear obstáculos á este Gobierno 
no he seg-uido yo la investigación sobre 
los sucesos de Alcoy, cuya evacuación 
por las tropas se ha imputado por el ge-
neral que las mandaba al gobernador 
civil de la provincia, y por éste al gene-
ral Velarde, y creo yo que si entrásemos 
en el fondo de los hechos, ambos se la 
imputar ían al entóiaces presidente del 
Consejo y ministro de la Gobernaciun, 
que según sus mismas indicaciones, te-
nia á su disposición el monopolio del te-
légrafn. De manera que, ó el Sr. Pí ha 
sido el ministro más desafortunado, ó el 
señor Pí ha seguido una política emi-
nentemente funesta y mortal para to-
das las instituciones, para todos los de-
rechos y para todos los intereses legít i -
mos de España. 
Y en efecto, los horrores de Alcoy y 
de Cartagena han sido resultado de la 
política de S. S., consiste en no impedir 
n ingún movimiento insurreccional ni 
aplicar á esos movimientos n ingún gv-
nero de represión activa y eficaz. ¿Qué 
ha hecho S. S. en Málaga^rebelada casi 
desde el primer día en que se proclamó 
la República? ¿Qué hizo S. S. cuando su-
po el desarme de la fuerza pública en 
Granada? Su señoría ha permitido todos 
esos escándalos y todas esas v e r g ü e n -
zas. Y es, señores, que los hombres p ú -
blicos que tienen hábitos de inteligencia 
que son superiores á su libre albedrío. 
subre todo los que son mayores de 2o 
años, como creo lo es S. S., no pueden 
hacer más que lo que saben, lo que han 
aprendido, lo que está en la médula de 
sus entendimientos. El Sr Pí ha predi-
cado siempre la federal de abajo arriba, 
y aunque quisiese hacerla de arriba aba-
jo, como su convicción era más fuerte 
que su deseo, no podia poner impedi-
mentos serios á que se hiciera aquello 
que se formaba con sus opiniones. 
Su señoría ha dirigido una grave i n -
culpación á la unión liberal. Su señoría 
ha hablado de que esta mayoría será ab-
sorbida por vosotros. ¿Y con qué medios 
y para que fines? E l Sr. Pí sabe como yo 
que hay una cosa superirr á la voluntad 
de los hombres y de los partidos, que es 
la variedad de la política y el turno de 
las ideas; hoy dominan ideas excesiva-
mente progresivas, y mañana domina-
rán ideas conservadore. ¿Podrá oponer-
se el Sr. Pí n i nadie á las variaciones de 
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la opinión pública, tan periódicas y tan 
necesarias en los pueblos libres? ¿Conci-
be S. S. las Cámaras unánimes' ¿No es 
condición esencial de todo cuerpo deli-
berante que haya mayoría y oposición? 
Por eso en toda la Cámara, por unáni-
me que aparezca, hay desde el primer 
dia uua división que lleya á hacerse de-
tinitiva y profunda. Y esto que es ley 
de todo cuerpo deliberante y ley de la 
humanidad, ¿lo imputa el Sr. Pí á astu-
cias y manejos de no sé quién? ¡Hisum te-
nea t i s l No puede sostenerse en sério lo 
que S. S. ha sostenido, 
Pero el Sr. Pí ha imputado á la unión 
liberal y á los partidos conservadores 
otro carg^o iujusto No es cierto que 
cuando la unión liberal entró en el po-
der el año 56 despreciase ni ultrajase á 
sus aliados; es cierto todo lo contrario, 
puás eu el ministerio que presidió el se-
ñor conde de Lucena habia cuatro pro-
¿rresistas. que eran los señores Cantero, 
Mayarri, Luzuriag-a y Alvarez. Kn cnan-
to á la ingratitud del partido moderado 
con el Sr. López, yo no h^ de decir más 
sino que tan intolerante y tan sangrien-
to ha sido el partido moderado contra el 
partido progresista, como el partido 
progresista contra el partido moderado. 
Fero ¿qué habia de hacer el partido mo-
derado con el Sr. López, que por esa in -
tolerancia genial de los partidos ant i -
guos no había llegado á arribar á estos 
escaños, más que llevarle al Senado? 
También ha hablado S. S. de adula-
ciones de los que nos sentamos aquí . Yo 
invoco vuestro testimonio para que d i -
gáis si yo he adulado á vuestros hom-
bres, ni he servido á vuestros intereses 
n i á vuestros principios. Yo no he adu-
lado nunca á n i n g ú n poder, por alto que 
haya "estado, n i á las turbas demagóg i -
cas, ni ne arrastrado la dignidad del go-
bierno recibiendo en el alcázar del poder 
á quien allí ha ido á amenazarlo, á i n -
sultarlo y á pisotearlo. {Qran sensación). 
Si á lguieu ha hecho eso, que aprenda 
á no hacer imputaciones de ese género 
á hombres de honor. 
Se ha hablado también de las eleccio-
nes de esta Cámara. Ya os he dicho ayer 
en sesión secreta, y hoy os lo repito en 
sesión pública, que sois la autoridad le-
g í t ima de este país , que toda legalidad 
debe salir de este sitio, y que cuantos se 
levanten centra vosotros deben ser con-
siderados facciosos, porque aquí esta la 
representación verdadera del poder p ú -
blico. Pero ¿quita esto el que yo critique 
vuestras elecciones? S. S. ha dicho que 
deseaba ver aquí representados á todos 
los partidos. Yo teng-o el sentimiento de 
decirle que si deseaba que tuvieran aquí 
representación todos los partidos, no ha 
puesto los medios que ha podido emplear 
para conseguir ese deseo. Yo declaro 
lealmente y haciendo justicia á la con-
ducta de vuestro primer gobierno; que 
quizás no haya aquí un solo diputado 
que merezca la honra de haber llegado 
á este sitio á l a fuerza ó á la presión que 
ese gobierno haya podido ejercer sobre 
el cuerpo electoral. El partido republi-
cano, señores diputados, os ha enviado 
aquí espontáneamente, porque ha fijado 
su atención en vosotros. Os he dicho 
otras veces, y hoy os lo repito, que cuan-
do sobreviene una revolución, y una re-
volución tan radical como la presente, 
es de toda necesidad para que los part i-
dos vencidos puedan descender al esta-
dio electoral, que el g'obierno teng'a una 
fuerza decisiva para reprimir los exce-
sos, las violencias y hasta los crímenes 
del partido dominante. 
E l Sr. Pí ha tenido noticias de mu-
chos excesos que se premeditaban y de 
otros que se cometían en varios distritos 
electorales: ; v ha trabado de remediar-
los? ¿Han hecho algo los gobernadares 
de las provincias para evitarlos? Nada 
absolutamente. Yo estoy a p i ! porque 
se ha ignorado el distrito que habia yo 
de venir á representar; de lo contrario, 
es seguro que hubiera sido arrojado 
con violencia del distrito por las cuadri-
llas de f )ragidos, como lo fué mi amigo 
el Sr. Romero Ortiz. 
Nos ha dado S. S. la noticia de que 
no quiso votar en la proclamación.re-
pentina de la República federal por con-
sideraciones muy atendibles, á mi juicio, 
semejantes á las que después ha mani-
festado con gran lucidez el señor minis 
tro de la Gobernación. Pues bien: si su 
señoría creía funesto ese procedimiento 
para ¡a República y para la paz, ¿cree 
S. S. que cumplía con su deber sola-
mente no votándola? ¿No tenia como m i -
nistro de la Gobernación otro deber que 
cumplir con este Cuerpo? ¿No tenia el 
deber de levantarse del banco azul y 
protestar contra ese procedimiento, con-
tra esa resolución? Si no ha cumpliboese 
deber, ¿como viene ahora á hablar de 
aqueiiojque pudo impedir? ,,Es así como 
Comprende d. S. los deberes de un m i -
nistro? 
Yo no sé sí la República federal está 
destinada á vivi r . \ ü no he ue examinar 
atiora el porvenir oscurísimo que se d i -
buja en los horizontes de mi patria; pe-
ro lo que sí sé es que primeramente la 
proclamación de la República federal 
fué el fundamento de la insurrección 
cantonal, como lo ha dicho el Sr. Pí; y 
después, que sí la República federal se 
hace imposible, obra es del pronuncia-
miento cantonal La razón sencilla está 
indudablemente al alcance de todo el 
mundo. ¿Qué es una Rexníblica federal? 
¿Qué es una federación, aunque no sea 
republicana? ¿Qué es uua federación de 
Estados monárquicos? ¿En qué consiste 
la federaciou? ¿Cuál es el principio, la 
esencia, la médula de la fede. ación' El 
poder federal, el vínculo federal. Pues 
sí el poder central, si ese poder, ya sea 
sustautivo, ya misto, ó ya exclusiva-
mente de relación, si ese poder no se 
constituye, ¿qué es de la federación? 
¿qué es de la República federal? Supues-
ta la victoria del moviraieuto cantonal, 
¿creéis de buena fé.que hubiera podido 
existir el vinculo federal? Imposible. Ca-
da uno de esos Estados, en virtud de su 
autonomía ganada con las a-mas, hu-
biera querido ser el primero, y para ser-
lo hubiera impedido el vínculo federal, 
de la manera que habéis visto eu m u -
chas provincias donde se han levantado 
enfreute de un cantón otro cantón, y así 
la república federal ha sido herida de 
muerte por el movimiento cantonal. 
Supongamos, por el contrario, que es 
vencido el movimiento cantonal. Entón-
eos se reproducirá aquí la cuestión, á 
mi parecer no resoluble, de la división 
territorial, cuestión que de cual iuier 
manera que se plantee, ha de ser de im-
posible solución. ¿Y quién tiene la res-
ponsabilidad de todo esto? Primero, las 
opiniones constantes hasta el día eu que 
fué Gobierno el Sr. Pí; opiniones que no 
se borran en un dia, n i es posible dejar-
las á las puertas de un ministerio cuan-
do se entra en él; opiniones con las cua-
les no se puede gobernar, como ya S. S. 
ha manifestado en otra ocasión. En se-
gundo término la responsabilidad es de 
S. S. también, porque no ha impedido 
nada, no ha luebado en ninguna parte, 
ni contra la insurrección de Málaga, n i 
contra la de Granada, n i contra la de 
Sevilla. La política seguida por S S. es-
tá ya juzgada por el país y por vos-
otros, aunque con la benevolencia con 
que os aplaudo os hayáis contentado so-
lo con condenarla en las votaciones. 
Yo no he visto (pie n ingún hom-
bre público importante como el Sr. Pí 
no pertenezca á ninguna parcialidad 
parlamsntaria dentro de su propio par-
tido. Eso podrá ser muy cómodo para 
hacer lo que S. S. hizo cuando fundó el 
primer ministerio; esto es, no tener opi-
nión fija, segura, definitiva. 
Esto es muy agradable y muy cómo-
do paca un hombre público, pero no 
puede hacerse. (feY Sr. P i y Maryall: Yo 
no lo he hecho). Esto es parlamentario, 
y S. S. no es juez de mis palabras; y bien 
puede permitirse á aquel de quien se ha 
dicho que es la serpiente que se enrosca 
al cuello de la mayoría, que se defienda. 
{Una v a : Eso es falso.) El que ha dicho 
que esto es falso falta á la verdad y á 
otras consideraciones, respecto de las 
cuales debe y puede y merece recibir 
lecciones. 
Me siento porque he molestado bastan-
te vuestra atención, sintiendo haberme 
visto en la necesidad de defenderme de 
las imputaciones del Sr. Pí y Margall. 
DISCURSO DRL SR. HASTFXAR, PRESIDENTE 
DEL PODEii EJPCUTIVO. 
Señores diputados: el dia en que me 
elevósteis á este sitial (Señalando ol de 
¡n prhilennio] es decir, al lugar más 
eminente de la nación, os di las gracias 
profundamente conmovido por una hon-
ra tan superior á mis merecimientos. 
Hoy, Sres. Diputados agradezco tam-
bién la confianza que en mí habéis de-
posita lo; pero os digo que es tan gran-
de la responsabilidad de este cargo y 
son tan escasas las fuerzas con que 
cuento para soportarla, que no puedo 
manifestaros igual grat i tud, y que, al 
contrario, tengo que dirigiros alguna 
reconvención porque me hayáis elevado 
á este triste, á es;e doloroso puesto.. 
Yo, señores diputados, he apoyado á 
todos lo gobiernos que se han sucedido 
desde la fundación de la República 
aquí; primero, porque creía que en la 
República era necesaria la estabilidad; 
y después, porque quería que nuestros 
hombres más ilustres, colocados al fren-
te de la situación, la mantuvieran, la 
defendieran, la salvaran sin necesidad de 
tomar yo intervención alguna en el gro-
bierno, deseando siempre que pasara de 
mis lábios este amarguís imo cáliz. 
¡Ah, señores diputados! Si me hubiera 
sido posible, si me hubiera sido dable el 
esquivarme, el ocultarme, habría huido, 
me habría esquivado, me habría oculta-
do; pero no puedo ocultarme, ni esqui-
varme, ni huir, porque la tierra desapa-
rece á mis plantas, porque el aire está 
CííVgado de la tempestad, porque se hu-
ye á la felicidad, al lauro y al premio, 
más no se huye á la responsabilidad, á 
las diricultades n i al peligro. 
Una sola consideración me alienta y me 
sostiene: la consideración de que podrá 
haber quien tenga más inteligencia: 
que podrá haber, y lo hay, quien tenga 
más elevación de ideas, que podrá ha-
ber, y lo hay, quien tenga más recursos 
de gobierno; pero no hay, señores, na-
die que me aventaje en amor á la liber-
tad, en amor á la República, en amor á 
la demucracia, en amor á la patria. 
Yo no necesito decir lo que somos, lo 
que representamos, lo que queremos. 
Somos, representamos, queremos lo que 
es, lo que representa, lo que quiere la 
inmensa mayoría de esta Cámara. 
Destinados á suceder á un ministerio 
ilustre, presidido por uno de los mas 
grandes filósofos indudablemente que 
lia producido nuestro siglo; destinados 
á suceder á este ministerio, y separados 
de él solo en una cuestión concreta y de 
aplicación de las leyes, no tengo para 
que decir que estamos resueltos á se-
gu i r sus propias huellas y que estamos 
decididos á sostener su misma conducta 
de energ ía , de orden, de autoridad, de 
gobierno. Así es que aquí en realidad no 
ha habido interrupción: aquí no Ja ha 
podido haber, porque yo declaro desde 
este sitio lo que declaré desde aquel sitio 
(Señala7i<h d la Preddenc a), que conti-
núo apoyando los principios contenidos 
en los varios discursos pronunciados an-
te esta Cámara por el presidente del an-
terior Poder ejecutivo. 
En cuanto á mí, señores diputados, lo 
que pienso, lo que siento, lo que deseo, 
o he diclio muchas veces desde estos 
bancos, lo he dicho muchas veces desde 
la oposición, y por consiguiente, no os 
diré nada, absolutameute nada nuevo. 
Ademas, yo creo que la prensa, que la 
tribuna son la inteligencia: yo creo que 
el gobierno es la voluntad, y por lo tan-
to, yo creo que desde este sitio no se de-
ben pronunciar discursos ni elocuentes 
n i retóricos; desde este sitio, el mejor 
discurso es el acto que demuestre la vo-
luntad y la energ ía de aplicar las ideas 
tal cotno las siente el corazón y tal como 
las piensa la conciencia. (Aplausos.) 
Así es, señores diputados, que noso-
tros somos aquí lo que hemos sido en 
todas partes. Somos aquí la libertad; es-
te gran principio que distingue al hom-
bre de los demás séres creados: este gran 
principio que distingue á las naciones 
muertas é incivilizadas de las naciones 
cultas: la libertad, por la cual todos sen-
timos en el corazón, por la cual todos 
anhelamos, sin la cual es triste, es odio-
sa, es imposible la vida. 
Si representamos la libertad, repre-
sentamos también la demobracia, la de-
mocracia, que vino á la vida pública con 
la revolución de Setiembre, y que no 
puede ya en manera alguna ser deteni-
da n i ser falsificada. Parque, queráoíos-
lo ó no lo queramos, sintámoslo ó deplo-
rémoslo, lo cierto es que acabadas las 
antiguas castas, destruida la antigua 
teocracia, muerta en la conciencia y en 
el espacio* la monarquía absoluta; por 
los milagros de la industria, por los pro-
digios de la imprenta, por el concurso 
de todas las fuerzas de la naturaleza. 
por el telég-rafo que ha puesto el rayo 
en nuestras manos y por el vapor que 
ha suprimido las distancias, las clases 
inferiores que éstaban sumidas en el 
abatimiento y en la abyección, se han 
levantado y llegan á la cima de la so-
ciedad para pedir libertad para ellas y 
traer la igualdad y la fraternidad entre 
todos los ciudadanos y entre todos los 
hombres. 
Sí: somos la libertad y la democracia, 
somos la República, esa forma de gobier-
no que ha venido á sustituir á las anti-
guas formas de gobierno social, y que 
no puede ser eu ninguna manera ya 
destruida, porque al mismo tiempo, 
señores diputados, que la sociedad ha 
devorado las monarquías , la sociedad 
ha producido la República; y República 
y sociedad, y República y autoridad, y 
República y derecho son ya sinónimos, 
y nadie podrá arrancar á la República 
deEspaña sin arrancar al mismo tiempo 
las ent rañas de la generación presente. 
w\ pitusos). 
Y somos, además de la libertad, ade-
más de la democrácia, ademas de la Re-
i pública, somos la federación que distr i-
I buye las autonomías entre los i n d i v i -
duos, entre los municipios, entre las pro-
vincias, entre los Estados; no rompiendo 
de ninguna manera, sino asegurando 
fuerte y vigorosamente la más alta con-
cepción política délos tiempos modernos, 
la unidad de la patria, la unidad de la 
nación. Sí, señores diputados, la unidad 
nacional, la integridad nacional; estos 
grandes principios que desde el siglo v n 
han ido buscando nuestros padres á 
través de tantos y tantos escollos, á 
través de tantos y tantos combates, y 
que en el dia mismo en que esta g-ran 
obra de la unidad nacional se acabó por-
que la cruz de Granada resplandecía por 
la cima de la Alhambra, como queriendo 
Dios premiar aquel esfuerzo, se levantó 
en el Océano un nuevo mundo de re-
generación inmensa,di latación de nues-
tro espíritu yde tanta gdoria. (Aplausos.) 
Aquella unidad nacional está sobretodos 
los partidos; nadie puede romperla, 
nadie puede atentar contra ella: el i n -
sensato, el demente que atentara contra 
la unidad nacional, moriría avergonzado 
y reprobado por las reconvenciones de 
los ciudadanos y la eterna maldición de 
la historia. (Aplausos ) 
Todos estos principios, señores d ipu-
tados, se hallan representados por la 
mayoría de esta Cámara; todos estos 
principios se hallan por consecuencia 
constituidos hoy en los hombres de este 
Gobierno, que no es más que el ejecutor 
de las facultades y de las disposiciones 
de esta Cámara. Ahora bien; ¿basta con 
decir lo que somos? ¿Basta con decir 
lo que representamos? No; es necesario 
decir que para realizar y hacer vivi r lo 
que somos, tenemos un procedimiento, 
y que á este procedimiento seremos fieles 
y leales hasta la muerte. 
Hace mucho tiempo, no de ahora, que 
el partido republicano está dividido por 
cuestiones de conducta y cuestioues de 
procedimientos: allí (Señalmdo á los 
bunios de lami^orin) se sientan los que 
han querido siempre antes la revolución 
que la propaganda; los que han querido 
siempre antes la barricada que la t r i -
buna; los que han querido siempre antes 
el estallido délas conmociones populares 
que el estallido de la conciencia humana: 
aquí nos sentamos, y en la inmensa ma-
yoría de esta Cámara están los que 
hemos tenido fé en la virtud de los p r i n -
cipios, los que hemos apelado á la pro-
paganda, los que hemos condenado toda 
revolución extemporánea, y los que hoy 
estamos decididos con ig-ual energ-ía a 
implantar la legalidad sobre todo, á sos-
tener la autoridad contra todo, á de-
fender al Gobierno contra las pasiones 
que invaden, y á salvar con más energ ía 
que los reyes, que los antiguos poderes 
(porque somos más justos y legítimos), 
todas las autoridades que nos corres-
ponden de derecho; la seguridad de 
la sociedad, la libertad y la justicia. 
(Aplausos.) 
Y á esta obra llamamos sin excepción 
á todos los partidos liberales, después de 
llamar sin excepción á todos los espa-
ñoles. 
Y aquí resulta desde luego una es-
pecie de contradicción ¿Qué sois voso-
tros? Nosotros somos el antig'uo partido 
republicano histórico; nosotros tenemos 
el poder por este partido; le conservamos 
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por este partido, y depondremos el poder • 
en manos de este partido. 
Pero si nosotros somos el partido re- 1 
publicano histórico, y esto ha de quedar ' 
djo y concreto, nosotros creemos, noso- \ 
tros tenemos derecho á creer que es ue-
cesado sobre todo en la Kepública, ! 
llamar á la vida, llamar á los comicios, 
llamar á las Diputaciones, llamar á los 
Congresos á todos los partidos, absoluta-
mente á todos los partidos: para que la 
República que es movimiento, para que 
la República que es renovación, para 
qtie la República qde es vida no se 
petrifique en las manos de un partido, 
el cual llegaría á ser como las castas 
teocráticas de la autig-üedad: para que 
la República veug-a á ser de todos, para 
todos y por todos, puesto que la Repú-
blica es el derecho de todos los hombres. 
(fíien.) 
Y se dice: pues si queréis esto, si que-
réis el concurso de todos los partidos l i -
berales, ¿cómo dividís en dos el partido 
republicano? No, no le dividimos en dos: 
el concurso del partido republicano le 
queremos, le necesitamos, le pedimos 
unánime; lo que nosotros creemos de 
vosotros, y si desde allá [Señalando á los 
hamos de los diput 'dos.) no lo poaia de-
circonfranqueza, lodig-o desde este sitio, 
que es sitio de lucha y sitio de combate 
lo que nosotros tememos de vosotros es, 
que sin quererlo ni saberlo deseando lo 
contrario, entregáis la democracia al 
mal que ya los filósofos antig-uos seña-
laban como su perdición y su muerte; 
entreg'ais la democracia á la demag-ogia 
que conspira perpétuamente en las som-
bras, la demag-og-ia que apetece y no 
piensa; la demag-ogia que siente solo 
malos instintos; la demagogia que le 
^predica al pueblo la veug-anza cuando 
lo que el pueblo necesita es justicia; la 
demagogia que le pinta al pueblo como 
ideal los tiempos mas espantosos de la 
revolución francesa, cuando aquellos 
tiempos han engendrado el horror á la 
República en toda Europa; la demag'o-
gna que se calienta al calor de los incen-
dios de París y de Sevilla; la demagogia 
que atrae el terror social, y sobre los 
hombros de esos mentidos tribunos su-
ben al poder los Césares, los Bouapartes 
los Rosas, los Itúrbides, para dejar una 
eterna mancha en el suelo y una eter-
na sombra en la conciencia humana. 
(Aplausos.) Eso es, señores diputados, lo 
que nosotros condenamos; eso es lo que 
nosotros reprobamos; eso es lo que no-
sotros no queremos de ning-una mane-
ra; ese es el elemento á que nosotros nos 
opondremos con todo el vigor de nues-
tro carácter y con toda ia energía de 
nuestra autoridad; y nos opondremos, 
no solamente por ser un deber de toda 
autoridad y de todo gobierno, sino por 
ser también una necesidad de la demo-
cracia contemporánea. 
L a democracia contemporánea ha re-
trocedido mucho; la democracia con-
temporánea ha desandado g-ran parte 
de su camino; la democracia contempo-
ránea está en peligro de muerte, no por 
los tiranos, no por los Césares, no, que 
casi todos se han consumido al fuegro de 
las ideas; la democracia ha desandado 
camino por temor á los demag'og*os; y 
esto no lo dig o desde el banco del Go-
bierno, esto lo he dicho y repetido mil 
veces desde aquellos bancos (Seunland') 
á la izqaimia) porque yo he creído 
siempre que si no nos libertábamos de 
esta enfermedad de la dem ig-og-ia no 
tendríamos jamás una democracia ver 
dadera, ni una República robusta. 
Pero, señores diputados, en los mo-
mentos actuales nos amenaza una de-
mag'og'ia blanca, más terrible, mucho 
más terrible ciertamente que la dema-
g'og'ia roja; en los momentos actuales 
un.partido insensato que cree posible 
resucitar á los muertos llena todos los 
ámbitos de la Penínsuia, y como si fue-
ran nubes de lang-ostas surg-en esas tur-
bas fantásticas del terruño donde están 
enterradas las raíces de la teocracia y 
y del feudalismo. Espanta, señores di-
putados, espanta convertir los ojos por 
toda la España y ver como España se 
encuentra. A medida que la República 
ha ido creciendo, á medida que la Re-
pública ha ido levantándose, parece que 
se han levantado mas las esperanzas de 
esas g'entes insensatas. 
Bien es verdad, señores diputados, 
que cuando necesitábamos todos agru-
parnos, cuando necesitábamos todos de-
fendernos, cuando necesitábamos todos 
llamar á rebato contra ellas, esas tur-
bas he han visto indudablemente secun-
dadas por impaciencias criminales, por 
insurrecciones que amenazaban la uni-
dad y la integridcid de la Pátria. Y des-
de entonces, desde aquel momento, ellas 
que han estado dos años seg-uidos atis-
bando la hora de lanzarse sobre la revo-
lución, han crecido en tales proporcio-
nes, que el ánimo más esforzado y va-
ronil se estremece y se espanta: turbas 
fanáticas que han amenazado á Berg-a: 
turbas fanáticas que han incendiado á 
Igualada: turbas fanáticas que han ar-
rancado materialmente del suelo á Torte-
llá, como pudiera hacerlo una antigua 
irrupción de hunnos: turbas fanáticas 
que han dejado sembrada de incendios 
la hermosa costa del Mediterráneo des-
de Castellón hasta Tarragona; turbas 
fanáticas que imposibilitan hoy que dos 
ciudades tan cercanas como Castellón y 
Valencia se comuniquen: turbas fanáti-
cas que están inundando los campos de 
Extremadura: turbas fanáticas que pe-
netran hasta en el seno de Audalocía: 
turbas fanáticas que pupulan por las 
llanuras y campiñas de Castilla: turbas 
fanáticas que se han apoderado casi por 
completo de las fronte as del Norte-y 
dominan en los desfiladeros del Pirineo, 
dejando, como el Arca de Noé en medio 
del diluvio, todas las grandes ciudades 
amenazadas: turbas fanáticas que están 
pidiendo á g-ritos un combate á muerte 
y miitírte y sin tregua, porque de otra 
suerte la libertad se pierde, y se pierde 
¡oh meng-ua! bajo la bandera de la Re-
pública. (Grandes y pro/.onijados aplausos ) 
No es posible, señores diputados, no 
es posible que estas turbas fanáticas se 
apoderen de la capital de vuestra nación 
é invadan el templo de vuestras leyes y 
coronen á su fantasma en la cima, de 
vuestros palacios; no es posible, no. E l 
rio de los tiempos no va hácia atrás: la 
conciencia humana no se'doblega á ser 
devorada entre las llamas de la inquisi-
ción: el convento no puede renacer con 
su amortización sobre la tierra: el rey 
absoluto no puede venir, porque le ha 
devorado, le ha consumido la concien-
cia y la razón humana, Pero hay demo-
cracias castigadas, hay Repúblicas 
conspuidas, hay partidos liberales que 
lo han estremado todo, que lo han vio-
lentado todo, que han desconocido la 
autoridad de sus propias instituciones, 
que han tenido el instinto del suicidio, 
que han hecho sinónimos la democracia 
y la anarquía, que no han querido obe-
decer al g-obierno creado por ellos mis-
mos, que no han agradecido una repú-
blica traída legalmente y por el concur-
so de nuestros adversarios, que eran 
mayoría de aquella cámara: y para cas-
tíg-ar tanta insensatez, bien pudiera ve-
nir, aunque temporalmente, una res-
tauración que oprimiese por alg-iin 
tiempo y deshonrase á esta g-eneracion 
suicida y demente. 
Y por eso nosotros, que somos el par-
tido epublicano, que representamos el 
partido republicano, que queremos con-
tinuar siendo siempre el partido repu-
blicano, que g-obernaremos con sus 
principios y con sus ideas, en todo 
aquello que sean compatibles con las 
circunstancias del momento, porque yo 
no he de ocultar la verdad de lo que 
pienso y de lo que siento; nosotros que 
somos todo esto, decimos <j los veteranos 
de la g-uerra civil, decimos á nuettros 
padres que todavía llevan las cicatrices 
abiertas en tan tremendo combate, de-
cimos á aquellos que sé llaman Bilbao, 
decimos á aquellos que se llaman Ceni-
cero, decimos á aquellos que se llaman 
Gandesa, decimos á aquellos que en me-
dio de las amenazas y de los horrores 
de la g*uerra civil tuvieron ánimo bas-
tante para implantar todas las institu-
ciones liberales, les decimos: tuvisteis 
entusiasmo por la última representante 
de los Borbones: pues bien, aquello no 
puede volver, no puede ser símbolo de 
guerra; venid aquí, defended la Re-
pública no más que como defendisteis á 
doña Isabel I I , y estad seg-uros de que 
la República, como el cielo, se extenderá 
sobre vuestras frentes y será la provi-
dencia de vuestros hogares y la liber-
tad de vuestros hijos 
Pero si nosotros decimos esto, si no-
sotros sostenemos esto, nosotros deci-
mos también una cosa muy ,sencilla. La 
responsabilidad de la dirección de la 
guerra, por circunstancias bien extra-
ñas, la responsabilidad de la dirección 
de la g-uerra toca al partido repu-
blicano. 
Y ahora bien; el partido republicano 
¿debe por una consecuencia insensata 
con sus principios, por una consecuen-
cia insensata con sus dogmas fuada-
mentales, que solo pide una suspensión 
temporal, brevísima: el partido republi-
cano debe consentir que la g-uerra 
avance, que la teocracia se despierte, 
que D. Carlos pueda llegar hasta el tro-
no de Madrid? ¿Pues qué es una g-uerra? 
Una g-uerra ¿es alg-o normal, es algo re-
g-ular, es un litigio, es un procedimien-
to siquiera? No: la guerra es fuego, la 
guerra es desolación, la g-uerra es vio-
lencia, la guerra es la muerte, la g-uerra 
es el incendio, y seríamos, no hombres, 
sino mong-es, si no contestáramos á la 
g-uerra con la g-uerra, al incendio con el 
incendio, á la sangre con la sang-re, á la 
muerte con la muerte. (Cfrundes y repe-
tidos aplanaos) 
¡Sí, señores diputados! Vamos á hacer 
la guerra, y como vamos á hacer la 
g-uerra, sostenemos los procedimientos 
de la g-uerra: no. yo no predico las re-
presalias, yo sé lo que nosotros repre-
sentamos y queremos; pero lo que sí 
predico es que no se conteste, no, des-
pués de tanta y tanta derrota, con una 
resistencia débil, con una resisiencia 
blanda, á una g-uerra formidable y te-
naz que puede suprimir nuestros dere-
chos; y para esto me fundo en principios 
que son principios de la naturaleza hu-
mana. Pues qué en una inundación ¿te-
meríais romper la puerta que os diera 
salvamento, por escrupuloso respeto al 
hogar domestico? pues qué, en un in-
cendio, ;uo agujerearíais la pared y pe-
netraríais en la casa del vecino? Pues 
qué. en un uaufrag-io, ¿no se pierden to-
das las leyes y sólo se g-uarda la ley que 
la naturaleza ha p.uesto en todos los sé-
res para su perpetuidad, la ley de la 
propia conservación? ¿Y tendrían el in-
f irioso y el pólipo, que apénas pertene-
cen á la naturaleza org-ánica, el instinto 
de conservación, y no tendría el instin-
to de conservación el partido republica-
no y la democracia, que son la cima del 
mundo moderno? (Aplausos).. 
Y qué, señores diputados, ¿podíais ni 
un momento dudar en daros á vosotros 
mismos aquellos principios que son in-
dispensables para mantener la guerra? 
En las Repúblicas modernas la g-uerra 
es principalmente oficio de los ejércitos 
permanentes; en cuanto hay g-uerra, 
aunen aquellos pueblos donde el ejército 
permanente tiene menos número, salen 
disciplinados,org-auieados,dirigidos por 
sus jefes naturales con sus naturales 
g-erarquías. teniendo delante la muerte 
en la batalla y detrás la muerte en la 
ordenanza. Así se combate en el mundo; 
así hay que combatir en España. Por eso 
yo, señores diputados, con la energía de 
mis convicciones, con el desprecio á la 
popularidad que he tenido siempre, con 
el sentimiento de mi corazón honrado y 
de mi ardientísímo patriotismo, os pido 
(pie nos deis todos los medios de resta-
blecer la disciplina en el ejército, y que 
pong-ais en nuestras manos los medios 
de volver todo su vigor, toda su fuerza, 
todo su prestigio á la ordenanza. 
Sí, señores diputados: la abolición de 
la pena de muerte es un principio nues-
tro, es un principio cieutífko, es un 
principio político: pero á nadie se le ha 
ocurrido, absolutamente á nadie, á nin-
guna República del mundo, ni á las más 
democráticas (y si no. os cito Suiza y os 
cito los Estados-Unidos), á nadie se le 
ha ocurrido decir y sostener que puede 
existir el ejército sin existiría disciplina; 
que puede existir el ejército, que es una 
máquina de guerra, sin que esa máquina 
de guerra que ha de ir precisamente á 
la muerte, y si no va á la muerte no 
cumple su destino, teng-a á sus espaldas 
y como sanción de su vigor y de su 
"fuerza, establecida en todos los Códigos 
militares del mundo, sin excepción, la 
pena de muerte. 
Pues qué, ¿es posible, señores dipu-
tados, consentir por más tiempo que los 
convoyes se extravíen y se pierdan, que 
los oficíales y los jefes, sobre los cuales 
debe caer con más rig-or la ordenanza, 
porque tienen mayor responsabilidad 
(Grandes aplausos); "se puede consentir, 
repito, por mucho tiempo, que los con-
voyes no adelanten, que los oficiales y 
los jefes retrocedan, que dejen aban-
donados sus reg-imíentos, que se grite 
por los soldados «abajo las estrellas y los 
g-alones.» que se entreguen los fusiles á 
los carlistas, que se deprede y se saquee 
por los mismos elementos destina lus á 
la seguridad individual, que en muchas 
regiones de España no haya tranquili-
dad ning-una, pretieran la facción á las 
tropas del Gobierno, que Cabrínety 
muera porque un corneta mande más 
que él en sus batallones; se puede to-
lerar que esto suceda mucho tiempo, sin 
que crean en el mundo, corno van cre-
yendo, que la sociedad española ha 
vuelto al estado primitivo, al estado 
salvaje, y que solo ha proclamado la Re-
pública para darse un barniz de civili-
zación, conservando en el fondo de sus 
entrañas todos los gérmenes de la bar-
barie? (Bien, bien,) 
¡Oh! Eso no se puede consentir; yo 
desde el Gobierno, señores diputados, 
no quiero consentirlo, no puedo con-
sentirlo, no debe consentirlo. Acusadme 
de inconsecuente si queréis; yo escu-
charé la acusación y no me defenderé. 
Pues qué. ¿tengo yo derecho á salvar 
sobre todo la consecuencia? ¿Teng-o yo 
derecho á salvar mi nombre? ¿Teug-o yo 
derecho á querer más mi reputación, v 
á quererla más que todas las cosas? No; 
no .eng-o derecho á esto, no lo teng-o de 
nínguua manera. Que perezca mi nom-
bre, que abominen las g-eueraciones 
venideras raí nombre, que las g-enera-
ciones presentes me condenen al des-
tierro y al abandono; no me importa, ya 
he vivido bastante;pereque no se pierda 
por debilidad la República; y sobre todo, 
señores diputados, que no se pierda 
en nuestras manos la pátria. (Grandes 
aplausos.) 
Yo siento, señores diputados, con todo 
el vigor de la conciencia, y como lo 
siento con todo el vig-or de la concien-
cia (que si la conciencia no me lo dicta-
ra, no lo diria), y como yo siento esto 
con todo el vig-or de mi conciencia, yo 
lo hago y yo estoy resuelto á hacerlo. 
Muchas veces he dudado, muchas veces 
he estado perplejo cuando he visto al 
integro, al probo, al ilustre varón que 
me ha precedido en este sitio: y cuando 
le he visto luchar con estas dudas y 
quedarse él con su conciencia integ-ra y 
absoluta, le he admirado y he sentido 
envidia por él, y lo declaro muy alto: 
en este punto no he tenido el valor que 
se necesitaba para seg-uírle. 
Sí; necesitamos disciplina en el ejér-
cito, y sabed que emplearemos sin 
crueldad todos los medios que conduz-
can á conservar la disciplina en el ejér-
cito. Pero ¿cómo se conserva y se au-
menta este ejército? Señores diputados, 
se conserva y se aumenta por medio de 
la reserva, por medio de la ley votada 
en las últimas Córtes. • 
¿Y cómo estamos, me dirán las Córtes. 
de reserva? Hay síntomas que consuelan 
y que fortalecen. Acordaos del terror que 
en otro tiempo inspiraban las quintas: 
pues ahora no inspiran ese terror las re-
servas: no lo inspiran: yes que este 
pueblo español, en cuyo fondo queda 
siempre la antigua energ-ía de nuestros 
padres; este pueblo español que teme y 
abomina la desigualdad, pero ama como 
toda su raza la ig-ualdad. va con todos 
sus hermanos g-ozoso y contento cuando 
no se le llama por la'fatalidad ó por el 
privileg-io á la reserva; va g-ozoso y con-
tento, repito, á dar su vida por la salud 
de la pátria. *• 
Así sucede, señores diputados, que á 
esta hora existen 25.000 hombres en 
caja: así sucede, señores diputados, que 
en cuanto entran en caja los sol-
dados de la Coruña cog-ieron sus armas 
y al día sig-uíente salieron y derrotaron 
á los carlistas (Grandes aplausos): así su-
cede que la provincia de Huesca, perte-
neciente á ese antiguo pueblo de Ara-
g-on, cultivado por sus aotig-uas liber-
tades, acaba de decirnos (ayer mismo 
hemos recibido el parte): «tanto nos toca; 
el cupo cubierto está; pero el resto 
quiere ir también y tiene impaciencia 
por ir también.» (Gra?i(ies y prolonyadós 
aplamos.) 
Hay,sin embarg-o, un síntoma ten ible 
que yo no quiero agravar, porque no 
quiero atizar ciertas pasiones que suelen 
muchas veces tener alimento, no solo 
en el apetito del pueblo, sino en la in-
justicia de los poderosos: hay el síntoma 
de que muchas familias requísimas, 
s lelen. para apartar á su« hijos de este 
deber, enviarles al extranjero. 
Pues bien, señores diputados; el Go-
bierno está decidido á traer aquí un pro-
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yecto de ley, porque está decidido á 
emplear todos los extremos déla guerra, 
imponiendo una c rntribucion g-rave á 
esas familias que han mandado sus hijos 
al extranjero con este punible objeto. 
(GramUs g ¡troloit ados apíaüiH en t idns 
(os Uuhs de la Gá'nara.—Una vuz: Que 
ven^a pronto ese proyecto.) Mañana 
mismo {Nwv^s ajilamos.) Ya le tenemos 
redactado; miñana mismo vendrá. (Se 
repite/i l s <iplau<!0<.) 
No nos bastará; creemos que no ha de 
bastarnos, á pesar de todo, con los 80.000 
hombres pedidos; y para el caso de que 
necesitáramos más, pediremos hasta el 
total del cupo, ea otro proyecto que 
traeremos mañana. 
Pero no basta, no basta con resta-
blecer la disciplina del ejército; no basta 
con poner las reservas en pié de guerra: 
se necesitan guarniciones sádentarias 
enlos pueblos de grande importancia; se 
necesita, como otra reserva nacional, 
una gran milicia; se necesita que esta 
milicia leng-a g-arantías de'ser una 
salvaguardia del o/dea; se necesita que 
esta milicia imite la conducta de la mi-
licia de la g-uerra civil; áe necesita que 
esta milicia no sea la milicia de un par-
tido, porque no hay nada más tiránico 
que la milicia pe/teneciente á un solo 
partido; se necesita que esta milicia sea 
de todos los partidos, porque todos tiene u 
ig-ual iuterés por el hogar, tienen iguat 
interés por la libertad, tienen igual 
interés por la pátria. Y aplicaremos con 
toda energía la ley que nos habéis dado; 
yorg'auizaremos las milicias con arreglo 
á la ordenanza de 1822; y las moviliza-
remos, como hamos empezado á movi-
lizar al<cunas en Andalucía, y las man-
daremos al Norte para que, como un 
alud, caiga la España liberal sobre la 
España absolutista. (Aiilausos.) 
Y no se necesitan solo las milicias; 
se necesita, señores, además de las mili-
cias, de las reservas, de la disciplina y 
de la ordenanza, se necesita que tenga-
mos grandes cuerpos facultativos, g-ran-
des cuerpos de ingenieros militares; se 
necesitan grandes cuerpos de artilleros 
científicos. {.Suhid^saplaums,) Hoy; una 
de las causas del crecimiento que han 
tomado las facciones está en la mucha 
artillería que les han enviado de las fá-
bricas de Alemania, de las fábricas de 
lug aterra, de las fábricas de Francia; 
en la mucha artillería que hoy tienen re-
lativamente á la que tenian en la gmer-
ra civil pasada. Pues bien; es necesario, 
indispensable, que la ciencia venza al 
instiuto, que la superioridad se impong'a 
á la superstición; es necesario que la ar-
tiliería moderna que combatió admira-
blemente en la gmerra civil, combata 
ahora también; es necesario que no per-
damos el ahorro ni el fruto de las g-ene-
racioues pasadas, y que con la ayuda de 
todos, salvando la autoridad de todos y 
la representación de todos, aumentemos 
nuestro cuerpo de ingenieros militares 
y reintegremos á nuestro cuerpo de ar-
tilleros en el ministerio, que indulable-
mente le corresponde, ne esta terrible 
grierra. {Aplausos). 
Y, señores diputados, se necesita más; 
se necesita que mientras nosotros discu-
timos aquí, que mientras combatimos 
aquí, los jefes pertenecientes á todos los 
partidos, desde mi ilustre amigo el ge-
neral Nouvilas, hasta los que más com-
prometidos estén con laantigma restau-
ración borbónica, vayan todos á la gnier-
ra, dando estos al g'obierno las g*arantias 
necesarias de su fidelidad y obediencia 
[Bien, bífín.—El Sr NomUas: pido la 
palabra); porque señores, cuando aquí 
discutían cuando aquí contendiau nues-
tros padres, todos absolutamente los ge-
nerales de todos los partidos iban á la 
g-uerra. Pues se necesita que hoy vayan 
á l a g-uferra los generales de todos los 
partidos. E l g-obierno, señores diputa-
dos, está resuelto á emplearlos á todos; 
sin distinción de bandera política. 
Me diréis que tenemos poco instinto 
de conservación. Pues yo os dig-o y os 
sostengo que en circunstancias tan su-
premas la ley de la necesidad se impone 
y os dig'o y os sostengo ademas que, 
aunque la ley de la necesidad no so im-
pusiera á pesar de los ejemplos que hay 
en España, á pesar de las enseñanzas 
de nuestra historia, á pesar de todo lo 
que invoquéis, yo creo en la palabra de 
nonor de Ins generales españoles, y 
creo ademas que no hay espada bastan-
te tajante ni conspiraciones bastante 
fuertes que puedan arrancar el amor á 
la República del pecho del soldado del 
pueblo, ni que puedan acabar con la 
República, que tiene cimientos mis só-
lidos que las espadas de los g-enera'es. 
Después de todo, esta conducta la 
han seguido todos los g-obiern.js repu-
blicanos en mayor ó menor grado; to-
djs los g'obiernos republicanos han se-
guido esta conducta: nosoíros la seguii-
remos con más energía y la aumentare-
mos con más latitud, porque el peligro 
es mayor. Pero decidme: ¿á qué partido 
pertenecían gran parte de los g-enerales 
que han sostenido la gmerra civil últi-
mamente y han estado al frente de las 
provincias? Decidme: ¿á qué partido per-
tenecían los mismos que nosotros hemos 
enviado á capitanías g-enerales tan im-
portantes como Se vil a, Valencia. Gali-
cia? Y si desde la revolución de Setiem-
bre acá, hace cinco años, ninguno de los 
g-enerales ni los soldados españoles se 
han sublevado contra una dinastía ex-
tranjera que era impopular, ¿creéis vos-
otros que van á sublevarse contra la 
República, que tiene, á pesar de sus er-
rores y desfallecimientos, una raíz pro-
fundísima en el corazón de los pueblos? 
Pero si se corre riesg-o, yo prefiero cor-
rer el riesg-o de haberla fiado á la leal-
tad de caballeros españoles, á correr el 
riesg-o de que veug-a D. Cárlos á las 
puertas de Madrid. 
Señores, nuestro ejército, como todo 
en el mundo, tiene su democracia; la 
dem jeracia del ejército está con la Re-
pública; y el ejército que combatió en 
Lnchana, y el ejército que combatió en 
Ramales, y el ejército que combatió en 
Morella, y el ejército que combatió en 
Oroquíeta, jamas, jamás, jamás podrá 
volver sus bayonetas contra las institu-
ciones modernas, contra las institucio-
nes republicanas. 
Ahora bien; además de estas leyes de 
conducta, ¿qué se necesita? Se necesita, 
señores diputados, que la Constitución 
y los dereciios individuales no nos aten 
las manos completamente para arran-
car de raíz el club jesuítico donde esta 
conspiración teocrática empieza. Por 
eso os traeremos también una ley pi-
diendo que se pong-a vigor la de or-
den público y que se declare toda la 
Nación amenazada en estado de guer-
ra, para que no se pueda impunemente 
hacer suscriciones para aumentar los 
carlistas y entreg-arles el jug-o de mu-
chos trabajos. 
Pues qué, señores, ¡no faltaba mas si-
no que por un escrúpulo respecto de los 
principios en circunstancias anormales 
fuéramos á morir! ¿Dónde habéis visto 
hacer la g-uerra de esa manera; en que 
pueblos, en qué países del mundo? 
Señores, si aquí fuera permitido vol-
ver los ojos á aquella especie de leyen-
das democráticas en que tantas veces 
se han mecido nuestros ensueños: ai des-
de aquí, si desde el banco del Gobierno 
pudiéramos volver los ojos á la epopeya 
y no tener las plantas pegadas á la rea-
lidad: yo os preg-untaria: ¿tenéis voso-
tros, aíg-una República en el mundo tie-
ne un ídolo superior al que yo he citado 
siempre, á Lincoln, que parece que 
completa los tiempos del cristianismo? 
¡Qué extraña fig-ura, qué prodigiosa! 
E l pobre hijo del desierto, el leñador, 
modesto, el navegante del Ohio y del 
Mississipí, lleg-a hasta el Capitolio de 
Washington, y rescatando de la ser-
vidumbre al esclavo, pone su nombre 
entre los nombres de los grandes reden • 
tores en la historia. 
Y aquel hombre ¿ qué hace? Primero, 
sin consultor al Congreso suspende el' 
f/ ibfiás corpus y entra en el domicilio de 
todos los ciudadanos: sin consultar al 
Cong-reso suspende á mano armada los 
mcdimis y deporta á los oradores escla-
vistas: sin consultar al Cong-reso, abso-
lutamente, sin consultar al Cmgreso, 
empezó por perseguir toda publicación 
que defendiese la esclavitud; y se con-
fiscaron los bienes de todos los cómpli-
ces de la insurrección en el Norte que 
tuvieran mas de 20.000 duros de propie-
dad, y se impuso la pena de muerte á 
todo soldado rebelde ó indisciplinado. 
Ahora bien: Lincoln ¿es para vosotros el 
confiscador, el tirano, el que suprime la 
prensa, el que viola el hogar doméstico? 
¿Ha pasado con esto á la posteridad? No: 
las impurezas de la realidad necesarias 
en la vida, y sobre todo necesarias en 
la vida de la g'uerra, se han perdido, 
y el alma de Lincoln se levanta á los 
cielos batiendo sus alas de luz de entre 
los héroes y los mártires y los redento-
res del g-énero humano. {Apliusosj 
Y nosotros, señores diputados, vamos 
á hacer todo lo que sea necesario para 
la guerra, pero consultando al Congreso: 
nosotros lo vamos- á hacer pidiendo su 
venia al Cong-reso, pidiendo su sanción 
al Cong-reso; y declaro, señores diputa-
dos, declaro que como soy enemig-o de 
la ileg-a'idad, ahora puedo decir como yo 
he sentido siempre todas las violaciones 
aun indirectas del derecho parlamenta-
rio, porque en alguna de ellas teng-o una 
responsabilidad de que no me excuso 
porque la acepto entera, porque tengo 
responsabilidad y no la excuso, que yo 
no excuso uing-una responsabilidad. Yo 
declaro firmemente que no usaré que 
absolutamente no usaré de ning-una 
medida extraordinaria, como no esté 
plena y leg-itimamente autorizado por 
las Curtes. Pero haré también otra 
cosa, y es, que si no teng-o, si no poseo 
la autoridad leg-al necesaria pa-a defen-
derme, si no me dais la autoridad legal 
necesaria para defender la democracia, 
la libertad y la República de la mayor 
crisis porque ha atravesado en los tiem-
pos modernos; si no tengo este poder, 
no tendré la responsabilidad, é inmedia-
tamente mandaré mi dimisión y la dimi-
sión de todo este g-obierno al Presidente 
de esta cámara. Sin estos medios no es-
taré una hora en el poder. [Bien, bien.) 
Ahora bien, señores diputados: he di-
cho cual es la significación de este Go-
bierno; lo he dicho bien claro y bien 
concretamente: un g-obierno destinado 
á salvar á toda costa el orden interior; 
un gobierno destinado á acabar con toda 
energ-ía la g-uerra civil, que podemos de-
cir que á pesar de ser civil, es una g-uer-
ra exterior á nuestra civilización y á 
nuestro derecho. Si vosotros creéis que 
os es dado á est^ obra concurrir, con-
currid. Si creéis que no tiene este Go-
bierno la autoridad, la fuerza, la ener-
gía, el prestigio para esta «bra, susti-
tuidle con otro: pero yo os desafio á que 
encontréis otros medios que no sean los 
medios de la g-uerra, para vigorizar 
nuestro ejército y para extirparel mons-
truo de la teocracia. A este fin señores 
diputados, el partido republicano que 
se sienta en este banco, el partido repu-
blicano que se sientacon estos ministros, 
porque estos ministros no pertenecen, 
ni han pertenecido, ni pertenecerán á 
otro partido que ese, el partido republi-
cano tiene que recordar que las leyes 
del universo son superiores á los capri-
chos y á las arbitrariedades de los par-
tidos, y que no se contesta á la g-uerra 
si no con la g-uerra, y necesitan energ-ía. 
y necesitan prestíg-io. y necesitan fuer-
za, más que ning-nnotr), los partidos 
que implantan una nueva forma de g-o-
bierno ó que quieren llevar á cima efica-
ces reformas, porque toda reforma, se-
ñores diputados, hiere un interés, y no 
pueJen herir los intereses, sino los g-o-
bieruos fuertes, los g-obiernos enérg-icos, 
los gobiernos sostenidos por la opinión 
pública, sí , pero también por la fuerza 
de las instituciones 
Ahora bien: ¿qué nos pide la opinión 
dentro? ¿Qué nos exige la Europa fuera? 
¿Creéis que la Europa se detiene para 
nuestro reconocimiento, para el recono-
cimiento de la República española, de-
lante de las grandes fórmulas parla-
mentarias, delante délas g-randes fórmu-
las diplomáticas? No. L a Europa no re-
conocerá que la República es aquí un 
hecho yeraadérp; la Europa no recono-
cerá que la República es aquí la legdti-
midad existente; la Europa no recono-
cerá que la República es aquí la con-
ciencia del pueblo español: la Europa 
no reconocerá que la República es aquí 
el seguro de todos los partidos, si la 
Europa no ve que la República sabe sa-
car los tributos que imponen las Córtes, 
disciplinar los ejércitos que llamen las 
leyes, sostener el órden, dar g-arantía á 
todos los intereses leg-1 timos, asegurar 
la propiedad del trabajo y conseguir que 
ninguna demag-og-ia, ni la demagogda 
roja que se ha extendido por las pobla-
ciones del Mediodía, ni la demag-og-ia 
blanca que se extiende por las pobla-
ciones del Norte, puedan manchar ni 
deshonrar nuestra democracia. (Muy 
bien ) 
Así es que órden se nos pide en el 
interior, órden en el exterior. Pnes bien; 
yo que siempre he defendido la libenad; 
yo que siempre he defendido la demo-
cracia: yo que siempre he defendido la 
República federal; yo que siempre he 
tenido en mi corazón un culto religioso 
á todos estos principios, yo os dig-o ahora 
que lo que necesitamos en este momento, 
porque la política no es nada ó es la 
transacción entre el ideal y la necesi-
dad, lo que necesitamos es órden, auto-
ridad, g-obierno; y si vosotros conseg-uís 
con vuestras fuerzas y con vuestros 
votos que teog-amos autoridad, órden y 
g-obiemo, cualquiera que sea el que aquí 
lo represente, vosotros habréis salvado 
vuestra honra, habréis salvado vuestra 
libertad, habréis salvado la honra de 
vuestros hijos, habréis salvado la civili-
zación; y al mismo tiempo la República, 
siendo tan clara como nuestro sol y tan 
límpida como nuestro cielo, se verá re-
conocida por todos los reyes y por todos 
los pueblos del mundo. (G andes, nutri-
dos y proloíigad ts aplausos.) 
LITERATURA DE LA EDAD MEDIA. 
IV. 
CRÓNICAS Y LEYENDAS— ESTUDIOS CLÁSICOS. 
EL RENACIMIENTO. 
Hemos visto nacer entre los Norman-
dos el espíritu poético dé la Europa 
moderna, cuyos primeros vag-idos se 
dirig-ieron á celebrar la g-uerra y la 
conquista: hemos visto también, desar-
rollarse la poesía caballeresca, excitar 
nobles virtudes, reanimar el entusiasmo 
de los pueblos impeliéndolos á las Cru-
zadas, y revestirse mas tarde de todas 
las g-alasdel g-énio oriental, en la imag-i-
nacionesp'éndidadel Ariosto: hemos asis-
tido á los g-alantes espectáculos de las 
córles de «mor. donde resonaban los dul-
ces cantos délos trovadores inmortaliza-
dos por el Petrarca: y hemos observado 
por último, la influencia del cristianismo 
en la literatura; influencia representa-
da en el Dante. Réstamos solo para ter-
minar este ligero ensayo sobre la litera-
tura de la Edad Media, echar una rápi-
da ojeada sobre el empleo y desarrollo 
de la prosa en las leng-uas vivas; notar 
la tendencia á la imitación de los clási-
cos y al estudio de la antigüedad; y fi-
nalmente, derivar de esta misma ter^-
dencia, las causas que produjeron esa 
revolución intelectual, conocida con el 
nombre de Renacimiento. 
Los idiomas nacionales, formados como 
hemos dicho dellatin corrompido, cami-
naron poco á poco á su perfeccionamien-
to, apartándose mas ó menos de la len-
g-ua madre, seg-'uu las invasiones, ó 
vicisitudes políticas que influyeron di-
rectamente en su construcción. Las 
conquistas, la fusión de los pueblos y 
por consiguiente, la mezcla de los idio-
mas y dialectos propios de cada uno, y 
más que nada la indiferencia de los eru-
ditos que desdeñaban depositar sus co-
nocimientos en una lengua vulg-ar; im-
pidieron su pronta formación y les 
hicieron arrastrar una marcha lenta y 
penosa. A pesar de estos obstáculos, la 
prosa española literariamente conside-
rada, adquirió antes que la de uiog-un 
país, una forma más reg-ular; pues mien-
tras que esta solo dejaba oír rudos acen-
tos, aquella constituía un lenguaje ca-
paz de expresar todas las ideas, distin-
g-u¡"éndose desde su origen por su rara 
pureza y energía: dotes que sobresalen 
en el Fuero real y en las üiete Partidas, 
obras de U. Alonso el S;ibio. 
No obstante, después de varias alter-
nativas, estas íeng-nas nacientes y gro-
seras, destinadas al uso del pueblo, se 
dedicaron desde luego á celebrar en la 
poesía y en la literatura sus recuerdos y 
tradiciones históricas. En efecto, entre 
los ensayos literarios más antig-uos, de 
todas las naciones en esta época, se ha-
llan las Crónicas, género enteramente 
original y propio de la Edad Media, que 
pertenece por su forma y esencia á la 
literatura popular. En ellas se encuen-
tran indicados los primeros pasos de los 
romances ó idiomas vulg-ares; siendo ade-
más la fuente á que acudí-ron con fre-
cuencia los primitivos poetas á estudiar 
el carácter y las hazañas de sus héroes, 
basando en ellas sus ficciones; como la 
Crónica del Cid sirvió de asumo al poe-
ma de este nombre, primer monumento 
de nuestra poesía cuya fecha se remon-
ta á fines del shrlo xn. 
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Semejantes composiciones desprovis-
tas de arte y de interés, se limitaban á 
referir en un estilo tosco y árido, la vida 
de celebres personajes ó los sucesos . y 
acontecimientos notables, sin orden ni 
plan alguno. Careciendo de toda certeza 
histórica, sus autores se apoyaban ó en 
su propio testimonio muchas veces apa-
sionado, ó en la autoridad siempre du-
dosa de testigos oculares, que ó por ig-
norancia ó por malicia, desfiguraban 
lastimosamente los hechos. Superficiales 
en sus juicios y faltas de crítica, lejos de 
ajustarse á un criterio razonable y de 
•comprender los verdaderos fines de la 
historia, se abandonaban á una inocente 
crednlid id, admitiendo como ciertas y 
verosímiles numerosas fábulas y conse-
jas. No obstante, á pesar de tales defec-
tos, estas obras log-raron con el tiempo, 
y cuando cayeron en manos de hombres 
sensatos y de buen gMisto, un sentido 
más concienzudo y una exposición más 
agradable y variada. 
Todas las naciones poseen gran n ú -
mero de crónicas, hallándose consig-na-
dos en ellas sus fastos y anales. Italia 
especialmente, cuenta muchos y buenos 
autores, entre otros los Villani, Pablo 
Verg-erio, Ricordano, Compag-ni, Bruno 
de Arezzo y Piccoloraini de Siena, des-
pués Pió I I . España se honra también 
con ilustres cronistas, tales como él can-
ciller Pedro López de Ayala, Nuñez de 
Villaizan, Hernando del Pulg-ar y otros 
no menos disting-uidos. En Francia, los 
primeros que se dedicaron á estudios 
históricos, fueron Joinville y Villehar-
douin, sobresaliendo más tarde el ele-
gíante Froissart, Jnan Léele re, Jorge de 
Chastelain y sobre todo Cominos, que, 
hombre de Estado y conocedor profundo 
de las personas y las cosas, muestra 
como Maquiavelo con una filosofía des-
consoladora, pero exacta, las intrig-as y 
recursos del poder y los móviles intere-
sados de la política. La proverbial vani-
dad de los franceses dió á estas narra-
ciones históricas la forma de Memoria*, 
en las cuales el escritor aparece como 
testiguo presencial y á veces como actor, 
lisonjeándose de ñ g u r a r al lado de los 
principales personajes, y de intervenir 
en los acontecimientos por medio de su 
influencia ó de sus consejos. 
Las crónicas, aun considerándolas en 
sus mejores autores, difieren en g-ran 
manera de la historia propiamente d i -
cha; pues al paso que esta adquiere vas-
tas proporciones, aquellas se limitan á 
un círculo determinado y concreto; es-
ta se dirige á lo g'eneral, aquellas á lo 
particular; esta examina los pueblos y 
las instituciones, aquellas solo los ind i -
viduos; degenerando á menudo en sim-
ples estudios biográficos y g-enealógi-
cos, ó en meras monografías. 
Al par que las crónicas, nacieron las 
leyendas, primitivo ensayo de novela 
bajo el punto de vista de la invención; 
que versando sobre un asunr,o cualquie-
ra, una batalla, una aventura amorosa, 
un milagro, una acción heróica; ponían 
de relieve las creencias y sentimientos 
del pueblo, deleitaban agradablemente 
su imaginación en sus ratos deócio, em-
pleaban en la pintura de sus carácteres , 
rasgos sencillos, pero enérg-icos; bre-
ves, pero espresivos: y ofrecían en suma 
la imágen de la sociedad reproducida 
con todos sus vicios y virtudes. Estas 
leyendas que bastan por sí solas á dar á 
conocer el carácter dominante de la 
Edad Media, ora describen la vida del 
solitario anacoreta ó los milagros por 
los cuales, según opinión común se ma-
nifestaba la voluntad divina: ora res-
ponden á las simpatías populares ensal-
zando á los héroes y recurriendo á la 
historia: ora depositan en el seno de pe-
queñas f íbulas, sanos consejos; ó bien se 
reducen á episodios de mero pasatiempo. 
E l Boccacio, dotado de un^ g-usto refi-
nado y de un maravilloso instinto de 
apropiación, esplotó esta fecunda mina, 
sacando de ella el tipo y la esencia 
de sus encantadoras narraciones. Siete 
jóvenes acompañados de sus amantes, 
abandonan la ciudad de Florencia aso-
lada por la peste, y se retiran al campo 
donde pasan el tiempo en juegos y di-
versiones, refiriendo en sus veladas 
cuentos alegres y entretenidos. Tal es 
el Dec"mcro7i, una de las obras maestras 
de la literatura italiana, y cuyas aven-
turas llenas de encanto y viveza, ad- ^ 
quieren en general la forma de simples j 
relatos: si bien conserva un fondp p i - \ 
cante y obsceno, emplea en cambio un i 
lengriaje puro, eleg-ante y armonioso, 
aunque no siempre adecuado al asunto: 
ostenta una delicadeza esquisita, abunda 
en bellezas y descubre un arte descono-
cido hasta entonces en la prosa. 
El desarrollo cínico y el tono picaresco 
del Decameron, se advierte también en 
el liomance de la R isa, atribuido á Lorris 
y Clopinel, en la Celestina de Fernando 
de Rojas, en las Cien nivelas, mandadas 
coleccionar por el delfm Luis y en mu-
chas producciones novelescas v poéticas 
de aquella época. Chaucer en Inglaterra 
sig-uió la senda trazada por el Boccacio: 
i aspirándose como él en distintas fuentes, 
formó de leyendas esparcidas sus Cwnhs 
de Cant irbery, en los cuales desplegró 
un estilo pintoresco, introdujo caractéres 
sociales y trazó verdaderos cuadros de 
costumbres, chispeantes de gracia y ani-
mación. 
Lleg-amos al momento en que el Espí-
r i tu ÍLdepeadiente de la Edad Media, 
cuya orig-inalidad produjo los poemas 
y libros caballerescos, la Divina Comedia 
y los cantos de los trovadores; se vió en 
cierto modo sofocado por una fuerza ex-
t raña á su índole y precursora del Rena-
cimicn o. Cuando los idiomas nacionales 
suficientemente desarrollados, lograron 
producir obras notables en todos g é n e -
ros; manifestóse en Europa un movi-
miento que tendía no sólo á la restaura-
ción, sino á la imitación dire3ta de la 
literatura antigna. Esta tendencia á 
separarse del espíritu popular y del 
progreso de la época, para vivir de los 
recuerdos de una civilización pasada, 
tuvo sin duda su oríg-eu en la soledad de 
losmonasterios. Los monjes, divorciados 
del mundo, apenas se acordaron de él: 
versados en el latín y poseyendo obras 
escogidas en esta lengua, se dedicaron 
para distraer su ociosidad, al estudio de 
los clásicos, objeto de su entusiasta ad-
miración. Virgi l io , Horacio, Tito Livio 
y Cicerón, formaban su sociedad predi-
lecta: la frecuente lectura de estos es-
critores, hiriendo de continuo su fantasía, 
les impulsó á imitar en sus composicio-
nes por medio de un arte refinado y con 
detrimento de la originalidad, dote'pre-
ciosa del genio; la brillantez y magnifi-
cencia de su estilo 
La afición á todo lo anticuo, genera-
lizada también fuera de los cláustros, 
contribuyó ác rea r un nuevo gusto, mató 
el entusiasmo, fuente de la inspiración, 
dominó sin r ival en el pensamiento im-
primiéndole una marcha estraviada; y 
deápertó finalmente, una actividad pro-
digiosa. Estableciéronse escuelas y uni-
versidades: fundáronse bibliotecas, con-
sultadas con avidez: insti tuyéronse cá -
tedras para estudiar los clásicos griegos 
y latinos, entre otras la de Florencia, 
destinada solo á explicar los poemas de 
Homero: el máspequeño descubrimiento, 
la exhumación de una obra antigua, era 
acogida con inmenso júbilo: los l i -
bros escasos y buscados con ardor, ad-
quirieron un precio fabuloso, hasta el 
punto de (pie un librero de Milán, s e g ú n 
refiere un historiador, pedia por la co-
pia de un manuscrito de las Epístolas de 
Cicerón, diez ducados de oro: y Antonio 
de Pale.rmo vendió una alquería para 
procurarse por ciento veinte un ejem-
plar de Tito Livio. Los unos con su for-
tuna, los otros con su talento; todos 
contribuyeron á fomentar esta restau-
ración intelectual: el cultivo de las le-
tras desdeñado hasta entonces, fué te-
nido por la m4s notable de las ocupaciones 
y los literatos vieron recompensados sus 
afanes con la admiración de sus con-
temporáneos y la protección de los mo-
narcas, que noti uosos de su fama, los 
atraían á sus cortes y estimulaban sus 
estudios señalándoles cuantiosas dota-
ciones. 
Todo en fin, parecía ceder á la fuerza 
irresistible con que el génio del Olimpo 
resucitado en un mundo enteramente 
cristiano, pretendía ponerse á la cabeza 
del espíritu moderno. Antes de que esta 
fuerzasehicierasentir en Europa, Dante, 
el poeta más original de la Edad Media, 
se propuso revestir el cristianismo con 
las galas de la mitología: lo mismo i n -
tentó Boccacio en sus novelas; y Petrarca, 
(pie por una ex t raña contradicción, fi-
guraba entre los-iniciadores del 
cimiento, fundaba su celebridad, menos 
en sus cantos eróticos que en su poema 
latino el Africa, sobre las hazañas de 
Escipion. La rnisrúa literatura popular 
no pudo dejar de mostrarse sensible á 
la influencia dominante: pero cauta y 
prudente, se dedicó solo á perfeccionar 
las formas y á conseguir un gusto más 
elevado, sin abdicar su sentimiento y 
sepoutaneidad. 
En este estado, cuando la opinión se 
hallaba preparada para uu cambio ge-
neral; la toma de la antigua Bizan-
cio por los turcos, llevó á Italia los grie-
gos de aquel imperio, que ofrecieron á 
los ojos admirados de los eruditos, los 
ricos tesoros de la civilización pagana. 
Nada bastó entonces á epatepér la ten-
dencia restauradora ya existente en Eu-
ropa, y animada de doble impulso por 
este acontecimiento: la ant igüedad en-
tera se alzó de sus ruinas, y soplo de 
las antiguas ideas pareció despertar de 
su letargo á las modernas sociedades. 
Las letras, las leyes, las instituciones, 
las artes, la filosofía, las costumbres, to-
do afectó un retorno hácia el mundo 
gent i l ; como si las hordas de Alaiico 
hubieran hollado en vano los tumbas de 
Virgilio y Cicerón. Los pueblos adopta-
ron los códgos y la jurisprudencia ro-
mana; la literatura se esforzó por osten-
tar el brillo de los clásicos: los príncipes, 
el clero y la nobleza, se asemejabau en 
su vida muelle y regalada, á los patr i -
cios de la decadencia del imperio: las ar-
tes renacieron también; pero armonizan-
do felizmente el carácter variado de la 
religión pagana y la severa majestad 
del cristianismo: el pensamiento volvió 
á tomar parte en las disputas de las es-
cuelas griegas, y se dividió de nuevo 
entre el entusiasmo y la razón, entre el 
idealismo y la experiencia, entre Platón 
y Aristóteles: his instituciones políticas 
revivieron y cayeron un siglo antes con 
Rienzi, alma generosa que evocando en 
las ruinas del coliseo las sombras de los 
antig-uos tribunos, pretendió trasladar 
el poder supremo del Vaticano al Capi-
tolio, creyendo hallar en la ciudad de 
los papas, la Roma de los Catones y los 
Gracos. 
Es necesario comprender bien, para 
no incurrir en juicios equivocados, el 
verdadero sentido del Reimcimient», que 
á pesar de su aparente reacción, contri-
buyó en gran manera al progreso. No 
fué como c r e e » algunos, la an t igüedad 
dominando en absoluto y ejerciendo su 
soberanía como en sus mejores tiempos; 
ni como suponen otros, el génio espon-
táneo de la hdad Media, alzándose de 
repente en todo su esplendor, después 
de una larga noche de diez siglos: fué 
la sociedad nueva que halló en una 
causa ex t raña el impulso que necesitaba 
para su desenvolvimiento: fué el paga-
nismo iluminando cou sus destellos el 
mundo cristiano; fué la civilización na-
ciente, enriquecida con las reminis-
cencias de las primeras edades. El es-
píritu intelectual de Europa, conmovido 
por tan poderoso sacudimiento, siguió 
al principio las inspiraciones de la ant i -
güedad que había determinado su desar-
rollo; pero más tarde, cuando distintos 
elementos crearon distintas necesi-
dades, logró emanciparse de su tutela, 
y sin abandonar por completo sus afi-
ciones clásicas, volvió á mostrarse inde-
pendiente y original. 
El Renacimiento, ^\XQ como hemos visto 
animó las fuerzas vivas de la Edad 
Media, no se operó de improviso en el 
siglo xv. Semejante revolución, aunque 
manifestada en un siglo posterior, da-
taba del tiempo de las invasiones, y su 
semilla depositada en el seno de la 
Europa con los últimos restos del Im-
perio latino, había fructificado de un 
modo lento y misterioso. Esa lucha cons-
tante entre lo nuevo y lo antiguo, entre 
el presente y el pasado, entre las espe-
ranzas y los recuerdos, que caracteriza 
á esta época; dió origen á dos escuelas 
literarias que con entera independencia 
una de otra, han llegado ánues t ros dias, 
después de experimentar toda clase de 
vicisitudes: la escuela romántica ó po-
pular, y la clásica ó erudita. 
En suma: la literatura de los tiempos 
medios, ofrece un estudio tan vasto como 
útil: si se busca en ella la seductora uni-
formidad de la literatura antigua, ó el 
caprichoso movimiento de la moderna; 
si se la examina con arreglo á los se-
veros principios de la estética, cierta-
mente deja mucho que desear; pero si 
solo se vé en ella la imagen de una edad 
histórica, no puede meaos de presentar 
á los ojos del historiador y def crítico, 
un cuadro extenso y animado, en el que 
se encuentra marcada la marcha pro-
gresiva del.pensamiento y la huella de 
las revoluciones y los pueblos. Fiel tra-
sunto de la Edad Media, reflejó su ca-
rácter vario y complejo, ostentó una fe-
cunda originalidad y ensayó todos :os 
géneros: careciendo en cambio de for-
mas correctas, que solo se consig-uen en 
un periodo avanzado de la civilización. 
Misteriosa ley que ha regido los desti-
nos de la humanidad, es la sábia suce-
sión de los tiempos, por medio de la 
cual, la época que nace es una prepa-
ración de la siguiente. La Edad Media 
obedeciendo á esta ley suprema, fue la 
madre de la sociedad actual: ella deter-
minó el fundamento desús instituciones, 
produjo el gé rmen de su actividad, dió 
vida á los elementos que habían de com-
ponerla más tarde; y cumplida su m i -
sión, desapareció de la historia, legando 
á la Europa moderna, como fruto de su 
saber; en el órden intelectual, el tipo de 
sus futuras creaciones y de su vasto 
progreso; y en el órde i material, g ran-
des descubrimientos é invenciones; co-
mo el papel y la pólvora, la brújula y 
el telescopio, la imprenta y un nuevo 
mundo. 
VICENTE ARDILA. SANDE. 
SECCION MUSICAL. 
LOS CONCIERTOS E N E L R E T I R O . 
Bien puede decirse que la música 
constituye en Madri i el remedio de todos 
los males. No bien los aires del otoño 
han iniciado sus helados conciertos, 
cuando los grandes cartelones de los 
teatros de Oriente y Jovellanos anuncian 
urbi el orbí la llegada de la ópera y la 
zarzuela. E l diletantismo prepara sus 
cuarteles de invierno, todo es júbilo y 
placer en la ex-córte de España, y la 
música, la música selecta, la música ele-
vada á cierta categoría, apodérase de 
todos los ánimos, alimenta muchas espe-
ranzas, presta pábulo á las conversa-
ciones de artistas y aficionados, y crea 
nueva vida á las imaginaciones ardien-
tes, cuya abrasadora sed apenas bastan 
á mitigar las obras incomparables de 
Mozart, Rossini, Donizzeti y Meyerbeer. 
Termina el invierno su periódico viaje, 
y apenas los tibios rayos del sol de abril, 
heraldos de la brisa estival, anuncian la 
venida de la primavera, ya se halla Mo-
nasterio al frente de su admirable cohor-
te de músicos, ensayando las sinfonías, 
overturas, andantes y scherzos que han 
de convertir el C reo de Rivas en alboro-
zada mansión donde el entusiasmo se 
entrega á sus más alegres y locas mani -
festaciones. 
Huyó la primera y desvaneciéronse 
con ella la animación y la algazara. 
Madrid, caldeado por los resplandores 
de un sol inverosímil, se complace en 
licuar á sus pobres habitantes que so-
portan, cou mayor ó menor resignación, 
una vida llena de asperezas, abrasados 
siempre y aspirando trabajosamente los 
efluvios del asfalto ó de la arena, más 
apropósito para formar una tuberculosis 
que para calmar las ansiedades del apa-
rato respiratorio. 
Queda, sin embargo, un consuelo en 
medio de tanta desdicha; queda una 
tabla de salvación para el misero nave-
gante, y á esta tabla se agarran con el 
ánsia de la desesperación los infelices 
náufragos que flotan perdidos entre las 
olas de fuego del verano en Madrid. La 
música, que solícita y cariñosa vela por 
sus numerosos prosélitos, se encargado 
proporcionar un ligero alivio á los males 
de éstos. Un cambio de traje es sufi-
ciente á la nob e matrona para con-
seguir el objeto que se propone. Des-
préndese del lujoso tocado, de la des-
lumbrante pedrería, de la gravedad y 
parsimonia que en el Circo de Rivas 
ostentara; cubre sus formas esbeltas con 
una túnica de céfiro, adórnase con ténue 
ropaje de gasa, y una vez libre del 
terciopelo y gruesas cadenas de b r i -
llantes que embarazan ahora su marcha, 
dirígese esbelta, graciosa y ligera á los 
Jardines del Retiro, en cuyo centro 
se coloca desembarazadamente, derra-
mando alegr ía sus ojos, bienestar su 
airosa presencia y calma y frescura sus 
graciosos movimientos. 
Una vez en su nueva morada, sabe 
perfectamente que á las condiciones de 
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ésta deben ajustarse sus mauifesta-
ciunes, sus proyectos, sus ideas, toda su 
futura conduda,eu una palabra;porque 
está convencida de la notable y notoria 
dü'ereucia que existe entre su nueva 
estancia y la que duraute la primavera 
en el teatro de Rivas ocupa. 
En el lujoso coliseo de Recoletos la 
música es el principal objetivo de los 
diletantes; allí se va á oir las g-randes 
obras y á gozar con sus efectos; alli no 
se tolera el meaor ruido que pueda dis-
traer la ateuciou; a l l í e l t i u ido musical 
se esparce en armoniosas ondas, percibe 
eloido los meuores deta l .esyprodúcense 
esos grandiosos momentos de entu-
siasmo, tributo de admiración á los 
g-raudes g-éuios, cuyos sentimientos tan 
admirablemente traduce la orquesta de 
Monasterio. 
En los jardines del Retiro, la decora-
ción cambia por completo. Ya no más 
división de asientos; más cerca o más 
lejos de la orquesta, todos son igmales. 
Columuas naturales de verdes arbustos 
proyectan una tupida sombra sobre el 
arenoso pavimento de los jardines, y 
rodean como centinelas avanzados al 
kiosco central, donde se halla colocada 
laorquesta. Un cielo azul, inmenso anillo 
en el que resplandecen como brillantes 
engarzados al aire mult i tud de estrellas, 
reemplaza á las caridtides de clowns y 
arrogantes amazonas que decoran la 
techumbre del teatro de Rivas. 
Aquella confusión animada, aquel es-
trecho haz de espectadoras, aquellos 
gritos de frenesí, aquel conjunto de si-
lencio y de ruido, todo eso ha desapare-
cido. Y es que allí se oye la música, y 
aquí-se trata de oír el fresco; es que allí 
se desafia la inclemencia de la estación 
por saturarse de música , y aquí se 
desafia la inclemencia de la música con 
tal de respirar al aire libre siquiera dos 
horas; es que allí se sufre el calor en la 
seguridad de disfrutar lueg^o de una 
agradable temperatura, y aquí se halla 
el espectador bajj el poder tiránico de 
una atmósfera de 40 grados sobre 0; es, 
en fin, que allí la música es un objeto 
principal, y aquí no es ni puede ser más 
que un pretexto. 
Sí; mal que les pese á las dos docenas 
de puritanos que se colocan en primera 
fila alrededor del kiosco, mal que les 
pese á estos musicómanos sedientos, que 
quisieran tener bajosu dominación todas 
las orquestas del mundo para doble-
garlas luego al peso de sus absurdas 
exigencias; la música en los jardines del 
Retiro es un pretexto, un pretexto agra-
dable, útil, sustancioso, convenimos en 
ello, pero, pretexto al fin, que sirve de 
delicioso ent re tenimientoá las conversa-
ciones, de finísima pantalla á más de un 
beso perdido, y que en forma de abi-
garrado abanico, comunica al espíritu 
de los oyentes grato solaz, quietud 
atemperaute y frescura intelectual. 
Recordamos una noche en que la 
orquesta ejecutó sucesivamente la over-
tura de Ilíenzi, de Wagner, y una pre-
ciosa fantasía sobre, motivos de Los 
Puritanos, de Bellini. arreglada por el 
maestro Barbieri. Parecía que una mano 
infiel habla colocado en parangón la 
evangél ica dulzura del pasado con la 
absoluta libertad, la indomable ene rg í a 
y los desbordamiento i airados del por-
venir. 
¡Con qué potencia, con qué vigor se 
destacaban entonces los alaridos del 
metal glosando el canto de guerra deí 
último tribuno! ¡S-mto spirito, cavalicri! 
Parecía en aquel momento que al iuñujo 
de armónico huracán, los vetustos olmos 
doblaban la anciana cabeza y chocaban 
entre sí sus verdes ramas como que-
riendo parodiar, poseidosde bélico ardor, 
las sangrientas luchas de los Orsinis y 
los Colonnas. 
Breves momentos después oíanse los 
brillantes y cortados acordes de la intro-
ducción de L s Puritanos, y desprendíase 
del cornetín del Sr. Boneta una inefable 
melodía, tierna como el amor, triste 
como un eco lejano, desgarrador la-
mento arrancado del alma de Arturo en 
el momento de su partida: 
Non parlar di lei che adoro, 
D i valor non mi spogliar. 
¡Oh! á los sublimes acentos de esta 
dulcísima inspiración, parecíanosaspirar 
con ella el alma inmortal del malogrado 
Bellini, parecíanos que aquel canto i n -
comparable se evaporaba lentamente 
hasta perderse entre las elevadas cimas 
de los árboles, que muellemente i n d i - i 
nados ofrecíanle amoroso refugio en el ¡ 
verde recazo de sus hojas. 
Otra uoche tocó su turno á la fantasía I 
sobre motivos de Los lím¡omlcs, arre- I 
glada por el Sr. Espino. ¡Hermosa fan- | 
tasía! En ella se recuerda la frenética i 
orgía de Nevers, la graciosa gaveta del 
quinto acto en el palacio de Enrique 
de Navarra, gavota interrumpida por 
el fúnebre tañido de Saint Germain ! 
PAuxerrois, que suena lúgub re y aterra-
dor sobre uu elevado trino de Violines; 
el vit itnetíó incompleto, ¿por qué incom- í 
pleto? de la entrada de la corte, el dúo 
sin rival de Raúl y Valentina y la bendi- ' 
cion de los puñales , la pieza* más dra-
mática, la concepción musical más asom-
brosa que produjo iuteligenc;a humana. 
¿Quién sabe si al fragor de aquellos 
sangrientos aullidos, quién sabe si paro-
diando aquel monstruoso Dicu le veut, 
a lgún Saiut-Bris de callejuela, fruncido 
el entrecejo y torva la mirada, madura 
en su imaginación a lgún plan cantonal 
de destrucción? 
Estos son los conciertos del Retiro; 
cuando la orquesta ejecuta alguna fan-
tasía, la mayor parte del público aguza 
el oido y escucha con atención,gozando 
más por los recuerdos del teatro de la 
Opera que dichas fantasías traen á la 
mente, que por las fantasías mismas. 
Tambiense repiten porlo general ciertos 
andantes de las sinfonías clásicas, an-
dantes cuya repetición sistematizó la 
moda en el teatro de Rivas, y que aun 
hoy imperan en el ánimo del público. 
• Por lo demás, y en punto á ejecución, 
en el Retiro pasa todo, y no es raro que 
algunos instrumentos se entreguen á 
los más pintorescos excesos sin protestas 
de ninguna especie. Los concurrentes, 
dando pruebas de un sano criterio, 
tienen en cuenta que el sofocante calor 
redobla de intensidad con los indispen-
sables movimientos físicos de los ejecu-
tantes, y en tal concepto muéstranse 
benévolos y contentadizos. 
Fuera del género de obras que antes 
hemos citado, las demás ejercen poca ó 
ninguua influencia en el público; así es 
como, sin extrañeza ninguua por nues-
tra parte, hemos visto pasar desaperci-
bidas las magníficas overturas de la 
Alalia y la Gruta de Fin ial, de Men-
delssolm, y alcanzar escasísimos aplau-
sos la sinfonía del Struensée, de Meyer-
beer, cuyo final alborota siempre al 
público en los conciertos del teatro de 
Rivas. 
Y no se vaya á creer que el entusiasmo 
adquiere en el Retiro grandes dimen-
siones, aun en aquellas piezas que más 
agradan á los oyentes. Nada de eso; 
como el local es vastísimo y el público 
se halla muy diseminado, bastan pocos 
aplausos para obtener la repetición de 
una fantasía ó de un andante. 
Concluyamos: hemos afirmado que en 
los jardines del Retiro la música es un 
pretexto para tomar el fresco, hablando 
lisa y l auameute. Si no hemos llegado 
á dar razones convincentes en apoyo de 
nuestra opinión, creemos que esta se 
halla en la conciencia de la inmensa 
mayoría de los aficionados á la música, 
sin contar con la de los diminutos artis-
tas en agraz que, alegres y contentos, 
saltan, chillan y corren al rededor del 
kiosco. En cuanto al sufragio de estos 
chiquitines que, con las piernas al aire 
y sus sombreritos de paja, frescos, roll i-
zos, vendiendo salud y alegría , logran 
de vez en cuando importunar á los puri-
tanos de primera fila; en cuanto ál su-
fragio de estos chiquitines, creemos te-
nerlo asegurado. A falta de otro con-
suelo, satisfácenos completamente éste, 
que bien pudiéramos llamar del por-
venir. 
Loor á la música, loor al arte de las 
artes, que en los calorosos días del estío 
ofrece á los habitantes de Madrid solaz 
y consuelo. Ella es hoy el cebo de que se 
valen todos los empresarios para atraer 
al público; ella, la música, llama un 
numeroso gent ío á los jardines del Re-
tiro, ya resuenen allí los acordes de la 
Sociedad de conciertos, ya se oigan los 
alegres bailables del Proceso de. Can-can; 
ella retine numerosa concurrencia bajo 
el florido enfé del teatro del Prado; ella 
hace más digestible el polvo que respira 
la mult i tud agrupada al pié de las 
bandas de ingenieros y artillería; ella, 
en fin, ahuyenta las penas y tiende una 
mano generosa, lo mismo á los que la 
quieren Objeto de especulación, como á 
los que la adoramos manifestación la 
más natural y elocuente del sentimiento 
humano. 
¡ Y decir que la Academia de Bellas 
Artes la ha recibido en su seno con el 
despego más grande, con el más sobe-
rano desprecio! ¡Y decir que ni una voz 
se levautó de aquel recinto para pro-
testar contra aquella falta de considera-
ción, contra aquella falta incalificable, 
que consistía en hacer del arte de la 
música un instrumento de venganza de 
bastardas rencillas! 
Abandonemos este terreno. A bien que 
el arte de la mosica necesita poco, muy 
poco, para probar á la Academia cuán 
grande es y ha sido siempre, y cuán 
poco puede importarle el despecho y el 
desmesurado orgullo de unos cuantos 
artistas ó soi disant artistas. ¿Puede serlo, 
puede conceptuarse tal aquel que trata 
á la música como la Academia de Bellas 
Artes la ha tratado? Responda quien 
quiera. 
ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 
LEYENDA 
DE CATALINA OSSEMA, 
ron 
D . J o s é G ü e l l y R e n t é . 
SEÚORA MARQUESA DE LA G. 
V. quiere que yo la dedique una leyenda: me 
pongo á hacerlo, á pesar del mal estado de mi 
ánimo: hace algunos meses se me ha muerto un 
pobre huérfano, que Dios permitió quedara á mi 
cuidado. 
Simultáneamente, he perdido la esperan/.a en el 
cariño del amigo que más quería en el mundo. 
En tal situación, (-,qué puede pensarse que no 
esté impregnado en el color de la pena? 
Dominado por ella, me pongo á escribir esta le-
yenda; reciba V . su dedicatoria, como una prueba 
de mi buena amistad. 
- JOSÉ GÜELL T RENTÉ. 
Puri» 1.° de Fclirero de 1870. 
CAPITULO PRIMERO. 
Catalina era la hija de unos pobres 
pastores de Navarra: en sus primeros 
años había labrado la tierra. 
La aldeanilla era hermosa como un 
ramo de lirios: más risueña que la prima-
vera: dulce como el canto de la ca-
landria. La ternura de sus ojos negros 
era misteriosa como la melancolía de Ja 
caida de la tarde: su boca era botón de 
rosa entreabierto, cuajado de perlas; su 
nariz agmileña y delicada, y sus copiosas 
trenzas de cabellos de color de azabache. 
Era esbelta como uu cedro: ág-il como 
una g-acela: era la admiración de las 
montañas de Navarra. 
Una noche desapareció del hogar do-
méstico. ¡Cuánto dolor apuró el corazón 
de sus padres! 
Hasta la salida del sol esperaron á la 
hija en el dintel de la puerta, los ojos 
bañados en lág-rimas. 
Los jóve.ies hermanos, rendidos de 
sueño, se durmieron, haciendo un mon-
tón en el centro de la borda: de cuando 
en cuando, el viejo, desesperado, tendía 
sobre ellos sus miradas aflig-idas. 
¡Infelices padres! muchos meses l lo -
raron la pérdida de la pobre hija. 
Nadie pudo darles razón de su ca-
mino. ¿La habrán robado los g-itanos de 
la montaña? pensaban en sus horas de 
soledad: ¿habrá sido devorada por los 
lobos, ó arrebatada por la avenida del 
torrente en medio de la noche tem-
pestuosa? 
Catalina se había marchado, sin dejar 
el menor rastro de su huida. 
En los aniversarios de su desaparición, 
el anciano pastor, bendiciendo la fa-
milia, al concluir la oración de la tarde, 
cuando la campana de la igdesia de 
Valcárlos tocaba el anrjelus, ponía un 
ramo de ciprés sobre el desierto lecho 
donde había nacido y dormido hasta los 
diez y seis años la buena Catalina. 
Aquel rinconcito del hog-ar paterno, 
era como el sagrado de la familia: en él 
todo era luto y desconsuelo: diez ramos 
de cipreces secos y amarillos, recordaban 
los años de su ausencia. 
Allí iban á llorar todos en las horas de 
la desgracia. 
—¡Cuándo volverá! exclamaba ei an-
ciano cada tarde al venir del trabajo, 
la frente cubierta de melancólica tr is-
teza. 
—Nunca, respondía la madre descon-
solada, hilando el hilo para tejer las 
camisas de sus pequefus, los ojos cla-
vados en el fueg-o donde bullía la olla 
con la comida para la familia. Desde que 
Catalina tuvo seis años, te dije que no 
había nacido para estas montañas: en su 
ancha frente, en sus ojos de fuego, en la 
intrepidez de su coiazon, había algfo 
extraordinario que me hacía presentir 
su pérdida: muchas veces te lo repetí 
al verla salir impávida á cruzar la mon-
taña, sin que la espantára la tempestad, 
el frío, n i el calor. Catalina no na nacido 
para cuidar las cabras, te repetía siem-
pre al verla entrar taciturna, coronada 
de las flores de la montaña, su cabeza 
más linda que la del ánge l del aliar de 
la ig-lesia. A l verla así, tan meb.neclica, 
diciendo su oración, y tenderse lueg^o 
en su lecho, silenciosa y como quien en-
cierra en el corazón alg-uua idea exha-
lando un suspiro que arrancaba del 
fondo del pecho, te decía: «Catalina no 
ha nacido para cuidar las cabras, n i 
vivir en la montaña»: tú no oíste aquel 
presag-io que en mi conciencia de madre 
no callaba nunca; que me quitaba e l 
sueño y me hacia vivir inquieta: ahora, 
ha desaparecido. ¡Quién sabe dónde es-
tará! ¡puede ser que no la volvamos á 
ver nunca!... 
A l oir á la anciana, el pastor inclinaba 
la cabeza, sentado delante dei fueg-o, 
fatigado del trabajo y rodeado de sus 
hijos. 
Oyendo todos los días los mismos re-
cuerdos, el pobre viejo pasaba las som-
brías noches de su triste existencia. 
¿Quién puede saberá dónde vá á parar 
la nube impelida por los vientos? ¿la 
chispa eléctrica que brota en el espacia? 
¿la niña que abandona el techo paterno? 
la esposa impúdica que huye del lecho 
nupcial, ó la madre perversa que aban-
dona á sus hijos inocentes? 
¡Hija, esposa y madre, ruedan por el 
mundo, como arrastradas por el huracán , 
al acaso y sin derrotero: al acaso, que 
no tiene fín. 
Los padres de Catalina tenían compa-
sión y lágr imas; pero habían perdido 
como yo, la esperanza, que es la últ ima 
ilusión de la vida. 
CAPÍTULO I I . 
Diez años después de la desaparición 
de Catalina, la angmstia y la edad, 
abrieron las puertas del sepulcro al des-
graciado viejo. Antes de morir llamó á 
sus hijos que rodearon su lecho sollo-
zando. 
—No lloréis, les dijo con amoroso 
anhelo. Entre sus manos tenia las de la 
dulce compañera de su vida.—Amor 
mío, la dijo con el acento beato de las 
últ imas palabras, y con la grandeza del 
que va á dejar este valle de miserias:— 
voy á morir: todo se acaba: después de 
este mundo ¡quién sabe lo que reserva 
Dios á mi alma!... no tengo miedo á su 
juicio: mi corazón ha estado á sus ojos 
como un libro abierto: tú y mis hijos 
sabéis que jamás hice mal á nadie, y que-
mi puerta nunca ha estado cerrada al 
clamor del desgraciado, porque el que 
no le oye, también clamará y no se rá 
oido: hijos mios, al morir, me angustia 
un desconsuelo. ¡La pobre Catalina! ÍUÍS 
ojos la buscan en vano: en la oscuridad 
que me rodea, oigo su voz... debe estar 
muy lejos... muy lejos... pero Catalina 
vive. . Dios me lo hace presentir en este 
momentosupremo... ¡pobre esposamia... 
te vas á quedar sin mí en el mundo... 
pero rodeada de mis hijos, repitió 
abriendo trabajosamente los ojos. . es-
posa mía, no te apartes jamás de estas 
montañas , muere como yo, en el lecho 
de nuestros padres: divide entre mis 
hijos el ganado y nuestra pobre ha-
cienda: y vosotros amad á vuestra buen^. 
madre para que Dios os bendiga: oidmfe. 
porque siento Ueg-ar raí último momento.: 
Catalina, al abandonarnos, dejó cinto 
cabras negras en el redi l , compradas 
con el dinero de sus economías: hoy, 
f jrman un rebaño de doscientas cabezas: 
de ellas, no vendáis ninguna; cuando 
vuelva, que encuentre aumentado su 
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g-anado; sed cou ella buenos hermanos, 
y no abandonéis nanea á vuestra madre, 
DÍ á las montañas de Valcárlos, 
El anciano inclinó la cabeza: las lág-ri-
mns de la madre y de los hijos, besaron 
por úl t ima vez las manos de aquel pastor 
venerable; y á la mañana siguiente, 
acompaña 'o de los vecinos, su cuerpo 
fuá sepulta lo en el modesto cementerio 
de la villa de Valcárlos. 
CAPITULO m . 
Cerca del pequeño puerto de Guetaria, 
tan famjso en otrus tiempos por el com-
bate naval del capitán R. de Hoces, 
habla una ensenada, formada de arre-
cifes, daros como diamantes, negros 
como el alma de los ingratos y agudos 
como puntas de lanzas. 
L a mar reventaba en ellos, desespe-
rada de no poderlos desmoronar nunca, 
con su flujo y reflujo turbulento. 
A1!! llegó una tarde un viajero, desde 
la otra parte del Atlántico. Sus ojos mi-
raban al sol sin.pestañear; en su aire 
sereno habia un misterio de audacia y 
de grandeza indescriptible. 
Mis de cuatrocientos millones de 
reales efectivos formaban el capital de 
aquel hombre meditabundo y silencioso 
siempre. 
Al llegar á la orilla, la mar embrave-
cida rompió contra las rocas áridas, sus 
olas espumosas, y salpicó cou ellas su 
altiva frente: sus ojos azules, medio 
cerrados siempre para mirar más pro-
fundamente, se abrieron al sentir el frió 
del agua salobre: aquel hombre sonrió 
como si respondiera al frió beso del agua 
del mar. 
Al otro dia, mandó lijar los límites 
de una muralla de piedra sobre los arre-
cifes; y un año después, la mar besaba 
los cimientos de un magnífico castillo. 
Los árboles más raros y aromáticos, 
las flores más bellas nacían á su alrede-
dor, obligadas á respirar el ambiente 
salobre de Guetaria: árboles y flores 
parecían quejarse de su martirio, cre-
ciendo tristes, para ofrecer sus ramajes 
y frutos al hombre que con su poderío 
parecía querer dominar el universo. 
Aquel poderoso se llamaba sir Rai-
mundo Abston; habia comerciado en la 
China, luego en las Américas inglesas, 
y después de realizar una inmensa for-
tuna, la habia traído á Europa 
Se estableció primero en Italia; luego 
en Inglater.ia, y por fln, cansado de las 
grandes ciudades, levantó aquel opu-
lento castillo á las orillas del mar de 
Guetaria. 
De uno de los miradores se veían las 
montañas de Cantabria; frente del cas-
tillo se extendía el mar inmenso; donde 
cruzaba perennemente una corbeta ar-
mada en guerra, con el pabellón de las 
estrellas americanas, equipada á costa 
de Abston. con una marinería ágil, va-
liente y acostumbrada á las tempes-
tades 
De vez en cuando, Abston se embar-
caba á su bordo y navegaba meses en-
teros, volviendo'en los inviernos á su 
castillo de la orilla del mar. 
Le acompañaba en las expediciones, 
su joven esposa, como de unos veinte y 
seis años, muy hermosa y llena de ma-
jestad: en su frente, en sus sonrisas 
anacibles,el observador podía descubrir 
pura raza inglesa, y de las yeguadas 
de Córdoba y Sevilla, llenaban sus 
magníficas cuadras. 
Veinte criados destinados á los salo-
nes; cuatro cocheros, diez palafreneros, 
dos jefes de cocina y seis ayudantes 
formaban el personal de su servidmn-
bre. En el gran cierre del pórtico, que 
servia de entrada principal, habia siem-
pre un suizo con su bastón de ceremo-
nia, en cuyo puño de oro macizo esta-
ban esculpidas primorosamente las 
águilas americanas. 
Abston hacia muchas limosnas; los 
pobres le bendecían, salía poco de su 
castillo, parecía estar siempre en guer-
ra con la humanidad; su aspecto era de • nos conocemos. 
del viento y desde el castillo, el aspecto 
de la tempestad era sublime. 
Nubes densas y oscuras, pasaban ro-
zando el techo del editício. Eu el hori-
zonte serpenteaba el rayo, y el ruido de 
los truenos apenas se percibía d^sde la 
orilla. Así cerraba el día ¡qui hermosa 
se presentaba la tempestad! no se com-
prende el poder de Dios, sino luchando 
con ella, a merced de las olas, impálido 
com> una pluma por las alas poderosas 
de los vientos. 
Abston desde la ventana de su cuarto 
miraba pensativo el mar y lo contem-
plaba taciturno, parecía decirle en su 
melancolía; tú y yo somos hermanos y 
eterno de-¡contento, su paso tardío, po-
cas veces asomaba la sonrisa á sus lá-
bios, y su servidumbre casi nunca oía su 
voz. 
Con una mirada ó un gesto, mandaba 
su gente: lo único que le sacaba de su 
soñolencia eterna, de su abstracción pro-
funda, era la presencia de la compañera 
de su vida. 
Cuando lady Abston le hablaba, la 
noche de aquel hombre, siempre solo eu 
niedio desús amigos y de todo el mundo, 
parecía disiparse. 
Lady Abston. aunque también silen-
ciosa, tenía la du'zura en lus lábíos: la 
penetración en los ojos; actividad en los 
movimientos, arrojo en la acción y una 
serenidad sin límites para todas las 
cosas de la vida: no tenia amor para 
nadie, pero amabilidad aparente para 
todos: aquella mujer estaba siempre en 
continua tortura. 
Sus habitaciones eran un museo dá 
obras de arte: su guarda ropa un tesoro 
de sederías antiguas, de notables trajes 
de una riqueza y gusto esquisitos 
Lady Abston cantaba; su voz era me-
bdíosa: Meudhelson y Bethoven eran 
sus autores favoritos: cuando caía la 
noche, y el mar con su eterna mono-
tonía recostaba sus ondas inmensas en 
los cimientos del castillo, lady Abston 
tocaba su piano de Erard; y sir Abston, 
sentado en su sitial de ébano, la mano 
apoyada en la mejilla, la oía, como sí su 
voz fuera bálsamo para la tristeza que 
se retrataba en sus ojos y en sus son-
risas. Aquel hombre jamás se quejaba 
de su suerte; se decia el más feliz de la 
tierra; duro de carácter, indomable 
siempre y muy cortés en la forma, ado 
Lady Abston llamó al jefe del casti-
llo:—Avisa, le dijo, al capitán del A ¡ui-
la: así se llamaba el Jack de sir Rai-
mundo; que levante inmediatamente 
anclas y que se separe de la orilla, án-
tes que la furia del viento lo estrelle en 
los arrecifes. 
En esta noche terrible debe haber 
muchos náufragos: por cada uno que 
recoja á su bordo el AijutJa, que se en-
treguen al capitán para él y la mari-
nería doscientas guineas. 
En medio de la tempestad, el Jack en-
cendió sus calderas y se echó mar á 
fuera: las ondas encrespadas pugnaban 
con el magnifico buque, como si fuera 
una débil caña. 
E l capitán y la tripulación eran norte-
americanos: y el Océano es el lecho de 
esta raza de hombres libres y vale -osos. 
Una vez alejado el vapor, "lady Abston 
bajó á la sala de comer, donde ya la 
aguardaba su marido. 
— María, la dijo, has hecho bien, man-
dando al A uila cruzar mar afuera; los 
que uaufragaien en esta nuclie terrible, 
y sean salvados por su capitán, te ben-
decirán eternamente: te doy las gracias 
por tu caridad, mí buena María. 
—Abston. le respondió María; hacer 
bien es lo único que conmueve mi alma: 
todo me es indiferente ó me aburre: mi 
vi la está dominada por un desconsuelo 
y una inquietud, que no sé de dónde 
nace; pero que es continua: he unido al 
tuyo mí destino; has puesto á mis piés 
con una generosidad sin límites tu co-
razón y tu fortuna: pero dueña de esos 
tesoros inmensos, rodeada de tanto es-
plendor y de riquezas, tengo en el alma 
un vacío inmenso, inexplicable; una so-
raba á lady Abston: á aquella mujer tan I ledad que nunca se acaba 
árida en el fondo del alma, como dulce j 
y apacible en la apariencia. 
Hacia seis años que aquellas dos na-
turalezas extraordinarias vivían al pa-
recer felices; muy respetadas y bende-
cidas, así en su castillo como también 
de sus amigos de Francia, Inglaterra, 
de Alemania y de Madrid, que venían 
durante el invierno, por séries, que 
aquel potentado recibía como un rey: y 
Abston la escuchaba mirándola con la 
ternura piadosa que rara vez se veía en 
los ojos de aquel hombre taciturno y 
soberbio. 
—María, le contestó; te he querido 
hacer feliz: estabas sola en el mundo, 
me dijiste «no te amo, pero te seré fiel»; 
has cumplido tu palabra: has endulzado 
las horas tristes de mi vida; yo te lo 
agradezco, v te amaré con todo mi co-
obsequiaba con un lujo de hospitalidad razón hasta el último momento de mi 
y de grandeza Unico: aunque siempre 
taciturno, en su castillo nadie experi-
mentaba el hastío: las horas se pasaban 
veloces: en la biblioteca habia libros de 
todas las ciencias, y de los poetas de 
todas las naciones 
Dos magníficos billares, sala de pin-
tura, sala de música; y con estos ele-
mentos, las regatas en el mar, las 
correrías á caballo, las opíparas co-
midas, la conversación amena y las 
mezclada con la alegría la tristeza, con interesadas partidas al dado, á donde se 
la dulzura el aburrimiento, envueltos 
en un espíritu de glacial indiferencia, y 
sin embargo, aquella naturaleza que 
tanto debía haber sufrido, hacía un es-
fuerzo gigante por parecer siempre 
apacible y contenta. . 
Abston habia atesorado en su castillo 
cuadros magníficos de Rafael, de Muri-
11o, de Zurbarán, de Velazquez, del T i -
cíano, de Rubens, del Corregió, del di-
vino Morales, de Alberto Durero. de 
Rembrant. de Teniers. de Gerad Hon-
tors, del Bosco, de Holbein y de los más 
grandes paisagístas del mundo. 
Sus tapicerías eran maravillosos mo-
delos del siglo xvi; el mueblaje único en 
estilo: las arañas de los salones de cris-
tal de roca. 
.La gran escalera era de lápiz lázuli. 
E l Servicio de sus aparadores de oro 
macizo. 
L a compañera de su vida guardaba 
en éns armarios seis aderezos magnífi-
ccv de brillantes, penas, záfiros, esme-
raldas, rubíes y ópalos, por valor de 
más de diez y ocho millones de francos: 
catorce carruajes, veinte caballos de 
existencia. 
María se levantó de la mesa; cogió las 
manos de su marido y conmovida, im-
primió en ellas un beso de agradeci-
miento. 
Abston, lleno de efusión, dió un sus-
piro, mirándola con ojos de profunda 
ternura. 
—Dios te bendiga, exclamó levan-
tándose de la mesa y dirigiéndose á su 
gabinete de trabajo. 
María entró en su dormitorio; y aquella 
atravesaban á veces quinientos y seis-! expléndida mesa, aquel salón, donde 
cientos mil francos cada noche, se pa- doscientas luces brillaban refulgentes. 
saban las horas entretenidas, y el cas-
tillo de Abston era para sus huespedes 
un paraíso lleno de encantos. 
CAPITULO IV. 
En los primeros días del mes de Fe-
brero, los convidados de la última serie, 
habían abandona !o por la mañana el 
castillo. 
Al ruido y movimiento de la víspera, 
habia sucedido la quietud y el silencio 
más grande. * 
Todo estaba en completo órden; nadie 
hubiera dicho que algunas horas ántes, 
se habían despedido de alli treinta 
huéspedes con sus servidumbres y 
equipajes. 
L a tarde era lluviosa y fría; las nubes 
se amontonaban en el horizonte á las 
seis, el viento Norte soplaba con violen-
cia, azotando con sus ráfagas impetuo-
sas los cristales de las grandes venta-
nas que daban á la orilla del mar. 
Las olas respondían á la turbulencia 
quedó solitario como el alma de los reyes 
al despedir á sus interesados corte-
sanos. 
CAPITULO V. 
L a noche continuaba más espantosa 
que el dia; en la oscuridad brillaban los 
rayos, el viento parecía querer arrancar 
de cimientos el castillo, a mar reventa-
ba contra las rocas sus montañas de olas 
espumosas. 
Las horas vertiginosas de la naturale-
za, se asemejan á las del amor y el ódio, 
de' indomable corazón del hombre. 
En el dormitorio de María, habia una 
ventana que daba al mar formando una 
ch menea; un gran cristal muy espeso, 
la cerraba herméticamente; aquella era 
su ventana predilecta. 
Apoyado el codo en su ancha losa de 
mármol, con los ojos llenos de ansiedad, 
presenciaba María el espectácu o de la 
tempestad, asustada por el estampido 
espantoso de los rayos. 
Dios mío, decia, ¡qué noche tan tre-
menda!... ¡ampara. Señor, á los náufra-
gos infelices, y oye el rue¿j-o de esta po-
bre mujer! 
Así pensaba lady Abston, levantando 
los ojos al cielo. 
A las doce de la noche, después de 
haber estado siguiendo con el anteojo 
los movimientos del Afjuiia. cuyos seis 
faroles brillaban en alta m a-, y Que lu-
chaba como un pájaro ligero con la tem-
pestad, se me ió en su lecho y con el co-
razón angustiado, cerró sus ojos al 
sueño. 
CAPITULO VI. 
Había acabado de sonar en el reló del 
castillo la una de la noche, la hora mis 
triste de la vida, hora que nace sola y se 
pierde sola en el espacio. Esta hora'era 
la imágeo del alma de Mam; atormen-
tada con la idea de los infelices á quie-
nes la tempestad podía hundir en los 
m ires, entró en su lecho de ébano, pa-
recido al nido de una tórtola, por lo 
apacible y la blancura de las ropas que 
lo adornaban. Dos grandes coninas de 
damasco azul, bordadas de oro, le ser-
vían de abrigo; en el centro tenia un 
meda Ion de la Virgen, pintado por Ra-
fael; al lado, un antiguo reclinatorio gó-
tico, tallado por Berruguete; y sobre él, 
el libro de los Evangelios; ce ca del le-
cho, había un gran sitial, colocado so-
bre una piel de oso blanco. En un ex-
tremo del salón brillaba una lámpara 
de oro, que lerramaba en la sala una 
claridad muy ténue. En todo el aposen-
to, las ventanas y puertas estaban cu-
biertas con grandes cortinas de cache-
mir de Persia, forrarlas de raso azul. E l 
piso tapizado de alfombras de Smirna. 
María se habia dormido y descansaba 
con la paz de un ángel. 
Apenas se notaba la respiración en 
sus lábíos entreabitírtos, y en su sueño 
sonreía con Cándida dulzura: aquella 
mujer necesitaba dormir y soña:- para 
serdichosa: ¡cuántos infelices narcotizan 
sus desgracias con el sueño! Dios mise-
ricordioso, en medio de los mas agudos 
dolores, le manda al alma desesperada, 
el sueño como dulce bálsamo: ¡ay! el dé 
la muerte, debe ser un bien infinito, 
oculto á la humanidad, para que cono-
ciéndolo, en una hora, no desapareciera 
toda de la fatigosa superficie de la 
tierra. 
Cada vez la noche era más espantosa: 
el agua caía copiosamente: entre las es-
pesas gotas, los rayos buscaban en el 
mar las puertas del abismo: no las del 
palacio de Abston, que como compa-
triota de Franklin, lo había coronado 
de puntas de hierro doradas á fuego, 
magníficos disolventes, conductores de 
la electricidad. ¡Oh, si con igual aparato 
pudiera disolverse la maligna electrici-
dad de los perversos y las tramas de los 
hipócritas!! 
E l marinero que hacia la guardia en 
la muralla del castillo, espantado de la 
tempestad y calado de agua, se abri-
gaba en la garita, queriendo pjr la 
aspillera segmir con los ojos el rumbo 
del Aguila, que de vez en cuando dejaba 
oír el estampido de los cañones, como 
aviso á los señores del castillo. 
El marinero que hacia la guardia 
creyó haber vistoála luz del relámpag-o, 
entre las montañas de espuma del mar 
proceloso, una barca guiada por un 
viejo: la densa oscuridad lo dominaba 
todo; era imposible distinguir nada, pero 
brillaba el rayo. E l que va en la barca 
fija los ojos impasibles en las encres-
padas ondas, y boga, boga sin cuidado; 
sus músculos y manos son hercúleas; su 
cabeza blanca como la nieve: el viento 
revuelve sus cabellos y su barba larga 
y espesa: rema como un desesperado, y 
con un solo brazo dirige la barca á la 
orilla. E l rayo ilumina el cielo y la mar, 
desde las profundídas del Oriente á la 
orilla fragosa de Guetaria. 
—¿Quién es ese temerario? decia entre 
sí el guardián, sorprendido de su impo-
nente audacia. 
—Buen viejo, le gritó, allá vá uua 
cue' da salva-vidas para que te agarres 
á ella. 
E l viejo, ni levanta la cabeza, ni res-
ponde: agita el remo sin descanso y 
como un condenado: la barca avanza 
contra la mar y el viento contra la tem-
pestad terrible y contra la elect icidad 
del rayo, que de vez en cuando le hacen 
espantosa aureola. 
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L a oscuridad es cada vez mas negra; 
la lluvia mas espesa; los truenos re-
tumban pavorosos; los rayos se sepultan 
en el horizonte y no alumbran la orilla. 
E l guardián no vé más, y el viejo ni 
pide auxilio, ni responde á los gritos, ni 
recoje el cable, ni se le vé en la orilla. 
—Diosle asista, murmuró el g-uardian, 
entrando de nuevo á g^uarecerse de la 
tempestad en la g-arita que estaba al pié 
de la escalinata del castillo. A los pocos 
seg'undos cree que pasa por su lado 
alg-uien, que no puede disting-uir entre 
las sombras.—¿Es un ropaje blanco lo 
que lo envuelve, flotante como una 
nube? ¿será delirio de mi imag-inacion? 
dice entre sí, meditabundo, abriendo los 
ojos y fijándolos curiosos enla oscuridad, 
¡inútil todo!!... imposible ver más!! . . . 
La luz del rayo aclara los arrecifes; 
en sus puntas hay encallada una bar-
quilla casi despedazada. 
—¿El viejo habrá perecido entre las 
ondas? Dios le abra su santa g-loria, bal-
buceaba el guard ián , haciendo la señal 
de la cruz, transido de frió y empapado 
de agua. Los re lámpagos seguían i l u -
minando la orilla, y la barca seguía en-
callada en los arrecifes. 
CAPITULO V I L 
María, entre sueños, creyó oir un la-
mento y abrió los ojos espantada; la 
lámpara alumbraba apaciblemente el 
silencio profundo del cuarto; por fuera 
el agua golpeaba con sus gruesas go-
tas el cristal de las ventanas; el viento 
se estrellaba en las paredes del castillo 
y silbaba y se esparcía por todas partes, 
entrando por las hendiduras como un 
endemoniado. 
María tiembla en su lecho, tiene frió, 
le ahoga la angustia y no puede respi-
rar; cree que le falta el alma; la voz se 
le hiela en la garganta; va á tender la 
mano al timbre y la mano sin movi-
miento no l lega:—Ayúdame Virgen del 
Carmen, dice temblorosa, con la voz 
embargada por el miedo, y oye ruido, y 
fija los ojos llenos de asombro, saltándo-
sele de las órbitas y ciegos por el espan-
to y las lágr imas , y oye ruido, ruido ex-
traordinario; por la unión de las corti-
nas, cree ver una cosa inexplicable; el 
síncope la embarga, una mano descar-
naila parece apoyar la punta de su ín-
dice en el espeso cristal de la ventana. 
María aturdida cree oir como un dia-
mante que rasga el cristal de arriba 
abajo. 
Y se acurruca en su lecho, mirando 
espantada; el viento frío de la tempes-
tad penetra en la habitación, y remue-
ve las cortinas del lecho, y con él entra 
también la luz del re lámpago; la luz de 
la pequeña lámpara, amenaza apagarse. 
María quiere cerrar los ojos y no pue-
de; el miedo la anuda la garganta; el 
escalofrío interrumpe la circulación y el 
calor de su sangre cree ver adelantarse 
desde la ventana una sombra que se de-
tiene un minuto en el centro de la ha-
bitación y que poco á poco se acerca 
hasta el lecho. 
Es una mujer pálida, muy pálida, 
vestida con el arreo mortuorio: María 
cierra los ojos, y siente una mano que 
le oprime el corazón; quiere gri tar , i m -
posible; aquella mano no aprieta, pero 
oprime; no es de nieve, pero le hiela la 
sangre en las venas y enfria el tué tano 
de sus huesos; quiere cerrar los oídos 
para no oír, la boca para no respirar, 
¡inútil todo! 
Aquella sombra levanta la mano del 
corazón para descansarla sobre la frente 
de María que la mira horrorizada. 
La sombra abortada del cielo ó del 
infierno, la contempla con desgarradora 
tristeza. No había odio en el fondo de 
sus pupilas, ni arrebato en los músculos 
de su descarnada frente: la boca cá r -
dena, no la apretaba la venganza; la 
mano, no la cerraba la desesperación; 
tenia en toda la figura lívida, impresa 
la paciencia eterna; la resignación in -
sensible de los muertos; ese abandono 
inanimado de la materia j que en la 
muerte misma encierra la vida eterna 
de la creación maravillosa 
Aquella sombra, aquel espectro, aquel 
espíri tu de un gran remordimiento o de 
una venganza inmortal, se sienta ma-
jestuosa en el sitial de ébano que estaba 
junto del lecho y fijando sobre María sus 
ojos cavernosos, le dice con voz de tor-
mento. 
—Yo fui lady Absten: en ese mismo 
lecho, donde duermes tranquila, Absten 
me asesinó hace diez años. 
María oyó asombrada aquella voz se-
pulcral. 
—Sir Raimundo Absten, exclamó 
horrorizada 
—Sí, sir Raimundo Absten me asesinó 
en ese mismo lecho, repitió aquel es-
pectro con voz de lágr imas, oscura y 
melancólica como el gemido que cerca 
de las nubes lanzan las aves que emi-
gran. 
Un trueno espantoso extremeció el 
castillo y la sombra desapareció con la 
luz del rayo, que con claridad infernal 
había alumbrado el cuarto. 
¿Era un sueño? ¿Una pesadilla horr i -
ble? María había perdido el sentido; per-
manecía como muerta, con la cabeza, el 
brazo derecho y casi medio cuerpo 
colgando fuera del lecho, resbalando 
inanimado, para caer por fin al suelo: 
al golpe, María abrió los ojos. 
—Dios mío, socorredme, gr i tó balbu-
ceando: Dios mío, ten piedad de mí, re-
petía á gritos, besando la medalla de la 
Virgen, que tenia colgada del cuello... 
y miraba por todas partes, buscando la 
sombra que había desaparecido...—¿ha 
sido un sueño? se preguntaba abriendo 
los ojos, y paseándolos con espanto, p^r 
todos los rincones de su habitación ¿una 
realidad maravillosa?... ¡Dios mío , es 
imposible!... repetía temblorosa, sin po-
der contener las palpitaciones del co-
razón, que aun batía lleno de pavoroso 
miedo. 
La lámpara ardia, tiintilando su luz 
moribunda, removida por las ráfagas de 
viento, que penetraban por la hendidu-
ra hecha en el cristal por la electricidad 
ó el acaso. 
—Yo la he visto entrar por la venta-
na y desaparecer al estallido del rayo, 
he oído su voz. 
«Yo fui lady Absten; en este mismo 
lecho hace diez años me asesinó sir Rai-
mundo Absten.» Estas son sus palabras, 
las escucha aun mi oído, las recuerda 
mi entendimiento, las siente mi cora-
zón, no estoy loca'', veo ycomprendo que 
aun dura la tormenta más allá de la 
ventana, la muerta ha'desaparecido; yo 
lo comprendo todo... sí, todo., ¿ha sido 
un sueño, que Dios ha permitido para 
aterrorizar mi corazón?... 
—Absten, Absten; gr i tó couvulsaapo-
vando al mismo tiempo la mano en el 
boten eléctrico, que hacia vibrar el t im-
bre en la cabecera del lecho de su ma-
rido. / 
CAPITULO vm. 
Sir Raimundo Absten, hombre sereno 
y fuerte, á quien nunca, ninguna pena 
había quitado el sueño, á quien n i n g ú n 
temor había sorprendido j amás , dormía 
tranquilo, como quien tiene la concien-
cia satisfecha. 
A l persistente vibrar del timbre, abrió 
los ojos, saltó del lecho, cojió una pistola 
que colgaba al lado de su cama y casi 
desnudo, se dirigió precipitadamente al 
cuarto de María, del que lo separaba la 
antesala. 
Aquel espíritu tan resuelto, al entrar 
en el cuarto, presagió una calamidad, y 
sin darse cuenta de lo que aterrorizaba 
su mente, corrió al lecho de su esposa, 
que al verle acercarse se sentó despa-
vorida. 
—¿Por qué me llamas? ¿qué produce 
tu espanto? le p r e g u n t ó anheloso, de-
jando sobre la mesa la lámpara . 
María lo miraba sin poder articular 
palabra.—¿qué tienes? ¿por qué t iem-
blas? le p regun tó Absten queriendo adi-
vinar su miedo, y buscando con la vista 
por todos lados la causa de su i n -
quietud. 
María seguía mirándolo temblorosa. 
—Me espantas, le dijo con acento de 
terror; hace diez años, asesinaste en es-
te mismo lecho á lady Maury. 
Absten la oyó sorprendido, apretando 
instintivamente la pistola que aun con-
servaba en su mano. 
—Es una pesadilla, dijo como quien 
sale de un sueño, Maria, despierta, esa 
es una locura. 
—No es locura, no duermo. Absten; 
estoy despierta, te estoy mirando pali-
decer, y tú no has temblado ni palide-
cido nunca; y ahora tiemblas... en este 
mismo lecho, hace diez años, asesinaste 
á tu primera mujer, ¿y quién sabe si tal 
vez esta noche, también me asesinarás 
á mí? 
: —María, estás loca, le respondió 
I Absten; la tempestad ha impresionado 
¡ t u espíritu; te ha hecho soñar . . . tran-
j quilizate... que estoy á tu lado... yo, el 
\ hombre que mas te ama en el mundo... 
y que derramaría por tí, hasta la última 
gota de su sangre... no huyas, no temas 
de tu marido que te ama... 
—Tú, mi marido, exclamó María cada 
vez más espantada: no, tus manos están 
manchadas de sangre: eres un asesino, 
tu silencio y tu tristeza son el silencio y 
la tristeza del remordimiento. . la sangre 
te ahoga: tú no puedes ser mi marido .. 
imposible... 
—María, vuelve en tí , escúchame; tén 
piedad de mí: tus ideas destrozan m i 
corazón. 
A estas palabras estalló el rayo, y la 
luz del re lámpago iluminó el cuarto: 
María, al recuerdo de la aparición de la 
sombra, dió un grito aterrador, que heló 
la sangre en las venas de Absten. 
—Por ahí vino, le dijo señalando la 
ventana... su dedo rasgó ese cristal... su 
mano oprimió mi corazón y abrasó m i 
frente .. y luego desapareció por ahí, 
dijo señalando siempre 
Sir Raimundo se dirigió á la ventana: 
de arriba á bajo estaba rasgado el cristal, 
el viento entraba por la hendidura:— 
T anquilízate, mi adorada María Es 
la rotura del rayo que milagrosamente 
no te ha quitado la vida; le dijo con 
acento vacilante y confundido no 
tengas miedo .... esa idea con que has 
despertado, esa pesadilla horrible se disi-
pará y con el día la paz renacerá en tu 
corazón. 
—No, Absten, respondió María, fiján-
dole los ojos movida por una fuerza 
misteriosa... La paz ha acabado en él 
para siempre: te creía un hombre des-
graciado, un hombre enérgico y duro; 
pero no un asesino... ¡me has engañado! 
este hecho es un lago de sangre... yo he 
sentido mi cuerpo resbalando en su 
frío... aquí ha dofmido tu víctima. . yo 
he visto sus ojos profundos y azules. . 
sus cabellos rubios,su frente ancha... su 
boca apretada... su nariz agui leña, su 
cuerpo envuelto en el blanco sudario de 
los muertos... ahí ha estado sentada... 
de ahí me ha dicho con voz sepulcral... 
«Sir Raimundo Absten me ha asesinado 
hace diez años, en el mismo lecho que 
tú duermes.» ¡No estoy loca!... aun la 
oigo. . y la veo desaparecer al estampido 
del rayo... Abston, tú has asesinado á tu 
mujer. . yo no puedo ser tu esposa... 
desde este momento está acabada nues-
tra unión. . . al despuntar el día me ale-
jaré para siempre deeste lecho terrible... 
de este cuarto y de este castillo, donde 
vaga la sombra de tu víctima 
Sir Raimundo, cou los ojos inmóviles, 
impasibles, y frío como el mármol, oía 
las palabras de María, queriendo adivi-
narlas, antes que las pronunciara... 
cuando Maria hubo acabado, se adelantó 
y le dijo con lúgubre y pausado acento... 
—Hace ocho años que estoy unido á 
t í . . . he estudiado tu alma, la más noble 
y generosa de la tierra.. . me acusas de 
que he cometido un crimen horrible .. 
lo has soñado y en tu agitación has 
creído ver la sombra de la víctima., si 
lo hubiera cometido, para que no saliera 
del sepulcro y no viniera á comprometer 
mi libertad y mi honra, ni áemponzoñar 
mi vida, te mataría también esta noche 
en este mismo lecho... y mañana á la 
caída de la tarde, te enterrariau al lado 
de la que fué lady Abston: la tierra 
gua rda r í a mi secreto y te cerraría la 
boca... pero tú has sido durante ocho 
años el ánge l de mi vida... y mí único 
consuelo... has detenido mí mano que 
muchas veces ha estado dispuesta á aca-
bar con esta lucha terrible... si quieres 
abrir mi escritorio, en él encontrarás la 
carta que te tengo escrita hace seis años, 
con mi testamento... E l pesar de dejarte 
sola en el mundo ha detenido mí resolu-
ción.. . tu infinita piedad me hace viv i r . . . 
yo no esperaba decírtelo en esta noche 
terrible... Dios no ha querido se pro-
rogue mi existencia; cúmplase su vo-
luntad; pero oye mis últimas palabras. . 
«Hace veinte años, me casé con Ade-
laida: yo la hacia la mujer más feliz de 
la tierra: la amé más que á mí vida: era 
dueña absoluta de su libertad y de mí 
fortuna: jamás dudé de su palabra; y 
ninguna acusación, ninguna prueba, 
hubiera sido bastante para hacerme des-
confiar de su v i r tud . 
Pero una noche, para m i eterna des-
gracia, la sorprendí adúltera; mucho 
lloraron mis ojos, ¡la amaba tanto! Dios 
había perdonado y tuve compasión, y la 
perdoné también. . . eché la nieve del 
olvido sobre aquella histeria vergon-
zosa... 
Dos años más tarde me deshonró de 
nuevo: el adulterio, la audacia, la impu-
dicia se apoderaron completamente de 
aquella alma que se hizo maligna hasta 
un grado increíble. 
Mis días eran insoportables; por todas 
partes estaba en ridículo. Haberla arro-
jado de mi casa hubiera sido echar mi 
deshonra á la calle y hacerla mas públi-
ca; no podía á la fuerza encerrarla en 
este castillo; me hubieran acusado de i n -
justicia y crueldad, ella, sus amantes y 
sus amigos. Haberla llevado á los t r ibu-
nales, hubiera sido abrir teatro, para 
que el público se hubiera divertido á 
costa de mi honra, y que la prensa de 
todos los países, hutíiera llenado sus fo-
lletines con mi desgracia y su degra-
dación. 
No hallando remedio para m i pesa-
dumbre en las leyes humanas, lo busqué 
en el tribunal de mi conciencia, y hace 
diez años, un día que entré en este 
mismo cuarto, á esta misma hora, y en 
ese mismo lecho, la hallé borracha, con 
los lábios hinchados y calientes aun de 
su concupiscencia: tenia los pechos des-
nudos; desabrigada como una mesalina; 
estaba echada en ese lecho, divagando, 
perdida enteramente la razón y la de-
cencía. 
Avergonzado, no la miré con ódio, n i 
me acerqué á ella impulsado por la ven-
ganza: coipo el juez de mi propio honor, 
la contemplé dolorosamente .. 
Un momento se apoderó de mi el des-
precio, y estuve para volverme á mi 
cuarto: pensé abandonarla; alejarme de 
ella para siempre... pero esta medida, 
me hubiera condenado á la soledad eter-
na: á la aceptación del hijo, que pu -
diera nacer de sus indignos adulterios. 
Este peusamiento llenó mi corazón: me 
apretó con dura mano y me empujó á 
la justicia... era necesario estírpar aquel 
cáncer terrible que me devoraba. 
Mojé en un frasco de cloroformo, que 
había encima de esa mesa, el pañuelo 
que su amante habia dejado á su lado. 
En él se impregnó su aliento... el de-
lirio y el sueño de la borrachera, se con-
virtió en la paralización de la asfixia; y 
media hora después, sin conmociones, 
n i sufrimientos, en la muerte misma.... 
Cuando ya no latía su corazón; cuan-
do la v i lívida; fría como el mármol, le 
quité el pañuelo que cubría la boca y la 
nariz, y lo eché en la chimenea que es-
taba encendida. 
La contemplé algunos minutos con 
profunda tristeza: mis ojos se llenaron 
de lágr imas; muerta la lloré como si 
fuera honrada... con una esponja i m -
pregnada de agua, lavé aquella boca, 
que tanto habia envilecido hasta la ú l -
tima de las degradaciones; le lavé la 
cara, hasta hacer desaparecer completa-
mente el olor del cloroformo: la coloqué 
en su lecho como si durmiera tranquila: 
eché algunas gotas de cloroformo en 
el vaso que tenia en la mesa de noche, 
dejé en ella el frasco destapado; coloqué 
la llave de la puerta por la parte inte-
rior: al salir, el resorte se cerró por den-
tro; y aquella adúltera que tanto me 
había martirizado, quedó muerta y en-
cerrada en su cuarto, como si un ataque 
cerebral la hubiera quitado la vida... 
A las doce del otro dia, la servidum-
bre no viéndola salir de su habitación, 
después degolpear fuertemente, descer-
rajaron la puerta, yo entré seguido de 
mis criados... e l -médicoque llegó mas 
tarde, declaró que habia muerto de una 
apoplegía: el cadáver se enterró en el 
cementerio de la villa de Guetaria: y 
hasta hoy, nadie ha pensado, n i dicho 
que lady Ábston muriera asesinada; tu 
eres la primera que lo dices, María. . tú , 
á quien amo con todo mi corazón, tú que 
sabes soy muy desgraciado: que conoces 
los sentimientos que me animan; y que 
en tantos años no has visto en mí una 
crueldad, n i una idea inhumana: María, 
yohecreido hacer una gran justicia: 
terrible, es verdad... pero necesaria... 
t ú has oído mi terrible historia, la histo-
ria de un hecho, que el cielo de una ma-
nera prodigiosa te ha hecho saber, en-
volviéndola entre la tempestad y el ra-
yo.. . entre el s u e ñ o y l a realidad... ahora 
sé mi juez . . dime si debo murir... ¡hace 
mucho tiempo rae pesa la vida!... 
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María escuchaba atentamente, fijos 
los ojos en los de sir Abston cuando 
acabo de hablar, le dijo con acento so-
lemne.—Si me hubiérais contado esto, 
antes de mi casamiento, os hubiera per-
donado; pero uo me hubiera casado con 
vos: ahora no puedo absolveros ni con-
denaros; siento piedad... pero vuestra 
vista me produce un efecto terrible. 
Entre los dos hay un cadáver que 
me hiela el alma... habrá sido un sueño, 
un delirio , pero la he visto; yo la 
he oido... su mano ha helado con frió 
mortal mi desgraciado corazón.. . desde 
esta noche, esta cama empapada en 
sangre es para mí un sepulcro. 
Aun sopla con violencia la tempestad, 
y la mar estrella contra las paredes del 
castillo sus ondas espantosas: mayor es 
la tormeuta que sacude en estos mo-
mentos mi alma aflig-ida... os rueg'o que 
me dejéis .. necesito orar: pedirle á Dios 
amparo... 
Sir Raimundo Abston se levantó de 
su asiento: fijó sus ojos preñados de 
lágr imas en María como si la dijera el 
último adiós de la vida y volvió á su 
cuarto. 
CAPILULO I X . 
Por la mañana , el g-uardian que esta-
ba en la g-arita del castillo, que daba al 
mar, buscaba curioso por la orilla, •a 
barca del viejo, que había embarranca-
do en las rocas á las dos de la noche. 
La quilla estaba enclavada en los ar-
recifes: pero e barquero había desapa-
recido: nada quedaba que pudiera reve-
lar quién era, ni de dónde veaia. 
En el horizonte, comenzaba á asomar 
el sol, que después de la tormeuta, pa-
recía venir á pasear su luz espléndida y 
serena, sobre el turbulento Océano sem-
brado de ruinas, como el ág-uila cierne 
su vuelo tranquilo y majestuoso, sobre 
los campos de batalla cubiertos de ca-
dáveres. 
Sir Abston, pálido, con las facciones 
desencajadas y los ojos inmóviles, pare-
cía contemplar desde las ventanas de su 
cuarto la salida de sol.-Para mí , ya no 
lucirás nunca, exclamó levantando los 
OÍOS al cíelo, y mirando al mar, dijo con 
profundo desprecio.. .—nací para hacer 
el bien: en los años de mí existencia, no 
he podido tener un día de sosieg-o; n i un 
momento de alegría, ¡siempre muerta 
la esperanza en el corazón' 
De los ojos de aquel hombre tan des-
graciado y tan enérgico, saltaron dos 
lágr imas que hubieran podido apag-ar 
con su frío el fueg-o maldito del i n -
fierno. 
—María, me has herido de muerte, 
esclamó como doloroso acento, apoyan-
do entre sus manos la cabeza, que la 
aug-ustia inclinaba sobre el pecho. La 
tristeza en alg-unos momentos, deja al 
hombre, sin valor n i para moverse... La 
tristeza. , es la parálisis de la desespera-
ción, la noche del aburrimiento; de tris-
teza'deben estar llenos los ámbitos del 
purgatorio. 
(Se continuará). 
A S U P U E R T A . 
Porqué, Señor, la rosa vive un dia? 
Porqué en el pabellón de la enramada 
se apaga en un suspiro de armonía 
la existencia del pájaro encantada? 
Por qué en el paraíso de los sueños 
las ilusiones al nacer perecen, 
y los fantasmas del amor risueños 
al sol de la verdad se desvanecen? 
Por qué el hombre una lágrima derrama, 
ofrenda del dolor, y Ucg-a el viento 
del olvido y la seca 
sobre el divino aliar del sentimiento? 
Por qué el ángel celeste 
viene á posarse á esta mansión agreste, 
y deja en nuestros lábios un instante 
las mieles del edén, si en su partida 
recoje nuestra mano vacilante 
envenenado el cáliz de la vida? 
Yo sé que es el mortal sobre el planeta 
luciérnaga indecisa que se mueve 
entre las sombras de una noebe breve-
que su destino, impenetrable arcano, 
es en el mar revuelto de la vida 
juguete de tu mano: 
que sus cenizas soplarás al aire 
borrando de su pié las breves huellas, 
como un dia al pasear por tu palacio 
el polvo aventarás de las estrellas: 
sé que en la eterna fábrica del orbe 
la vida se creó para la muerte: 
que el cuerpo ha de dormir bajo la tierra 
para que el alma en su cénit despierte: 
que desde el mundo, inmensa caiacumba, 
á la pátria inmortal del infinito 
hay que entrar por la puerta de la tumba: 
¡ah! pero yo no sé, Rey de la nada, 
por qué al ser que yacía en sueño inerme 
en los abismos de la noche yerta, 
vas le dices: —¡üespiertal 
y así que despertó le dices:—¡Duerme.' 
Y duerme, si! Contémplala ya ufano 
en el sepulcro que labró tu mano. 
Cerrólos ojos, pues que no querias 
que tuviesen estrellas nuestras noches, 
ni auroras nuestros dias. 
Dejaste que los años de su infancia 
corrieran entre músicas y amores, 
y esparciese en la vida su fragancia 
hablando en el lenguaje de las flores. 
En sus ojos tu imágen luminosa 
se veia, y en ellos 
te daba el alma adoración piadosa. 
Envuelta en el tesoro de los done» 
que en ella derramaste con anhelo, 
parecía que tú te deleitabas 
al ver cuando en la tierra pascabas 
algo que aquí te recordase el cielo. 
Cada línea de luz en que crecía 
' su cuerpo, oasis de beldad fecundo, 
. añadía una hoja á la corona 
de nuestras dulces alegrías santas: 
cada paso que daba por el mundo 
entreabría una flor á nuestras plantas; 
y en esas tristes horas de aflicciones 
en que un recuerdo el corazón evoca, 
derramaba del nido de su boca 
cantos, besos, sonrisas y oraciones! 
Ella ora el tierno pájaro querido 
del bosque del hogar: gala de mayo, 
mientras tuvo su nido 
entre las verdes ramas escondido 
nunca lanzó la tempestad su rayo. 
Era la estrella fija en nuestro oriente 
que anunciaba brillando en lontananza 
al dolor que gemía, 
que en la gruta del alma ya nacía 
el dios de la Esperanza! 
Sobre su frente, cuyas trenzas blondas 
sombreaban, mecidas por los vientos, 
se veian sus blancos pensamientos 
nadar como los cisnes en las ondas. 
Bajo sus dedos trémulos sonaban 
en la mañana azul y brilladora 
las teclas de marfil, como los trinos 
de una legión de pájaros divinos 
saludando á la aurora; 
y la tarde al caer la sorprendía 
en mis rodillas puesta, 
como, una flor al recojer su broche, 
besándome con plácido embeleso 
para que hallase el sueño de la noche 
santificada el alma con su beso! 
Y tú. Señor, al corazón arrancas 
el ala fiel con que hácia tí subia 
sacudiendo su mísero abandono! 
Al llevarla á tus senos 
tendrás un ángel más para tu trono, 
pero ;ay! habrá en el mundo un cielo menos! 
¿Qué te importan las lágrimas que vierta 
un gusano arrostrándose en las losas 
de una tumba desierta? 
IN'i que en el mismo instante de arrancarla 
hayas abierto en la mitad del pecho 
que guardaba su historia, 
una herida que nunca han de cerrarla 
ni el tiempo, ni el amor, ni hasta tu gloria? 
¡Ah! yo sé que aunque rotas una á una 
mueran las ilusiones en el pecho 
donde hallaron su cuna; 
aunque al rayo del cielo calcinado 
el árbol mire del amor caido, 
sobre las hojas secas del pasado 
no se alzará la estátua del olvido! 
Sembrará el tiempo ruinas y despojo-: 
el amor trepará como la yedra; 
derribará la duda ante mis ojos 
del templo de la fé la última piedra: 
estará el alma acaso abandoneda 
en un rincón del cuerpo 
como inútil raiz, seca, arrancada: 
tendré mi corazón hecho ya trizas, 
y el fénix inmortal de su recuerdo 
renacerá otra vez de sus cenizas! 
¡Oh cuánto aroma de eternales sueños 
se derramó en los aires al romperse 
el vaso terrenal que los guardaba! 
Y cuando ya al moverse 
las auras de su alegre primavera 
iba á cantar con armonioso acento 
en el arpa feliz del sentimiento 
el primer himno la ilusión primera: 
cuando, ángel bello del radiante dia, 
entre el cielo y la tierra revolaba, 
las confidencias del Señor traia 
y las plegarias del dolor llevaba: 
cuando nunca en su frente 
se secó la corona del recuerdo, 
y columbrando hermosa lontananza, 
siempre en sus bellas manos florecía 
el ramo encantador de la esperanza: 
cuando á la voz de misteriosa virgen 
iba el alma á aprender los dulces giros 
de ese idioma que tiene por palabras 
éxtasis y suspiros; * 
¡ay! la ilusión en humo se convierte, 
y cantando al amor los funerales 
solo encuentra el sudario de la muerte, 
para envolver sus sueños virginales. 
Hermana mia, el hado así lo quiso: 
ya nunca en esta lóbrega ruina 
colocará el amor su paraíso: 
la soledad el alma me circunda 
y los nublados ojos 
un diluvio de lágrimas inunda: 
al dar un paso en el hogar parece 
que tu imágen se esconde, 
y el pecho se estremece 
cuando te llama y nadie le responde: 
llena con tu recuerdo la memoria 
donde te busca mi dolor sombrío, 
sin tí me siento el corazón vacío: 
en mis noches el dia del espíritu 
de tus alas de arcángel ya no brota, 
y el dia es solo un antifaz de rayos 
con que el rostro se vela 
la eterna noche que en el alma flota: 
incienso de suspiros, 
nubes de triste llanto funerario 
bañan entre crespones 
el altar de tu imágen solitario; 
y yo le digo á Dios:—Mientras se encienda 
mi vida con la antorcha de tu aliento, 
que el dolor no se agote ni un momento 
para dejarle esa perpélua ofrenda! 
Pronto á reunimos en el cielo vamos: 
la vida es un gemido que se apaga: 
lejos los dos no estamos! 
me separa de tí solo una puerta: 
pide, ángel mió, á Dios en tu morada 
que el tiempo corra, acabe mi jornada, 
y al fin la miro ante mis pies abierta! 
Yo en tanto espero, solitario y triste: 
busco tu imágen y en su sombra envuelvo 
el alma que en tus manos recogiste. 
Lo que es eterno ha de quedar en ella! 
Dios pudo arrebatarte de mi seno, 
cual del árbol gentil la hoja mas bella: 
puede borrar de su creación los rastros, 
rasgar los cielos, desquiciar los orbes, 
secar los mares, apagar los astros; 
mas no podrá arrancarme 
tu santa y virgen página á mi historia, 
no impedirá que en tu sepulcro llore, 
que hable con tu visión en mi memoria 
y que aun después de muerta yo te adore 
G. BELMO.VTE MI 
14 Agosto 1873. 
Seg'uu telegrama del g-obernador de 
Ciudad-Real, ayer á las ocho de la noche 
ha llegado la columna del corouel iier-
nabeu,coiiducieudo heridos, prisioneros, 
armas y caballos. 
Seg-un telég-rama del fiscal de la 
Audiencia de Sevilla, el promotor y juez 
de Utrera participan y están conformes 
que no ha ocurrido desórden alg-uho. 
Seg'im telég-rama del comandante mi -
litar de Tafalla, el tren correo de ayer 
ha descarrilado entre Marcilla y Capar-
roso por haber levantado los carlistas un 
raíl , por cuyo motivo ha lleg'ado con 
cuatro horas de retraso á dicha ciudad. 
Seg'uu telég-rama del g-obernador de 
Almería, ayer noche salió una columna 
en persecución de la partida carlista que 
se formó en las inmediacioues de Vélez-
Blanco hace uuos días. 
Seg-un telég-rama del presidente de la 
Audiencia de Sevilla, no hay antece-
dentes en esta Presidencia de los desór-
denes ocurridos, vejámenes causados y 
exacciones hechas en Cabezas. Sin em-
barg-o, se ha preg-untado al juez de 
Utrera lo que sepa de dicho pueblo ó de 
cualquiera otro. 
Seg-un telég-rama del Ing-eniero Jefe 
de ferro-carriles, se están tomando los 
datos más índispensable's para la valo-
ración aproximada de obras disemina-
das en todo el trayecto de Sevilla. Huel-
va los remitirá á la mayor brevedad. 
U n g ü e n t o y Pi ldoras H o l l o w a y . — E n los 
casos de males de piernas ó de pecho y los 
de l lagas escrofulosas ó e s c o r b ú t i c a s estos 
son verdaderos e s p e c í f i c o s . L a grat i tud pro-
f u n d í s i m a que han inspirado á mi l lares que 
se h a n visto librados por ellos de aquel las 
dolencias, es un elogio mas elocuente que 
n inguno que nosotros p u d i é r a m o s escribir 
con respecto á dichas preparaciones. E n 
casos del mencionado genero conviene 
bañar las partes afectadas con agua t ib ia , 
y (cuando, por este medio, se h a n abierto 
los poros) u n t a r l a s abundantemente con el 
U n g ü e n t o H o l l o w a y . E s siempre prove-
choso tomar s i m u l t á n f a nente las Pi ldoras 
Hol loway, que aumentan mucho l a eficacia 
de l a a c c i ó n del U n g ü e n t o , y que impiden 
el acrecentamiento de l a fiebre, purifican l a 
s a n g r e y expulsan del sistema toda part ículn . 
morbosa. 
A g u a circasiana.—Toda la prensa extran-
jera y lodos los rréhros mis eminentes reco-
mieodan el uso del agua circasiana como la ún i -
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo coior y fuerza juvenil: copiamos la 
opinión de un célebre doctor á este respecto. 
«Uno de los mayores inconvenientes que hay 
en el empleo de las tinturas, es la grande i r r i -
lacion que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar á la caída del cabHIo: estos inconve-
nientes fueron los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
suvieron la grande fortuna de hallar un prepa-
rado que, no solo es comnleiamente inofensivo, 
lino que reúne la mayor eficacia y simplicidad en 
su uso.»—Firmado, Dr. Duml. 
Imprenta de D. Juan Aguado, calle del Cid, 4 , (Recoletos 
MADRID 1873. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 
A TODOS LOS QUE SE BAÑAN Ó HAYAN BAÑADO 
GRANDIOSO DESCUBRIMIENTO VEJETAL. 
Las aguas todas, sin excepción, atacan los cabellos en su base o oc-
perficie, los deslustran, enredan, asperecen, ponen queb cledizsay 
pegajosos, y con frecuencia son el origen de prematuras can es. ón-
vicics y alopecias, totales ó parciales, si no se usa durante iril basua 
un mes deépaes. 
EL ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE coco, llamado en las Américay 
U «Biblia del tocador y de la clínica ' por sux admirables propiedades 
hiqiénico-medicinales, contiene la caída, lustra y de s enreda en el 
acto, reproduce el perdido, oculta y precave las canas, limpia el crá-
noó de caspa, erupciones; y poniéndose unas gotitas en los oidos antes de tomar el ba-
ño, se evitan sorderas, zumhidos, dolores de cabeza, cefalalgias. 
Se vende en 2.500 farmacias, droguerías v perfumerías del globo, y en la fábrica, 
valle de la Salurl, 9, pral. y Jardines 5, Madrid, ú 0, 12 y 1S rs. frasco con prospecto 
y busto en la etiqueta, para no ser víctimas de ruines falsificadores. Está recomen-
Jlada por médicos y 800 periódicos. Inventor, L , de Brea y Moreno, proveedor uni-
versal. 
Hay t ufé de bellotas con almendra de coco, para curar en una hora la diarrea, di 
scnteiia (pujos). Admirable para viaje, 12 rs. libra, 6 media, en cajas. 
BLANC ) NIEVE DE CLEOPATRA 
COLORIDO HUMANO O ROSA DE CLEOPATRA 
Un rostro blanco sólo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente 
'onr.^ado, es como un rayo de sol que se presenta en un hermoso paisaje. 
La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozanía del cutis, son condiciones 
indispensables para la hermosura completa de la mujer. 
Con CNIOS dos higiénicos y mejorados descubrimientos, que estuvo usando por es-
pacio de cuarenta "años esta célebre y bellísima reina de Epiro, consiguió acabar la 
carrera do la vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie de su cuerpo como la 
misma liebe, ó diosa de la juventud. 
Precio: 24 rs. frasco de ocho onzas de cabida, del Blanco, y 24 del colorido humano. 
Uso : se agita bien el frasco ; se da con un pañilo ó espongita y con otro seextiende 
;i volunt.u!. 
l'.xí'Mse osle busto en la etiqueta para evitar fraudes de este sin rival cosmético. 
Salud. Ü, principal, y Jardines, 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y 
perfumenas. E l perfeccionador, L . de Brea y Moreno, inventor-acreditado. 
A G U A D E C O L O N I A , S U P R E M A , 
JOHANN MAtilA FARIMA, 
Rei dem Julisch Plaz in Coln. 
R E P R E S E N T A C I O N EN MADRID, JARD N E S , 5. 
Perfume persisteme < agrada 
Gotas en lumbre exshumae! aposento. 
Fricciones en puvisda vidag nil l . 
En agua estrecha é impide la sífilis. 
GotíS en tbé para flatos y estómago. 
Cuchar.*dita en aga« para viinUos. 
En frouc onesquití el caitiancio. 
En baño tonifica y forU ece. 
En agua lustra y suaviza ei cutis. 
Pura, quita dolor de muelas en el a?to. 
Un cío-rito enagua aclara la vliia. 
5 rs. frasco, t botella y IScua lil'o. 
Han lleg ido 5.0 lil os.—C lie de Jardines, nütn. 5, Madrid. 
NO MAS HEI.MA DE i AS TINTAS. 
N u e v o » inventos para escr ibir e l comercio . 
TINTA de lila , 5 «-s. IV seo, Acuartillo. 
TINT azul, 5 rs. fra c , 9cua t ilo. 
TINTA roja, 5 s. Lasco, ycuart'ilo. 
TINTA verde, (i rs frasco, II cuartillo. 
TINTA negí^.-i ts. frasco, 7 cuartdio. 
TINTA omerina, \ rs. frasca, 2 «martillo. 
TINTA dia.uaniina, 1 rs. fra-.co, 2 cuartillo. 
SOJI aromát cas :,o s * altera secan eu el acto, y dan duración i las plumas. 
Frasquito- de todo- colores, pa'-a pi'aeba, viaj T bols lio, á real. 
Jirdines, 3, y Salud, 9, bajo.—:2o por 1 o de descuento.—L. Urea, i ..ventor. 
PRIMKR DSCUBRliMífciMTO D E L MUNDO, 
DE LOS CONOG'DOS DESDK Sü CHIGEN. 
LEED UN SABIO DOCUMENTO EXPEDIDO A FAVOR DEL INVENTOR DEL 
A C E I T E Dh- B t L L U T A S CON SAVIA DE COCO. 
D . S i l v c r i o Rodrigo', z L ó p e z , licenciado ea medicina por la Universidad de 
Salamanca, y en cirugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so-
ciedades científicas, rr.éilico del ejército y de la Armada, ele , etc. 
Cérlifico: Que be observado ios efeoos del Aceite e b dlotas con sávia de c- co ecua-
toriíi, iuve cion del Sr. L . de B'-ea j « o - e n o , bilí ido que efectivamente un agen te 
higiénico y medidníupara I cabeza, útilísimo oara p ^ e n i r , allvi .r y aun curar varia•> 
enferme a les'le la pie d Icráne > ^ irritación del sistema cap lar, lac dvicle Uña, her 
pes, usagre, dolores nerviosos iie cab -zi, gola, reunntismo, II gas, m.les de oido', vi-
tio verminoso, y ^eguaexpe ien . a de varios profesores, distinguiéndole ^nt e otros 
el Dr. i.opei i la Veg», ea um e pedili adesl Ace te pa^a las heridas de cualqu ̂ r 
¡.-énero que joan; es un verdadero bálsamo, cuyos maravill )sos r'fect OH cono cidos; 
paede reemplazan, también coa ve i^ja ?l Aceite de hig-'dod bacala ., en las escr.fulas, 
iisii, raquiti-mo. en la ̂  l'-ucorr^as y ot^as muchas aieccitnjs; recomendando-"i uso e n ! 
la-, enfe.med.dessiQl tica , tomo muy su,) rior A «Bálsamo ie • o^iib., . v en neral 
en tod i enfe m. d d que esté relacionada C MI el tejido c.i.ilar qu • refresc» y fortifica 
Pudieti'oas gurir, sin falt ren lo más miniin >ála veidid, que el Aceite Oe bellotas es 
un esce'énte cosraéti o iuedícin<l indispensable á lis fi nili:»s. Y a petición del interesa-
do doy la , r seuteea MadriJ a ocho de setiembre de mil ochocientOi setenta.—Silve.! 
Uodriguez Lope/..» 
S e v e n d e á O l í y 18rs fr>sco,en25 0 dro.'uerias. perfume ias y farmtcias d^ to-
d elglooo, con mi nomb-eenei fra co, cá;)sulj, p os •"do y ntiquel i , , por hatmr uines 
éindigno íalsiOcnlores Dírigirseá la fár>rí;a para los pedidos cal e de h Sa ud, núme 
ro 9, ctoi. pral. y b j >, y Ja diues 5, M>drtd, á u . de Brea y Moreno, proveedor ue lodo 
t \ Atlas. 
m?kM mmi muimm. 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 
1. * E l 7 de cada mea, servicio directo de Saint Nazaire á F o n de Fraoce, 
La Guayra, Saranilia y "Colon. 
—Servicios en combinación desde Fort de France á Sainl-Pierre, Basse-Terre. 
Poinle á Pitre, Saota Lucía, San Viceule, Granada, Trinidad, Démeran , Sunuam 
y Cayena. 
—Servicio desde P a n a m á hasta V a l p a r a í s o coa escala ea Guayaquil, Payla, 
San José, Callao, Islay. Arica, Iquiqui, Cobija, Caldera y Coquimbo. 
2. * E l 20 de cada raes, servicio directo de Sa int -Naza ire á S A N T A N D E R , 
San Tomas, LA HABANA y V e r a c r u z . 
—Servicios en combinación desde San Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
P U E R T O - R I C O , Caphaitleu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 
3 / Servicio en combinacioo desde P a n a m á para Ecuador, Perú , Chile, Amé-
rica Central, California, etc. 
Salidas del H a v r e ó de Bres t para N u e v á - Y o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre, 7 y 24 de Noviembre; 5 y 19 de Diciembre. 
De Brest ; 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre, 7 y'21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billeies, fletes, etc.. 
E n Madrid , Paseo de Recoletos, oúm. 9, y Puerta del Sol, núra. 9. 
Eo S a a t a n i e r , Señores hijos de Dd^ga. 
E n P a r t í , en el Grand hotel, (boulevart des Capucines 12 ) 
E n S int-Nar.aire, á M. Bourbeao, agente. 
Y eo las principales poblaciones d é l a P e n í n s u l a á los agentes de la cem-
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VAPORES-CORRAOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA, 
VARIACION DE S E R V I C I O D E S D E A B R I L DE 1873. 
LINEA TRáSlTLANTICA. PARA. PUERTO-RICO Y HABANA. 
Sal idas de Cádiz el 30 de cada mes. 
S a l i i a s d e S a tander . . . el 15 de id. 
Sal idas de Coruna el 16 de id. (escala.) 
LINEA DEL LITORAL EN 
G O M B I N A . G I O N C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L Á N T I C A S 
Salidas de Barcelona el 29 para Valeocia, Alicaote, Cádiz, Corana y San-
tander; y de Santander el 16 para Coruña, Cádiz y Barcelona. 
AGKNTKS.—Cídiz, A. López y C / ; Barcelona, D. Riool y C,1; Sastander, 
Pérez y García; Corana, E . Da Guarda; Valencia, Dar y C.*; Alicaote, Faes her-
rranos y C.*; Madrid, Julián Moreno, Alcalá 28, 
PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY. 
PILDORAS HOLLOWAY. 
Estas pildoras son aniT»»rsaiaif nte coníideradas como el rehiedio i^a* eScaz qne se 
conoce m el mundo. Toda, las ent«;rmedad<>s provienen d»» un mismo origeh, á t^abei-
a impureza de l» «angre-, la cual es el manantial de I* vida. Diebl impureza es pronta: 
ment • neutralizada con el uso de Us f-ildoras Ho'ltiway que, liuiidando et esló-«ago -
ios inLeslíuos, producen, por medio de -us propieda des balsámicas, un^ (luriHcacioj 
completa de la s-anKre, dan touoy energía á los nervios y músculos, } fortib^o la or¿ 
(iaufza< ion entera. 
Las pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas pe- su eficacia para re-
gularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo sa utitera en el rugado y los 
ríñones, ellas ordenan las se ^eriones, fortifican el si tema ne vioso, » d u vigor al 
cu-erpo bumano en general. Aun las personas menos robustas puedan valerse, sin te 
mor, de las virtudes fortificontes de estas pil loras, on tal qae, al emplearla^, se aten-
gan cuidadosamente á las in.> truccion<)8 contenidas eu los opúsculo» impresos en que v 
earuelta cada caj. del medicamento. 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 
L a ciencia déla medicina DO ha pronucido, hasta aquí, remedio alguno que pued: 
compararse con el maravilloso Dngüento Holloway, el cual i osae propiedades asimílati 
vas lan ext' aordin rías'{ue, desde el mo ente eu que penetra ia sangre, forma partí 
de ella; ciicuiando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa, refrigera y lim-
pia todas laspa.teí! ^nf^ri* as, y sana las llagas v úlceras de iodo género. E te famoso 
Ungüenioe.i uncuraiivo iofwble para I» escrófula, los cáiíceres, I<ÍS tumores, los ma-
ca cif- (nenias, la rigidez de las aruculacicnes, el reumatismo, la KOU, la ururaigia, e 
tic dnloro-io ? h ii^ralls.'s. 
Para asegurar I curación rápida y permanente de las enfermedades, conviene siem -
pre que se tomen las Pildoras al Mismo tiempo que se emplea el Uiigüento. 
Cada oa;a ie Pu iora.> y hoie Ue Un^UeiUo van acumpkñadas de aiupisas mslrucdones 
en español relativas a modo de usar los medicamentos. 
Les renedios se venden, en caja> y botes, por todos los principales noti.-arios del 
mundo fn(»-n, y (icr v\ prop.etaiio, el protesor Holloway, eii sa esiableciiuieuto cen-
tral 553, Oxford S. eet, Lóndrt-s. 







LINEA REGULAR SEMANAL. 
VAPORES-CORREOS INGLESES 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BÜENOS-AIRES, VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY, CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PÜERTOS DEL PACIFICO 
tocando cada 15 dias en Pernambuco j Balda. 
Í De Liverpool lodos los miércoles. De Satilau ier. \ „ M „Q, „, De Burdeos iodos los sábados. De Coruña. (UDa vez al mes-De Lisboa iodos los martes. De Vigo. dos veces al mes. 
De Madrid, sábados. Los pasajeros 1.* y 2.* pueden anticipar salida. 
P R E C I O 
de los billetes. 
Desde Madrid (via Lisboa). 
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Arica, Ulay (5 
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Los magníficos buques de esta Compañía reúnen lodas las comodidades y ade-
lantos conocidos. Trato inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo tomado 
billete quieran dif rir sn marcha, puedan hacerlo avisando á ta agencia. 
A G E N T t S CONSIGNATARIOS.-Santander . C . Saint-Mariio.—Coruña, José 
Pastor v Coúipañíd.—Vigo, M. Bárcena y hermano.—Lisboa, E . Pmlo Dasio y 
compañía, , J i 
Para informes, lomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la Com-
pañía 
L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALA, 12, MADRID. 
P L U S O E 
c o f A h u 
JARABE DE HIERRO del Dr. Ch4bled' París para curar Gon 
i o re s. Debilid des I canal y Pdid »s de ¡as e" i -.—In 
vecrioné Chable.—Oep^síio en M .arid, Ferrer y C , Montera 
lol pral. 
16 LA AMÉRICA.—ASO XVII.—NUM 17. 
A G U I C I R C A S I A N A . 
U s a d a por todas l a i familias reales j toda la nobleza de E u r o p a . 
Aprobada por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera 
E L AGUA CIRCASIANA restituye a los cabello" UDCOS sn prlmitiTO color desde 
a! rubio -;laro b?8ta el negro azabache, sin • ausar meaor daño i la piel. tNo es una 
ihtura.i y en SH composición no entra materia alguna nociva la salud; bace desapa-
recer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la calda de' cabello y vueiv 
la fuerza y el vi^or i los tubos capilares 
Mas oe 100.1)00 certificados prueban la excelencia el Agua Circasiana, cuyo u*o 
reemplaza boj en todos los paises los otros preparauos y amuras tan dañosas oara el 
cabello. r 
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 ti? pesetas. 
Todos los frasoos van en magnificas cajas de cartón acomp nadas de un prospecto 
con la marca y íiru.a de los únicos depositarios. 
HER8INGS e t c C 
L I S B O A . 
Véndese en la botica de los Srea. Borrell htjrmanos. Puerta del Sol, nüm. S. 
G U I A M É D I C A D E L M A T R I M O N I O 
é ÍDílrucciones para asegurar su objeto moral, Acompañada de direcciones perso-
naje» de importancia vital, dedicadas á ios casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousultor 
DR. J . L . C U R T I S , 
Traducida al castellano por D. G. A. Cueva. Uo tomo en 8.* do 200 páginas, ocho 
POR E L MISMO A U T O R . 
DE L A VIRILIDAD 
DE L A S CAUSAS D E SU D E C A D E N C I A P R E M A T U R A 
é instrncciones para obtener su completo restablecimiento; ensayo médico, dedi-
cado á los que padecen de resullas de sus excesos, de hábitos solitarios ó del con-
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea la impotencia, la ester-
lidad, etc ; el tratamiento de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura di -
contagto sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo-
ción.) 
Un tomo en 8.*, con 16 láminas, eslampadas con tinta de color, al precio de 
calore* reales, franco de porte. 
"Véndense estas obras en Ldndres, domicilio del autor, l a , Albemarle si . Picca-
dillv. 
Barcelona, en casa de so editor Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su importe. 
España y América, lOi» corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curtís, para con-
sollarle, remiiiéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: L brería de San Martin y demás de la capital. 
C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
pon 
D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE «EL ÜNIVERSAL.t 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri-
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte UD 
Íirólogrc. uua introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y eu a segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
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VERDADERO uOW-pox mmi. 
VACUNA SACADA DE LAS VAGAS JOVENES 
y procedente del Instituto pari i ionse de Tacunac ion , fundado en 1864 
por el doctor L A N Q I X , caballero da la L e g i ó n de Honor, etc . 
Por medio de la vacuna. Ion prar.tirada con el Cow-pox toma lo directamente de 
las vacas jóvene-, no solo se evitan los funestos f̂e- tos de la TÍ uela, si no que también 
s« esti segdio de no inocular otra enfermedad alguna cootagio^a, como aconten fre» 
cuei t- «i nte con la va una ion bu ana II mada vulgarmente de i razo á brazo y en 
paitic lar la siblis, s gu result de los experimentos hechos con este objeto por la 
A< anemia de rnf dicina de Paris,7 o r a s . 
Este nuevo método, dadoá conocer por el celebre Dr. Lanoix, ha sido universal 
mente adoptado en Fraucl , Inglaterra. Alemania, eu América, e c. 
La va cu a que remite el Dr Lauolx viene en tubitos de vidrio, donde se comerva 
mucho mejor que en cristales plaiios es pura . tan eficaz como si se tomara directamen-
te oe las vaca;» L s emesas se reciben tedas laa semanas. 
Precio decad. tubo, 1 is. 
De. ó itoex lu-ivo p-ra to a España y posesiones americanas, farmacia del Dr. S i -
món, caile del Caballero de Gracia, nóm. 3. Madrid, 
O E LOS PAflro 
151, R U E MOiXTM A R T R E , 151, ^ 
F» A. R . I S • 
R O B C L E R E T 
DEPURATIVO AL YODÜRO 0K POTASIO. 
/, MAS POrE!STS DEPURATIVO DE LA SANGRS Y DE LOS HUMORES 
nRAGEAS PURGATIVAS Y LAXANTES OE BAUDERON. 
* Contra las af ccinnes del Esiomago, y de los iotestmot. dei Higuao y del 
> IÍO, da» inmejorables resaltados en todas las enferiuedades que producen 
rsneso de bilin y flegma, j «o las enfermedades del Cutis, cumo herpes y 
diviesos 
P A U L I N I A C L E R E T 
Contra la Jaqueca, Nevralgias, Afeeeienes Bénriosaa del Estomago. 
P I L D O R A S C L E R E T 
Al Yoduro ue hierro y de quina, el mas activo de los ferruginosos, y de 
'•dos ios productos el que mejor acier**) tiene eonira las calenturas ía 
lermitentei rebeldes, combate la causa Je la intermitencia y restablece las 
cualidades primitivas de la sanare. (BOVCHAKOOT), Profesor de Higiene en 
la facultad de M-aVina de Paria, 
U É P O t t l T O « ¿ É Ü É K A L E U : S '" Y FIIRKER y 
O'.*, Mumera, 51, H « d r l d | — ISa r r e l en* , Boticas de la Estrella y de 
MONSKRKAT, URIACB y A LOMAR, plaza del Borne, 6; — Walenela , Buti-
CÍI<< de GRECS, ANDRÉS y FABIA, CAPAPONS y DOMINGO, C o n f n a , KKSCANSA 
HVIOS y J, VILLAR, O v i e d o , E. MARTIHM y C. SANTAMARINA, <BIJ*U, A. 
í • >• PIDRO , B. CUESTA 
PARIS i H i H r A V H 5 4 M m m tí ERMED 
|19- UonlergDeil ftn fl I T T T " iTidtiiiifi i l i ^ i i ^ l Secretas 
Tratamiento infalible por 
VITVtO de Z A B i K A P A R R I L L A {Precio U r.) B O L O S de A R M E M A 








C O R R E S P O N S A L E S D E L A A M E I G A . 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—D. Francisco Diaz y Rios. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D Pedro Garrerá. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Moro».—Sres. Hndriiruez y Barros. 
Cárdenas.—D. A¡\ixr \ R. Alvarez. 
fíemba.—H. Emeterio Fernandez. 
Villa-Clara —1>. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—Ú. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-B¡anco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin. —D. Hipólito Escobar. 
Vuatao.—O. Juan Crespo y Arango 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—b. Santiago Muñoz. 
•2eiba Mocha.—D- Domingo Rosain. 
Cimam>H«.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.-D- Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quenado de Güines.—V. Agustín Mellado. 
Pinar del Rin.—D. José María Gil. 
Remedios.—ü. Alejandro Delgado. 
Santingo.—D. Juan Pérez Dubrull. 
PÜERTO-RICO. 
Capital.—D. José Mar a Sánchez. 
Arroyo.—D Isidro Coca. 
FIUPIJÍAS. 
SAMO DOMINGO. 
(Capital).—D. Joaquín Machado. 
Puer to-P la ta .—ü. Miguel Malagon. 
SAN THOHAS. 
(Capital).—b. Luis Guasp. 
Curacao.—D. Juan Blasini. 
MEJICO. 
(Capital).—D. Juan Buxó y C* 
Yeracruz.—D. Manuel Ochoa. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez Vic 
torv. 
Mérida.—D. RodulfoG. Cantón. 
Mazallan. - D . Francisco Echeguren. 
Puebla —D. Emilio Lezama. 
Campeche.—I) Joaquín Ramos Quintana 
VENEZUELA. 
Caraca*.—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sves. Salas y Montemayor. 
Maracai/bo.—Sv. D'Empaire, lujo. 
Ciuda l Bolívar.—D. t r a p í o Higuera. 
Campano.—^. Juan Orsini. 
Ha ce lona. -H- Martin Hernández. 
Maturin.—}1. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—$ es Jayme Pagés y C 
Coro. —Ü. i . T hielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
Manila —D. José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes ( 
venérales con quienes se entienden los D. NorhertoZmza. 
S los demás puntos de Asia. ISan Salvador.-tres. Reyes Arneta. 
San Mi'guel.—O. Joa(|iiin P. Guzman. 
Manuel >olo. 
Tegucigalpa.—\). Manuel Sequeiros 
Chinandega (Nicaruaga) — I s i d r o Go-
me/,. 
San Juan del Norte.—Q. Emiüo de Tho-
mas. 
Sonsonate — ^ . Joaquín Mathé. 
Rivas.—D.JoséN. Ilendaña. 
Granada. D. Zacarías Guerrero. 
San .htté de Costa Rica.—D. Guillermo 
Molina 
D. Casto Gómez. 
Bélize — l ) . José María Martínez. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—D Lázaro María Peraz. 
Sanio Marta.—D. Martin Vergara. 
Cartagena—Sres. Maci i s é hijo. 
Panamá .—ü José María Alemán. 
Co/o«.—D. Matías Villaver.le, 
Cerro deS. A/ií(»ito.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—b luanJ. Molina. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaja.—\). José Martin Tatis. 
Síncelejo.—\). Gregorio Bianco. 
Barranquilla.—Sres. E. P. Pellety C / 
Lima.—Sres. Redactare< d - La Nación. 
Arequipa.—D- Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—[). Benigno G Posada. 
Puno.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—0. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sri'S- Valle y Cantillo. 
Ca/íat».—Sres. CtflvfBe, üanwson y C." 
Arica.—D. Carlos Eulert. 
Piura.—M. E. de Lapeyrouse y C 
SOLIVIA. 
La Pa:.-—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguirre—Zavala y C." 
Cochabamba.—D' Benedicta Reyes 
^ailtos. 
Potosí. —D. Adolfo Durrels. 
ruro.—D. José Cárcamo. 
Guayaquil.— D. Antoniode La Mota. 
CHILE. 
Santiago.—D. Augusto Reymond. 
Valparaíso. —D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—Sres. Ro elló hermanos. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate, 
Santo Ana.—D. José daría Vides. 
Buenos-Air es.—\). Narciso Cepedano. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—\i. Pedro Rívas. 
Corriente}—D, Emilio Vigii. 
P a r a n á . ~ Cayetano Ripoll. 
Rosario -i>. Andrés González. 
Salta. ) . Sergio García. 
Sínto c4 —D. Remigio Pérez. 
Taca'nan.—D. Camilo i'.aballero. 
Gualeguaychú.—i), msé Maria Nuñez. 
Patfsaniú.—D. Miguel Horta. 
Mercedes.—D Serado de Rivas. 
de 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande do Sur . - í i . i . Torres Crehuet. 
PARAGUAY. 
Asnncton.—D. Isidoro Recalde. 
UKtfCÜAT. 
Montevideo.Sres- A. Barreiro y C '—Don 
Hipólito Real y Prado 
Sa/to OnVnía/.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D José Murtagli 
Artigas —D Santiago Osoro. 
GUYANA INGLESA. 
Demerara.—MM. Rose Daff y C 
TRINIDAD. 
Trinidad.—TU. M. Geroid etc. ü r i c h . 
ESTADOS-UNIDOS. 
Nueva- York.—M. Rclievarria.y compa ñia . 
S. Francisco de Ca l i ro rn ia .^k . IL Pavot. 
Nueva Orleans.—H. Víctor l lebert . 
EXTRANJERO. 
Par/s.—Mad. C. D e n n é S c h m i t , rué Fa-
vart, núm. 2. 
Lf.íftoa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 6S. 
Lóni r rs .—Sres . Chidley y Cortázar, 71, 
Store Street. 
C0NDÍCI0NES DE LA PUBLICACION. 
Política, administración, comercio, ar-
tes, cienciag, industria, literatura, etc — 
Este periódico, que se publica en Madrid 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
ii 'jmerosas ediciones, uua para España, 
FflifÜriaa y el extranjero, y otra pnra 
.nuestras Antillas, Santo Domingo, Saa 
Thomas, Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central, Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons-
ta cada número de 16 á 20 páginas. 
Se suscribe en la Adminnrracion de 
este periódico, calle de Val verde, nú-
mero 34, y en las librerías de Duráu, 
Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
meu; Moya y Plaza, Carretas.—Provin-
cias: en las principales librerías, ó por me-
dio de letras, libranzasó sellosde correos, 
en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 
d'Denne Schmit, rué Favart, número 2. 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 
La correspondencia ¡se dirigirá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni-
cados. 
